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Y van veinte Concursos 
Nacionales 

p;,lt- Mili d Cc>lll "'"' \t1dcllhll ,¡, Cillt' .·lmult 111 ,,_,¡,•11111 1111 

rlldJ:IIfjic () dd/1/f' f!U41ti-'UU) rd lfiUI \ \. 

l·t·iulc c."(JihUr)Ch nl'•i~·nltn ll lllh: h,Jclhichr t]u,~ t••uf'it•z(: n '' r 

rnft<'lllhlc. y flllt'lhlibhl<ll<> 11~1 l11 olli<l11<i cHJ:IIIIi::chlc>rtl .<,• f>l•>­

f>u>o tlt'to'< o'11i1lf ciiÍII IIHÍ.<, <'11 1<111/tl fllt.'~<' ft<>,<il>l<', /<1 rn[>t'lcr(>ill­

<ltltl <1111' u ll11l't1> tfd lit'mf>o lln•11 \'el tHI<JIIidtfo t'l u·ri<IIIH't•. 

SottW> le>> ('timnol> ,., ,,.,..,,.,,..,. <Jth' ,.¡ Clltt<lltM> ua 1111 .rl-

:rJf=• <IIÍII lcr /1>111111 ltlc.ll - f>lhit>lt·mc·nlc d !okul f>• r¡,·, lc> ,., 

J tflrl ttzill>l< <'tt 1111 nmrttr.<o rlt• t'lnc· llttllll<'tll" 1'1111111 ,., 1 tt<~lqttll'l 
~ 1 f'" , f>t'l<> ll<tcilc f>orlnl liCJ!<II' qttf este tlli<l. y u f>!'>ll t 

}' 1 d lrt1locr lettitlci <Jitt' n'ttllttddt " rillimu lwnr , ftt>r lmf><'rcllfw>., 

' r a/ls/i<cH, cl 1111 <l>/'1'1 11> lmftorlcllll< 11l' /us Yl'/01111<1> <)lit' st' lr<l­

>illll J• •·•·vf>lo . .«" l111 d11t/o 1111 ¡:-nw f>aso c11 la ••ll'vndcírr del temo 

rt' /I IICri tlo por 11 11 Connii>V .\'cr<'IOIIII/ . 
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,\/ ejm· cliclw: <lo.\ ,cr'<llltlt'., J>ol>OS. 

{ 110 tic' dio., <'S /u ttttlodimilwt"iúll ncsl lolnl dl'l <ottlitt,C<'IIfc 

dt' film.< tlt> c.ullr.,ft>ttl'> y ·ufctjt'S sf11 lni<'n'~ <ÍII<'tmtlc>~tclf/• 11 

.<uflc'icult•, lo tlltl l ,,e /1<1 /o,cmdo ro11 1<1 Cl<'<lcitlu ck wt cour tt r.,u 

c.,f>t•rffico />t'<'tll<l. 

ftat dc.-irlo ,., lómi11o 11111)' !11'1 dln 

d<' los f>rrmicH . .-llc·ucli</<1 Sil itll[><ll'l<lllli<l )' Sil ton1 t•lsibilirl<td 

/'<11<1 quh'u ttt> nmoznt 11111.1' " fott.to el mccn11/.<uw rld Cf)llc 11nu, 

t'<IIIWS " 1<'/'<'ilr eu que' fOII>Islc esta n·forma: 

¡;;,. lo., dh-duun•t' ,·ott.-urso.> <llllt"rion·~ le>-- f>n·mlc>s ~~· tllvl­

dítlu ni oficiales )' 1lc ct><IJ><:rnciún. L11~ f>rlmt'rn' ,.,.,, lcrs mco1ol­

/las y mcuclcmc' '"" </11<" l<1 culltlud orgaui=ad<Jrd tl,l(l'l<['lllla 11 1"' 
filuls <'11 nwlro t•olorllt"lclll!'.> tlhlfu/cu. Los st•guudc;-s los """'"' 

orr:cwismos, nr/itldtlc,, fll.ltrs C<JIIIt'rdnhs )' ftorli "ttlllrt•s [>uro \c'r 

lldjutlic'.ulos tll uw/lt•o </111 t'l /'1()/'iO rlollollllt- '"''"l<llla u "1 1/. 
l>rc trilnlo. Cou .-s/u 1111.-rtoct sufcttin <Jll<' c~l;ruuos 11.>/'t'd<l.> 1' 

t•tllelrt'S c¡11rdubu11 ,1i11 til'.<lllnlr mientras se acullllllctl>au disllll­

.-i<.'tl!'S sobre 11t1tliCt'.< tic 1111 mismo nsf>cdo o se pouítw ttt• rclit-t••· 

IIWIIvos .-lr.-uus/auciuln o t"\·tcm[>oráucos que f>otlínu llq:111· 1111.>-

1" t'l ull>uttlo. 

/\n c.1lr vl.r:hiiiW Wttnnso los premios se tiivld<' n <JII: dJ! ~a­

li ficac ión , t::IJH'cin lcs '' de t:sl!mnlo. 
/,OS f't/ttlt'I(IS Si,t;tiC'II .<it• ttc/0 fu.< lllt'<fll//¡ts 3' IIICII.:iOII e.<, (011 la 

clifcrcllriu de 110 ser cft•utllllilwtio.< ' 'oficia les", f' ll eslo q tl<' l otlct .\ 

t<JS ctis/111.-10111'> tl('{ f()II(III'SO di'/>CII St'l' COIISit/('rlfdiiS usf. Atlt'­

III<Í$, ftllll/'l'l' ltctcll los premio., tic/ Cobiemo C ivil, la /Jlf>tllct fi<SII 

y rL Ay ttululllfctJ/o, <1 11 1' 1111le.1 i(Hlll m ezclados co11 los 1/a tt tcrdo.l 

"clr cot>J>crtlfióll" y tlltOt <l u /t's utribuyc la slglllflcacl6u '1'"' 

mc•rrn"ll, nsi¡:lltllu/olt·~ 111111 ¡uudá11 CtJulvalcnte o scgu11tlc;·s prc· 
micH nlnrardittorlos L}ll<' .<t' dcslinan al mejor film tk catitl tnw 

d¡· los lrrs g•'11c:ros c11 que se cllvilte <!1 cerl<lllten. Flnaluu•11tr, 
1'11 /u <'IÍsf>itic• do· los f>o¡•mios ti<' calificMi611 es/á el 1~\lraoHII­

"'Iria, aclilfo [>or la l>ln..-dcín General de Cinemalografla y 1'c•a. 

/ro. [>o m 1'1 mt jor film t~hso/11to del Concurso. 

Los ftrt'lltlos "<"Sf>C<"itrll's" son cslabl.ccidos ig~talmcnle por 111 

t'lllid~td - 110 f>or los cloualltt's- cort aneglo a un Cll<l<lr·o lit.' va­

lon·s [>nrdt~lc-s esluditl<IO btrjo 1111 crilrrío lógico -equivocado, 
c¡ul::ti; su.<c"t'f>lihk tk m<'jor11. se¡:uro; pero uno- y ni que los 

dcm<wit•s /11111 tlcbid11 djll)ldrsl!. c11111911C se lra11 fiCclto ligt.'ras con­

aslolll!S estimados como uft•ndil>IC's. 
Los premios "tlt• t!Siímulo" se lrcw separado de los demás 

pura q11c rrsull.: bicu dura su firwlidatl. Pero a11n reconociendo 

la oporl1wftlad ,/¡! vt~rios d ... dios. lw sido elimi1111ri<1 ('11 absoluto 

to1t11 limitt~cióu de tipo p11blicllcll io y s z~ separaci611 Ita permi­

li<io, udt'IIICÍS, ccrr<lf /u ndjudicaai6r~ de pre.nios esp¡•cillf<'S a films 

.-,11/flcados [>or clcbujo de uw!lalla, evitando liS( siluacio11es ab­

stndas q tt c a veces se J>ro<lucíun. 
(Sigue eu la púg. 24) 



J osé PALA U Uno escena del film 
CARTA DE UNA DESCONOCIDA 

DESAPARECE 

MAX OPHULS 
1902 - 1957 

EVOCADOR C I NEMATOGRÁFICO DE UN A EPOCA DESA P AREC I DA 

¡ Cuúnlas vece~ l\Iax Oplml:> tuvo ocaswn de com­
probar que ~e le tenía por un cineasta vienés! No pa­
rece que tuviera mucho interés en desmentirlo. La 
yerdad es que, nacido en tierra disputada -en el 
Sarre- este artbta fascinado por aquel Hmundo de 
ayerll del que, con tan fen•orosa nostalgia, nos ha­
hla Stefan Zwcig en sus memorias, era un artista que 
amaba entrañablemente la ciudad imperial cuyo espí­
ritu evocaría tantas veces en sus películas. Hablamos, 
por supuc~to, de la Viena de Francisco José, senti­
mental y romántica, pero también galante y escéptica, 
la Viena de los valses y de las pacíficas paradas mili­
tares, la ciudad que era la capital del mundo que ter­
minó para siempre con el atentado de Sarajevo. Por 
lo tanto, aunque lllax Ophuls no perteneciera al país 
de Mozart, no resultaba del todo infundada aquella 
confusión a la sombra de la cual se enjuició su obra 
desde la perspectiva de la escuela vienesa, hasta el 
punto ele que su film Ucbclci podía figurar al lado de 
./11[ ascarad e de Willy Forst. 

De un escritor vienés tan representativo como Ar­
thur Schnitzler es el argumento de Liebelei, el film que 
consagró su fama. Muchos años después volverá a 
acordarse de él para el argumento de La ronde. :-'tefan 
Zweig, otro vienés, le facilitará el asunto de Carta de 
una desconocida, su mejor película norteamericana. 
También podemos considerar como g-enuinamente vie­
nesa De 111aJ•erlilll! a Sarajct•o cuyo título es en este 
sentido suficientemente explícito. Sí, aunque nacido 
cerca del Rin, podemos considerar la ciudad del Da­
nubio como el epicentro espiritual de su obra, una 
obra que, como se ha dicho, tantas afinidades presen­
ta con la escuela vienesa de cinematografía . 

Escuela vienesa que ha sido siempre algo más que 
una simple rama de la cinematografía germana, pues­
to que se afirma con rasgos propios que la distinguen 
netamente de aquélla que, en sus mejores tiempos 
prosperó bajo el signo de la UF A. Se trata de un dn~ 
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exorci~ado por el espíritu de la música, no sólo en el 
sentido de que ella asume cierta importancia eu el des­
arrollo de los asuntos . sino en un sentido más esen­
cial en cuanto es una inspiración de índole musical la 
que preside a la concepción del montaje, utilizaciím 
del ritmo, acentuación de sus cadencias. De ciertas 
obras de :\fax Ophuls, como de muchas de Ernst Lu­
bitsch, se ha podido hablar como de auténticas sinfo­
nías vi~uale~. Y es que si el léxico cinematográfico, 
como plá~tica animada que es, se nutre ig-ualmente de 
valores plústicos y de valores dinámicos, siendo el 
equilibrio má~ o menos logrado de ambos elementos lo 
que constituye ~u virtud y sn fuerza, necesariamente 
habrú realizadores en los cuales prevalecerá tmo de 
estos dos ractores cuya congruencia hace posible el 
discurso cinematogrúfico. Y l\Iax Ophuls se clasifica 
entre los qt1e más acentuaban el aspecto musical. Esto 
q uerrá decir qne: ser!t un vir t-uoso del ritmo, un artis­
ta para el cual el movimiento será el alma del fi lm . 
Incluso cuando se califique a su estilo recurriendo a 
un término que procede m{\s bien ele las artes plásti­
cas, será el término barroco el que acudirá en seg-uída 
a la mente, es decir, aquel que sirve para distin~uir 
un arte que, frente al equilibrio del arte clásico, opo­
ne la fuga y el dinamismo de un arte que trata de dar 
cueuta de un gesto, más que de una actitud. 

De ahí una de las características más notables de 
:\Iax Ophuls. La movilidad de su cámara, propia de 
un cineasta en el que resulta una necesidad eludir el 
reposo, como si éste significara una disonancia dentro 
del dbcurso visual. Sus «travellingsll se hicieron famo­
sos. Daban a su estilo aquel carácter flúido, flexible, 
propio de una corriente. La suya era una cámara via­
jera que atravesaba bosques, se deslizaba por las fa­
chadas, subía por las escaleras, consiguiendo hasta diez 
planos en un 111ovimiento que 110 se internunpía. Ha­
bría sido erróneo atribuir estos alarde:; técnicos a un 
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prurito tle virtuoso por cuanto obedecían a las exigen­
cias Qtle le L>lanteaha sn voluntad ele expresión. 

Si insistimos sobre estos rasgos estilísticos no es 
que descono:.~camos la importancia que asumían en sus 
pclícttlas los i ngrcdientes de índole plástica, por las 
cuales la decorac ión revestía considerable interés . Prc­
cisatuente estas preocupac iones se incrementaron a lo 
largo ele su carrera, hasta llegar al parox ismo en Lota 
Mo ntes, pero siem pre estuvieron su peditadas a las exi­
gencias de un dinam ismo interno . Se nos ocurre ha­
blar, sí, de los ingredientes plástico:;, pero n o est.í­
ticos, por cuanto este cineasta parecía aborrecer la 
sereuiclad , el reposo . Es lo que dábamos a entender al 
hablar de su barroquismo. El caso es que siem¡u·e la 
sucesiún de las escenas estaba determinada por aque­
IJa inquieta movilidad que las abreviaba, basta el pun ­
to de que raramente el cineasta cede, como tanlos 
otros, a la tentac ión de complacerse en la morosa ex­
hihici6n de los deéorados. Resultado : aquella mnH i­
plicación de cc momcJltos» d istin tos que obligarú a1 pro­
ductor ele JJo la Mo1t les a consumir la fabulosa canti­
clad de seisc ientos millones <le francos para cubrir los 
gastos originados por las exigencias del realizador. 

Por lo q ue se re fi ere a lo que cabría considerar la 
constante de una obra qne va de Liebelei (1932) a L o/a 
Montes ( r956), diremos qnc es la m-ujer según el ar­
quetipo forjado por su mente creadora. La mujer, víc­
tima de su propia seducción . S u encanto como fuerza 
perturbadora que atrae, lo mismo a jóvenes exaltaclos 
que a militares · ríg idos, artistas egoístas y diplomúti­
cos s umisos. Y ~Lax Ophuls, cediendo a un escepticis­
mo destinado a derivar en c inismo, como testigo de 
una sociedad en descom posic ión , encontrará un placer 
amargo en mostrar la fragilidad y la destrucción a que 
estún condenados los ídolos de !a pasión. 

Nacido , como hemos dicho, en tierra di sputada, 
cuando el plebíscito del Sarre Max Ophuls optó por la 
nacioJJali <lad francesa , no obstante irse en seguida a 
trabajar a A lemania, en donde inició su carrera cin e­
matogr{dica y en donde quizú habr ía permanecido de 
no ser los nazi s, a los ([ ltC detestaba . Huyendo el e ellos 

Uno escona del film 
lOLA MONTES 

!->C fué a F rancia, pero también allí lle!!:aron sus ene­
migos, tra:-.lallú nllo!->c 0ntoucc:' a América, de donde 
debía regresar en cuanto Francia se vió l ibre de sus 
im·a!->orcs. ,\ llf pcnnancciú ha:-.ta su muerte . 
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Si , adem{ls <le lo dicho, t eHemo::; en cuenta !Jll é tra­
bajc'l tam hién e u l up_l a tcrrn y en Italia, casi podcmo~ 
con:-.idcrarlo como un apútrida errante , s i11 raícl.!s pro­
tundas en n ingnna parte , única mente dominnd o ¡>or 
csla do i>lc nostalg·ia que le impuisaha a mimr aLr(ts y 
a lo lejos . A la uhc lle époque)) , convencido de que esta 
búsqueda de l ticutpo perdido representará siempre uu 
podcroso ac icale para la im;pimci6n creadora. F lolan­
clo sobre s u época, de la que se de:;eutendía, y s in scll ­
tir!'ic v inculado a l :-.udo en que trabajaba, i\ lax Oph uls 
daba la impresión de nn hombre solitario , de un a rt is­
la independiente, a islndo, :-in maestros, ni tantpocu 
discípulos, mcteoro inccmfornnsta q ue seguía sn rula 
persona l s in preocupar!'>e de la de los dcntús. De tal 
nwtwra que, :-.ordo a las corrientes y contracorrieutes 
que podían d i:-.putarse el escenario cinematográ fico, él 
haLía de pen n:uH.:cer fiel a la d!recciím iuicial lJUC le 
iuspiró aquel Ucbclei cuyas do:-. heroínas , ,\l izzi y Cris­
liua , despreocupada y !'>en::.ual la primera, romúnticu y 
~entin l(; ntn l la !'>egunda , !'>ig-nificaban los dos polos que 
di viden el al111a femenina . Raro ejemplo en el mundo 
del cinc <le una fidelidad de la que pocos podría n dar 
te~tiuwni o . Fidelidad que re:,ponde a una versonalidad 
vigoro:-.a insew.,ihle a las incitaciones del medio y d <.!l 
nwnwnto, so li daria única lllcnk de un sue iio a rtístico 
que, una y otru vez, trató ele plasmarse en forma visi­
ble a través de un a seri e de peiícnlas destinadas , sin 
d uela, a Ctl\'e.icccr , pero que en s n momento s ig ni fica­
ron mucho. V fidelidad la suya que no repre:-.enlaba 
pctrificac i6n a lguna, ya que por el contrari o , hicutpn.: 
proced i{l como un innovador que de testaba repet irse 
en las fúrlllulas quC' , una vez empleadas, exigían ser 
superadas . Así es co111o hemos visto en Lo la .\1 onles to­
marse libertades con respecto at tamaño y formato de 
la pantalla , que si es la del Cinemascope, no obstant e , 
se d ilata ,. se contrae , ,.,egún las exigencias del asunto , 
con lo cu-al adoptaba todas las \'entajas de la pantalla 
acordcún preconizada por Abcl l ~auce. 

La muerte le -..or prcndió cuando estaba trabajando 
en la adaptaci(m a la pantalla de una \'ida del pintor 
)fodig liani . Puede decirse que vino a truncar una ca­
rrera que , con ser ya tan variada, prometía a(tn llillchah 
sorpresas. 

José PALAU 



E:N LA MUERTE DE 

ERICH VON STROHEIM 
Por J . LÓPEZ CLE MENTE 

C1m el fa llecimiento de 1\rich vun Stroheim, ocurrido en su 
castillc) de :\faun:pal< di.' In~ cercanía!; de Pnrís, desaparece unn 
de las personal idades m:ts aclmirablcs quc ha producido el mun­
do del cinema. 

!Je h;thcr sido solamente actor de cinc, la drsaparición de 
8rich \'on Stroheim huhiem sido una gran pérdida, aunque súlo 
iutra en n·cuerdu de su¡; intmitables interpretaciones del conde 
Karamzin, eu Esposas friNI/d.< (1!'1-.?1); de Gabbo, en El otro yo 
(10"19); del <>ficial alem!m von Rauffenstein, en Lt gra11 ilusi6u 
(l!l37), y dl'l dirc:etor, t·n 1':.1 cn•prísculo de los dic~es (194!1¡, P•H 
no citar más que una p<·c¡ueña parte de los muchos personnjes 
a los que dió vidn en In prmtalla. 

Pern su t.>nonue lulwr dt: intérprete st ha ,· isto siempre de!'· 
hordada e injustamente oscurecidn por su fnbnlo!'a personalidad 
como reat:zndnr cinematográfico, desarrollada en el solo espnd<o> 
de catnn:e mios. con muy poca~< películas en su haber, y con el 
caso parad6jico y único de que Stl obra mat:stra, Avaricia (19-.?!!), 
por la qu<• será venerado siempre, no se t:Xllihió públicamentt.> 
n unca en su longitud tota l y In ,·ersiún reducida que de ella hi­
cieron mnnos pecadora~ fué un completo fracaso de taquilla , 
aun que segíu1 l.ewis j:u·obs (l) fu(, cuno de los más brillantes 
logros et~ la historio Cl n ematu¡¡ráfica americana •. 

De sn dohle per~oua l idad como actor y como director . eu von 
Stroheim ha sohrevivido el actor, q ue es el que ahora acaba de 
morir. El director, e l director de raza q u e h abía en é l, fu(o 
nliH'rt<> h;tcc: veinticiucn años, cnanclo in ten tó u na vez más, tn 
u11 csfnerZ<J <.¡nc hahí:1 de ser el ú ltimo, dirigir el film Wt!/kiu¡: 
do;,·n llroad;,•uy, h:tsado en un argumento original suyo (:!). 
Esta pl'lícula pt~r t'l escrita y dirigida había de pasar pur azaro­
sas ''icisilUclt•s después de hecha. .El productor Sol :\I. \\'urtzel 
cambiú t•l guión y encumendó a Alfred \\'erker la misión de 
rt.>hacer la J>elícnla, que se lanzó al mercado con el tít ulo de 
11<'1/o Si.~la! (¡ llola, hermanita!). La suerte de este film ftté 
resumida pur vcm Struheim con las siguientes palabras: «Sol 
\\'urtzt•l, IIH<J de los prin.:ipalcs m:~gnates de la Fox, no C'llll· 
pn·ncliú el argumento ni la película. Cna ,·ez terminada la man. 
dc'• escrihir de nuc,·u y de nuevo fué realizada y bautizada. Se 
lanzC. con el título de Hl'l/o, Sisll'r!, una pelícu la de categoría .l:h. 

l~rich O~wnlcl H nns Carlos ~la r ía Stroheim von );ordenwald, 
hahía nncido en Viena, el :!2 de sc¡>tiembre de l&W, en el scmn 
de una familia de e lev:tdn cl:~se socia l ; s u padre, c'lronel del 
r;.u regimit>nh• de Dmgoncs; s n m ad re , dama tle com J>aliín de 
[~abel, Emp<:ratriz de Austria; é l m ismo, seg1mdt> T enien te dt• 
caiJn llcrfa a los d iccisiete :~ iius. 

Htt ren lidnd, e l hilo de s n vida se p ierde a quí y n o se rccnJ>cra 
h asta q nt• aparece· form:1ndo cola a nte la p uerta de los Estudios 
de H ollywund, en lÜI•I, llevando e n s us ma nos, para e ntretener 
las larga!< esperas n que se han de someter los aspi rantes a •ex­
tras•, un libro, que lee úviclamen tc. E l lihro es la nove la de 
Fr:mk :"\orris •:\le Teague., que luego lt.> sen ·i rii para hacer con 
t"lla Ailurifitl. 

Dcsdt.> que !'n J!lO!l rompe con su familia, por moti,·os ignora­
dos, hasta que figura como t':.:lrtt en las películas Caf>iláu Me 
Lean y Duendes, ambas de la compañía cTriangle•. el joven ,·0 n 

Stroheim ha pas:~do cinco años en América trabajando en lo que 
puede: como \'endedor , guía de turistas en );ue,·:~ York, pro­
fesor de ec¡uitnciún en California, soldado de la caballería amt:'· 
rican;1, hañista y remero en T.os Angeles, capitán en uno de los 
t:jércitus revolucionarios mejicanos, cantante, o cmimador, como 
ahora se dice, t.'n una cen•ecería alemana. Además ha escrito 1111:1 

obra tt.>atrnl c1ne cunsi¡.rue montar cun un g rupo de aficiou:tdos . 
Prohahltmente. en la agitada vida americana ha aceptado otros 
luuclws comdidos humillantes para un a ntiguo oficia l del lmperio 
nu~tro-hún¡;aro. 

l'recisameute, este tipo de oficial alemán lo en camar!. por 
primera vez en la pclícula de John E merscm, l"icjo llcidclbcr¡; 
(l!JJ.)) , donde tnmhién actúa como técnico eu cllcslioues wilila­
rc.~ . Por clln rc·cibe nn sa lario de q uince dólares semanales. 
Sin emhur~u, el clúsico t ipu de oficial p rus iano, con e l •odiarlo 
monC.cu lo• que ha de alcanzar la catt•goría de p ro tot i¡>o eu ma­
nos dt' !-itrohcin1 y que lu ha ele ent'arnar cu a moroso mimo cle 
detalles eu distiutas obras, lo incorpora por primera vez en la 
lH:Iícnl" de Criffith Cordzours dd 1111mdo (1918) . Este tipo, que 
en upiuicín de Seymour Stern era una cumbinación de carrogau­
ci:~ y clc atractivo sexual•, fué el que diú pie al famO);O •slog;uu 
o lra~c puhlicitarin: d~J hombre qne usted desea odiar.. 

l'cru h:~ pasado la guerra, la primera guerra mundial. Lt•s 
púhlicos desean oh idar pwnto la recién terminada contieuda. 
Ya nu «e pn·cisan papeles de oficiales prusianos que se hagan 
udio~us a lo!' espectadores. \'un Stroheim se encuentra sin tra­
haju de nncv<>, aunque ya con la experiencia adquirida al lado 
del maestrn Griffith, con el que ha trabajado como actor y como 
ayudante. Sin duda fué t:sta experitncia, unida a la falta de 
papeles para él, lo que le dic'l únimos para entrar UJ1 día en el 
clcl<paclto de Carl r.aemmle, presidente de la l;niversal , una 
Cumpar1ía tudaví:t sin presti~iu, con un manuscrito dehajo del 
hraw. A 1 C:lho de una hora salía Stroheim de ar1uel despacho, 
con sn novela c'J'he l'innaclt•, comprada por l.aemmle y con el 

(1) cThe rise of the American Film. A cntícal history.• 
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(2) El texto integro de este arqumento fué publicado por lo revista 
neoyorquina •Film Culture• en su número 1, de enero d e 1955. 
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CINCO TUMBAS EN EL CAIRO 

encargo dc cunvt:rtitla t:n película. El resultado fué sn prina•ra 
ubra para el cim•: Cora::óu olvidado (8/iud Hnsbuuds- Jnlt>), 

t•n la qnc l-1 se hizo c;tr¡tu del guitm, lus rótulos, la ditcccilm, 
lo;< dccumdu>- y 1111 ¡Hipd elt: oficial alcmán, eu 11 línea que ya 
tenía cutnu trndicionul. 

Acasu pnr primcm y última \'CZ también, la película estaría 
dentro de lns límites nurmalco; entonces eu cuautu a luu~ttnd, 

en cuanto a custc y t·n cuanto a duraciún del rodaje. Este film 
dió m:í~ de un milllm de dúlarcs ele hendicin, prt>stigiú o:l nunt­
brc dt• von ~truht·im, tltll' nH.:reciú pur su lmhajo los elu¡.:ius d<· 

(;rifrith, y nyudi> 11 h~ ,·antar la pcquci1a Compañía de Lacmmk. 

Como cunsccu<:nt·ia, la Universal le e ncargó ot ra reali zación, 
1:1 de tu J!lliiZIÍ<l lid dinb/o (Tirt' Vcvi/ PclSS/11' )' - l!llH). Aquí p 

Slrohcim st• tomú por printt'rn vez una libertad que hahría de 

ser ft tll l'!<t>l IHirn l' l hil'ut'star de su carrera d e rlirt'clor <·n el 
futuro. 1\s ta libertad fué la dt· a<·n·ccntur en cuatrc\ rollos la 
dnmciún de la película, de mHtH' ra que el lula! rle la misma 
sn rnú la t'ltntitla<J dr catorce ro llos, t·n v~z de lns diez que ha 
ven irlo s iendo In ttt<'dida ¡.(clt<'raltt tetttc aceptnda como prototipo. 
De este film ni pnn•ccr uu S(' Ita podido encontrar e l n<:l{ati"" 
u i copia nlguua ru ninguna filnwteca. 

Por importantes que fueran sus dos pelícttlns ;Jntt·riurcs, 
Strohc·ittt la11 considení simples cxpt'riencins. En su opinión, su 
primera ohra de importancia fu(• E.< posa.< fl'Ít•oúl.< ( /· oolislt IJ'h•('' . 
1!1:.!1). 

Con este film S<' inicia la lucha titímica mantenida a Jo Jar­
~u de su carrera ¡,or Struheitn con la industria cin~ntatugr{tfica 

yanqui y <'11 In cual había de sucumbir sin rendirse. Esta lucha, 
para uttuS denotar{t j!randeza y dt'sinterés; para otros, locura. 
l'n esta genial locur:1 ha tenido Strohcim sus sucesores míis 
apruximadc¡s en joscph von Sternberg y en Orson \\'elles, aun­
lJII<' ningunu haya olcanzado las cimas de su maestro. Cuando 
al cabo de un aiiu c¡ue había durado la realiJmci(m de F.sf>Mcr.< 
frlvolas, Strnheim Jlrcscntó a la l·niversal su olna, tsta tcnín 
una durnci6n total de tres horas y ltahía costado un millón tic 
dúlar<os, t•irra eutonces fabulosa y que la Uni"ersnl apruvcch<'• 
para ltact•r s u publicidad declnrnndu a Stroheim e l c!lirt•ctor 
míts caro ti~ América•. 

l'n estn película Hlrohcim ahnrda nu asunto que conoce bien : 
l.a :uistocmcia militar y In no bkza rlnRtrínca decadente. Con 
motivo <k t•sta pitttttra St' echará mano de los té rmhtos •r~:t­

listtH>» y • nnlllrali~mO• cott las iucvitahlt's citaciones de Zola, 
~ l aupns~at t t. Se <l irií t¡ ttc Htrolteim es e l primer l'f'tllís/a cluc•. 

lllu/ográjic'O 1101' /CCIIIIl' r/C<tllO, ~ll<llldO l'll ve•·dad CTO /tr CII/1/IÍIIO· 

dcín de IIIW I<II'J!Il /IIIC<t efe rCtllislas CJliC arrancaba de Porte•• (1). 

La libido, que tan itttpottantc papel juega en la mayoría de 
lns p~lículas de Strnlteim, le lleva aquí a tratar los temas 
Rel>nales de una forma prnruuda, psicológica, que causará el 
cRCÍindalu. l.a Fedct'3Ción de ~lujeres Americ~mas inl<'rvendrú 
y st· cortar{tn algunas cscétHis. En la reYista •Photoplay• se e,;­
crihía : cl~sposas frlvol<ts es un insulto a las mujeres y a Jos 
ideales am<'rtcanos •. Hu camhio, para lri!< Barry (2) en Esposas 

frívolas Erich vun Stroheim oenseitaba a toda América h> que 
era el arte de representar•. 

lltt esta 1>elícula, t¡uc dccidiú la vl!cacióu cinematográfica ele 
jcnn Rcnuir hnciéncluk ahandunar la pintura al ser estrenada 

cm Francin, Stroheitn asumiú lus cargos ele guionista, argumen­
tista, dircctcll·, ctHit•cc¡r:Hit)r cem Richard Day, rotulista e intíor­

prctc del pa1wl del cunde \\'ladislas Sergio Karamzin. 
Su ítlttma 1wlícula para la lluiversal scr;í Los nuror('s de 1111 

prhrdpc ( Mrr,·y.(:o-I~OIIIIti - l!l'.!:l). Esta película fuE alterada e n 

(1) •The rlse o! lhe American Film•. Lewis Jacobs. 
(2) •Lela go lo the Movies.• 
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~~~ nrgumt•utn y l'll s u ejt•t•uci{m por iuicintivn de: 1 rvittl:' ' l'hnl­
ht•rg, <¡ttc.' ltízu dt•stituir a Strultcitu y st•r s uhglitulch• pm Rll pl'l't 
Juliau . director qm• m{ts tnnlc diri¡.ciría E/ Furr/uSIIIII ele lu 

Opc1cr. l'ur Struht•ím s•'¡lc¡ /tt('l'<>tt dirigidas a lguu~s esct·tt:t!l y t· l 
nrf,(tlntt•nttJ suírill J.(landl~B trau~ft)TJnnduues. 

/.os um<JI't's de 1111 f>ríllti['c• y la~< iutrigus de 'J'hnlht•t¡.c muti­
varuu la ruplttr:\ ele Stroht•iut ctut la Universal. l'e r .l la lnm:t )' t•l 
att¡.t<· a<lc¡nit ido pm <'Nta <.:ompaiiia mientras trttl>ttjú pam l'lln 
Struhl'Ím, ;mimaron a ~:unnel Guld\\yn a cuntm!:trl<·, ()(tncluk 
plt•nu~ puclert•t; para CJllt• ll':tlizata lo que hnhía de: ~<·r su ohra 
maestra, <ll' la qnt• hnhia ele decir con anwrgnr:t, dt·spnés ele 
tantos di~J.{UStu~ c.•n1nn le ocasiunb: cEn 111Í op1ni¡n1 st.Ju hit•t• n.•n l· 

ntentt· un:t pclíenla l'n mi villa y nadie la \'iú. Su:; 1>ubrc~ n·stul> 
dt·~pt·daz:ulos y mutilados fm•run e'hihidus haju el uumhre de 
.Jvatidca. 

En dccto, la pl•llcnla uri¡:dunl l¡ttc hnjo cstt• título saltú rlt' 
las matws de: Strt~ltctm en su primt·r montaje conslaha dt• 4:l 
rullm, nada t>IC:ntls, t'<m tttt:t dnracit'>n ltll:\1 de K horas de pruycc­
ci6n. Antt· la impo:;ihi lidad de cxplotnr cumercialtnrwte In pt·­
lfcula, él ntistttu Sl' pu~., nt:uws a la uhra para n•ducirla, llt't'U 
tw ct>usiguit, cl~jurln cm mcuus de :l·l rollos , lu (JUt• ~nptlnÍn tu· 
cl:t\'Ía Uttas cnut r·o lturnH de pruyccciún. (Huy se huhicrn ~alvadu 
<ll'l clctmstrl' es ta vl!l'si(m • rC'd ucicllu de S troheim, pues ya t•!l t•u­
rt icnlt' la t•xplotaci6tt rh- pcllcu las <le larga duración. ¡ l.ftHlimn 
que t'~tn tnvicrn lugar t'tt t· l rLfio Hl:l:l y en pleno a uge d e l cinc 
mudo, (Jite, plHn IIHtyor ~untpli caciúu , tenl::t qn t: vah:rsc d e lc­
tr<·ms, y no n·stt ltalm naclu f:kil eu aquellas co ttdic i(lttC:I\ coutctr 
una historia con nl¡!<l de prornudid~d psicolúgic·t c:uttw prdt•tt­
clía htt<'t•r Strultcim <'>t bitS film N!) 

Es posiblt: irungiuar~l' la angustia ele '''Jll 5troheim levant:'tnclus<' 
rk la moviula, cle8pnC:~< dt• utt tral):tju abrumrtdc)r y siutiéntlo~e 

incapaz <lt: cnrtnr 1111 mt'tro tttíts de su ))elicula. l.a esccnn fli· 
gnicntc "t·ría la tlt-1 dtrector currentándose a sus productort·s que 
le <'xi¡.c!an si¡.cui<•ra curtandu. Entouces, ante la insislencin dt· sn 
patrt'.tt, Snmut•l (;nlclwyn -que acababa de nsucíarse a J.ouis 
1!. ~lnyer ll:tr:t (uudar una nucva C<~mpaiíín, la :'lletro-Guldwyn­
~Jayer - , Stroht·tttt se t•ntrcgt'. <'n matws de su :uniJ;!n de con­
fianza y cotttl>etcnlt' técnico , Rex lngram, quien pudu cortar utrus 
seis rollus mfls. Sitt t'tubargn, lus productores si~ui<:rutt prcsio­

n:tndo, y pcn~andu qut atiu era demasiado largo el mctr(IJC "'' la 
Jlélícuht la lliiSit·run en manos profanas, que tti cotwcfnu t>l gni6tt 
ni ~ahíatt de la uovt•la de Frattk ~orris y que t:ttlrarcm a snco eu 
tlll·diu de las t•seuta~ que tanto trab~1jn y dinero hahiau costado 
t•rt•;tr, dejando reducida A'Vnticin a 1111 conglomerado l't>ttfu~'' dt· 
dit·z ro llos. ¡ Jiahittu sidu suprimidas un total dt· m{ts de st·is 
horas ele duraciótt 1 

f.o admirahle clt' Indo t:stu el' que, a pesar <le tan tt•rrihlc 
tntttilnci(llt, A1•nridcr c:unst•rvah;t , en mc·diu (le lagunas rlt• t:OIII· 

prcnsi6n y de ilacióu, una graudeza que sólo en muy contados 



n11>nlenlos se hn dndo en In historia del séptimo arte. Es ta l la 
fuerza de caractcr izaciún de cslfl película y de Jos ambientes e 11 
que sn s6rditl:t y abyecta acción se desenvuelve, que basta c_on 
contemplar una cnlccciún etc (olografías con escenas y persona¡es 
de las secuencias suprimidas para penetrarse de la hondura Y 

profundidad del clnunn. 
Esto es sin ch1Cla dcbido n que ,·on Stroheim, a pesar de ser 

discípulo de Griffith y de haber seguido de cerca sus e nseñan­
zas sohre el concepto del montaje practicado por el gran direc­
tor americano - ensc1ianzas que, dicho sea entre paréntesis, ha­
brían de aprm·echar lus cindstas rusos eu sus grandes películas 
rc\·olucionaria!' -, no basaba el desarrollo de sus obras precisa· 
ment<- c11 la mecánica del montaje. Todas sus escenas tenían una 
contextura interna fuertemente trabada, con una interpretación 
extensa, cnnstrnfdas sólid:uneute, a base de detalles cuidados 
hasta el mi1ximo, como si su autur al hacerla estuviera poseído 
de un misticismo cinemato!'rMico. 

El ans1a de autenticidad de Stroheim le llevaba a tener esi­
Kenci:ts que eran juz¡tadas como extravagancias, cuando en reali­
dad respondían a unn poslllfa sincera, consecuencia directa de 
sll 111ús íulimn mant•m de ser y de sus mús prufnudas conviccio· 
nes. En Avnrirí<Z sn deseo de amemicidad llegó a limites extremos. 
Como la acciím de l film tronscurría en una mina de Califomia, 
en la ciudad de Snn Francisco y en el desierto del Valle de l:t 
llfuerte, Strolu:im alwudonó t.'l estudio y filmó toda la pelicula 
en los escenarios nalurnlcs. AI<Jtliló una caso en J.:'tguna Street, 
de Stm Francisco, que mandó nnmeblar exactamente según las 
descrii>c iones del autor de la novel:~ y para que sus actores se 
ambientaran en forma satisfactoria lo!' hizo vivir en esa casa 
clunmte meses. 

Para las escenas finales se llevó a ·1~ personas al desierto Y allí 
convh·ieron dos meses, dos terribles meses, en los que todos 
llegaron a detestarse y soure lodo a detestar a su director. Ca­
torce personas del equipo fu<'ron baja y ru,·ieron que ser hospi­
talizadas. El al,(ua escaseaba y hay quien afirma que Stroht:im 
hi7.o padecer a sus intérpretes In tortura de la -:ed. En la lucha 
final entre )!e Tengue y )farcus, lus dos acwres que interpretaban 
estos papelt•s llegaron a odiarse de tal modo que se dice les 
asaltaron sentimientos homicidas. Con esw Stroheim consigu1ó 
el máximo de sus actures, Gihsón Gowland y jcau Hersolt, que 
con esta película a lc:mzaron no súlo la fama sino sus más conse­
j!Uidns realizaciones de sus dilatadas carreras de artistas. Zasu 
l'itts, una cómica sin gran relieve, consiguiú bajo su dirección 
uno de los graneles pnpeles trf1gicos de toda la historia del cine. 

El re~umcn de tanto l'Sfuerzo y lucha. fué un rotundo fracaso 
que no pudo compensar de los dus año!' ininterrumpidos de tra­
bajos que Sé 11ev6 la rca lizAciún de A11ilrida, ni los 470.000 dó­
lares que en ell(l se 111virticron. Stroheiru no cobró por sus tra-
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hajos de rotulisla ni de montador y tuvo que hipotecar todos sus 
bielll'S, hasta su propio hognr. Este fu(: }>:tra él el balance de la 
pellcula que hahía cmpczad<J con tanta ilusióu y e n la que puso 
tanto auwr y sinceridad, que no vacil(¡ cu dedicarla con estas 
sencillas palabras oA mi madre •. Era la primera. vez que en una 
pclfcnla se ponía una dedicatoria. 

Amargado y resentido con este fracaso, debido íundameutal­
mente a su incapacidad para limitar la longitud de las escenas y 
el des:~rrollu del proceso psicológico de sus personajes, Strohenn 
quiso demostrar que <·1 podía ser también uu dirt-ctor taquillero. 
V efectivamente lo demostró subradamente cou La l'iuda Ale~~~~ 
(10:!5). Este film, en sus dos primeros at'ios, proporcionó ttn be­
neficio tic cuatro millones de dólares. Para este éxito, Stroheim 
había tenido que rebajarse a aceptar un asunto impuesto por los 
dem5s y no clegido por él. Y este asunto era nada menos que 
una opereta :unable, lo mál' opuesto a su temperamento. Se re­
bajó lambi(m n. aceptar intérpretes taquilleros, entonces en boga, 
como el ubc llo» john Gilbcrt y no Jos comediantes formados y 
a lecciuJI(Idos por él. Aparte de estas imposiciones tuvo libertad 
cu lodo lo demús y consiguió algunas escenas en las Qt1e se hnc~ 
pateule su fuerte persona lidntl, como las de la orgía y las que 
piut<m cu Iurma sarcústica los personajes de la familia real y las 
costumbres decadentes de Ja nobleza de la Europa central. l,o 
que no cabe duda es que en vez de rebajarse él al tema que le 
había sido i11J pues lo consiguió elevarlo a su altura. 

Este triunfo, mús hien lo cousid<-ró como un fracaso, según 
se desprende de In declaración que hizo a raiz del estreno de 
La Vlucltt Alegre (1). 

En su busca y constante cuidado por el detalle gastó en la 
película euormls cantidades de negativo y ~é entonces cuando 
se ganú la reputación dc s<-r el director más derrochador que la 
industria cinematográfica había conocido. Su despreocupación por 
toda clase de i'astus y las sumas que se habían invertido en L« 
l'iudtt A legre le obligaron a abandonar la recién creada :'lfctro­
Goldwyn-)layer. 

Contratado ¡>or Paramouut, Strolteim emprende la realización 
de otra película, escrita por él, con el título de La .1larclza .1\' up­
cia~ (1!1-26-27). Vuelve a recobrar su libertad de acción, aunque 
procura mantt>ucr un término medio entre el rigor exigente de 
su (•poca de A1•ariria y las concesiones que se vió obligado a 
actptar en lA l'iud<t Alegre. Vuelve a figurar en la ficha técnica 
como argumentista, guionista, director, intl:rprete en el papel 
del príncip!.! Nicki, montador y escenógrafo. 
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Y vlh; lve Lamhi(•n, para s n mal, :1. pasarse de la raya que le im· 
pone e l s~1 1lido comercial y los intereses de sus productores. 
La película hubo de !'lc·r dividida en dos partes, la segunda de l:1s 
('Uales se distrilluyú por separado, no en la misma sesión con un 
intervalo, como era e l deseo de su realizador, y bajo el dtulo 
de L•nw de Miel. 

Lt1 .llurcllu .'!upclul está llena de las notas m:is características 
d<-1 e!'tiln de Stroheim : tipos de familia aristocrática decadente, 
mujeres que fuman puro y que se ponen barbuquejos de goma 
para 1::1 papada, sciiures que duermen con aparatosas higoteras, un 
príncipe CJU<' se corta lus ca11os, uua orgía de burdel donde dos 
,·iejos petates, uno aristúcrata arruinado y el otro un millonario 
enriquec1do cnmo fnhricante eh: un famoso ca11icida, acuerdan 
la hoda de sus respectivos hijos, ele. 

La .UtlrC'Il<l \'uf>dal e~ un nuevo g-olpe que asestan los prodnc· 
tures y di!\trihuidnres a la reputaciém de Stroheim, poniendo en 

(1) cCuanda vi cómo fué mutilada mi película •Avaricia•, que rea· 
lícé con todo mi corazón, abandoné mis ideales de crear películas 
realmente artlsticas y decid! de allf en adelante hacer pe!Iculas de 
encargo. cLa Vtuda alegre• demostró que este tipo de films era el 
esllmado por el público, pero estoy muy lejos de enorgullecerme dE> 
ellos y no deseo dt> n!nquna manera ser identificado con las llamadas 
atracciones de taquilla. De forma que neces>to abandonar por completo 
el reahsmo.. . Si me preguntaran por qt;é hago tales películas, no me 
avergonzaría declarar la verdadera razon: •Exclusivamente porque no 
quiero que ml familia se muera de hambre.• (Del libro de Lewis )acabs, 
ya citado.) 



~mvc aprieto s n carrera . Sin e mbargo, clos nue vas oportunidades 

va11 <1 ahrir un n:sqnicio a la espt·ranza, l>l"Ollt.J desvmtccicla. 
1\stn~ <los oca,;íoncs s~ k' ofrecen con l.c1 J<eiua K el/y y con 

ll 'al/liiiJ! clcnuu /3rO<lrlway. De éstn Ílitim >t ya hemos visto a l cu­

tnit·nl'io el rc~ultado, t ípicn de St roheim. 
En cuanto a lo sucedido con La l~ ciua K clly consti tuye la 

eu lminat•ic'Jil de l dt•stino tlc Erich ''on Stroheim <"n s u inratigaulc 
luchn como elirector. 

l.a oportunid:~d dl' hact•r esta película surge en 1!1'2$ cuando 

<:loria Sw:wsun, entonces eu plcnu apogeo d<' s u brillante carrera, 

<kcidc IHoducir pur !<11 CUI'nta en colahorac.iún con Joscph Ken. 
ncdy y contratan a Strohcnn para que escriba y dirija un f,¡¡ 111 

para la estrella. El argumcnto original que ahora ha "isto la luz 
tambi~n por la primera \"t•z t•n el ya citado níuucrn de la n·,•ista 
cinematugrúlica ncoyurquina oFilm Culture•, fué considerado pur 

el noveli~ta Rohert Slwrwood como el mejor de lOdos los escri­
tos para el cine. 

Uno esceno del fllm 
lA REINA KEllY 

Hl rodajl" Cll\J)Ut> t<lll (líficultatlt'!i y todo ibn hicn ha!it:l Qlll.' 

G1uri:'\ f;,wansun couu.'nzcl a nt~rntar~,_, por Jn f-ihu:lci•"u' dt• unn 

JWiíC'nla eo,..tu;.a y mtala <'liando ya lle~ah:m hast:• ella lns cmn· 
pa~e:- del < n•rlar de J.r== ,.,m 1:1~ nwllldías c::unnda~ pur ;\ 1 Jon­
:oun. A C:;ta lUilt'1Hl7.a ~l' unía el tt.•tn~lr n Jn c~ne:;uta l tntu~ l~un 

ctl'tallll'nh' a Will llay>- el tll'l famoso cúdigu nurteanH'riC:tno 
<'<m e l qn,• Gloria :;\1\,tn,on hahia wnido dis~:u;;tos t•nn mut1v11 

de """ dos últimas J>t•lkula~> qnc Hnys hahia ¡\ruhihitlu. 1\'tn, 
euntraril·dadcs nwti\'anm que nn dlu la nctriz, de!>pnés dt• todat 
nna C~Cl'll:l ahanclunara ~úhittnntntc el clct•,,rado y :;in m ú,.. C\.· 

plicacionl'S s u,.pcndiera t'l rodnje. 
Hn L!l.;t; 8l' estrcn(l en el cinc Pa¡.¡ncla, de l'urís, l :t Jll'l!cnln 

cnyu rullajc se hahla iuicindo hncía 2~ años. Ln l<cíun 1\ clly <'S 

hoy la somhrn de un prnyedo que 1111 llcg6 n cuajar p lc n::uncntc, 
con al¡:nno~ clcstcllnl' dt'l csli lo del que huho ele ¡;er su único 
eremlor . 

l'ou mutivo ele t\sle ~8lrcuo, G I«Jria Rwa nsuu, c·n uun convClH:.l· 

ción Cnll 'J'hmna!' !Jninn e urtiss , cdtic·o tentral y CÍ ilC)llf\l OI( rf1ficn 

de l <l inri•> «Nt•w York 1 lt-rolu ' t'ri lmnc•, Cc)n(cs(l ni pedn<iít<ta qu~· 

lanumtnha nquclln tldt•rminaci(m <¡nc un dlo. tomú, pero que l.:nlu 
la t•spcranza dt• plldt•t penmnd ir n v•m Strohcím pnrrc !JIIl' ~·~c·t ¡. 

hit•rtt y diri¡.:il:m un \'pllu~o hahlatlo ele '-" Ucfun K<'lly y t¡ll<' 

~crin como un •vcintinclw :ulo!< después». 
llc~¡:raciad:uucut(', ya l;'ntoncc~ Erich vuu Strnh<'lm <'Slnha 

ht'ndu dt• muerte. hnspitalizadu. Ko ~abemos si hahrln ac~·ptncln 

este encargo de ¡,, aetrL~;, últimamente compaiient de trnhajo t•n 

/~/ crCf>IÍUIIICI de lo' <ff<Ht'.'. 
1\1 <h·stino n11 ha qnctidu ~c¡mcter a esta nueva pruchn ni ¡;n111 

tealizaclnr qnl', t·t•tiraclo ele la;; tareas directivas por un hndo ad· 
verso <lt•,..dc hace ' 'eint icinc:v alin>- y rcfu¡:iadu en su arte dt• 

graa cumt·diantc, ha venido a nwrir semiuh-idadu en l:t,. t'crcn. 

nia>o ele l'ari». 

J. l. CLEMENTE 

Beca OTRO CINE 
Con el fin dt• procurar la posibi lidad ele fihnac i611 de una pc llc uh\ amate ut· a quienes con iuquielndes, ideas y capn­

ci tncib n pnrn hu t:erlo no clispo u¡:au de medios suficientes, cstn rcviHU.\ o•r1t O C:J ~':F. instituye tiiHt HECA AN1.l A l., que en 
esta s u l)rimcrn convocatoria 19fí7 se regirá J>Or lns siguientes baHes: 

L " J.a ayntla tlc o·rno CJN~ consistirá en )a entrega de pellcnla virgen hasta nn m{tximu d e 11)0 metros para IJ'ií y 
1 ~ mm. o su cqnivalcucia para R mm. (7ií metros) , para hlancu y HCg-ro u para color, a clect'iún del IJ~neficiario y comprcn­
dtcndo el revelado de la misma. Este metraje ha s ido establecido ll•nicndo e n cuc ntn el promedio de <lnración de los film s 
mejor t•a lificados cu los Concttrsos Nacionales e Iu"ternnciona les de cstoK últimos :uius y la proporción de pellcula dt•spcr­
diciadn en el montaje definitivo. 

:?." l .u lleca pudrá solicitarse hasta el 15 de octubre d~ 1!157 mediante l'Scritu dirigido a la Rt:dacciúu de OTRO CI:O.f , 
acump:uiandu el guiún que se pretenda filmar y haciendo constar cuantos datos pen;ouales, circunstancias y referenci::~s pnt:­
tlau S('rvir a la Rcdac:eic'!u de la revista para discernir a su criterio la solicitud q u e se l"<>n~;iden· m(ts at~ndiblc. 

3.• T.a Redacción de OTilO C:l:o;E decjdirá la adjudicnciún de la Beca J>Or todo el dla 31 de octuhrc de 1957 y el hcne­
ficiario dehcr:'• tener el film terminado ron tiempo oportuno para su pu,;ihlc inscripción en el Concurso ~acional de Cinc 
Amateur de 1058, quedando entendido que la Beca no ohlign a esta participación. 

1." Ser(• ohligatorio ltacer constar en las portadas del film la cireuustaucin de haber :;ido realizado medialtte la 
Beca de 13 re,•ista OTRO CtSE. 

5.11 Todv lo uo prcvistcJ eu estas Bases será resuelto i><>r la Redacción de OTilo CINE, cuyo fa llo se cuusiderar:'t 

inapelable. 

I.I.Al\IAl\JLB.t\'1'0 A I.AS l\IAReAS PRODUCTORAS DE l>ET.JCU l,A VlRCEK 

OTRO CINE invita a las marcas de pe lícula virgen a colaborar en esta Becn cnn la o ferta desinteresada d el materi::~l, 
e n c uyo caso se e nte nderá tamhién obligatorin In constancin de la marca en las portadas del fi lm rea lizado. De recibirse 
ndts de una o{crl::l e n este sentido podrán ser concedidas más dt• una Beca, o s~n tantas como o fe rtas se rec ibnu. 
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COMENTARIOS AL PROGRAMA Albert lamoríne 

SOBRE EL CINE DE ENSAYO 

ALGUNAS CONSIDERACIONES SUGERIDAS POR LA PROYECCIÓN DE "EL GLOBO ROJO" 
111 

Por J . MONTORIOL 

1•:1 art<· . ~~a l'llal fncll', cvolnt•iuna :t tmv~, del titmpo sigui~u­
du un pro<.•t·~·• muy sin~tular. l'a,;a p<Jr l'xtcusus pcríod11s de des­
canso>, de scdimcutacio'm, durante lu¡, cuales una ~scuela ,·a pro­
gresando lentamente hasta :Jicanzar clevadus grauvs de madurez 
y de pcrfccc•ún ; lnt-~to H· c;,wnca, se \'Uch·e munbtona, fatiga­
da; y de n·¡¡cnte, eu (urmn hniRca, aparecen unos señores gri­
tando; como ener¡nhuenos que todo aquello es ,·icjo, caduco, 
muerto, que uo sirve pnra nadn y que hay que renovarlo total­
mcutc, y, cuu entu!>iusmo febril, se aprestan n coustrnir otro cdi­
ficiu suhre dmientns abst~lutamentc nuevos. Gritan mucbo y lo 
•c,•uelvl'n tndu. El mundo lu~ mira asombrado. Luego¡, paulati­
namente, tiC van cahu:mdu ¡.,, ;íuimos y entran por cauces más 
moderadus. Re <:ansan. lil tiempo los disueh·e lentamente, y al 
final ¡¡, t•scneln, después de algunos paroxismos, pasa defiuitiva­
menll• n Iurm;1r parte de la lJ itoturi:l del Arte. 

El trnbajo rea l izado, el tiempo consumido, ¿ uo han servido 
para nad<~? ¿ JI a sidu Lodo ello Ull esfuerzo estéril? Quien así 
lo crea incurrir{• en cd m;ís ~travc de lus errores. Un mo\•imientn 
dcsapnrt:cido, a l que ya nadie presta atención, aportú, a su debido 
t it- mpu, Sil grano dl' arena a la evolución artística; y si t<ll h a m:· 
tua l iclad no n•cn·cc n in!{n na atención, su¡; hallazgos son, por d 
CoHtrario, ap licudos, cuuscit:ntc o in<:ouscientemente, por Jos ele­
men tos ele otras escuelas. 

El ciue, como cualquier utro> arte, no puuo escapar a esos 
p rocesos, preseutúudolos co11 singular ,·irulencia. Además, para 
snuml o para su bien, le h:111 ocurrido las cosas demasiado aprisa. 

Naturalmente, apena~ había aprendido a caminar, salieron al­
gunos gritando que nudnha mul. Afortunadamente, muchos si­
guieron creyendo que :mdaha bien, lo cual limit/1 considerable­
mente el número de profesores ([ue pretendían enseñarle a mu,·er 
los pies. 

E l fenómeno fut:, sin embargo, muy uatural, y cuando en el 
J>arís de la priml'ra postgul'rra multitudes dt: cistas•, TCiorza­
dos por las energías almactnadas en Zuricl1 dnrautt: la contien­
da, estallaron eu enérgicas protestas contra el estado del arte por 
aquel entonces, el Cine, entusiasta comu todo elemento joven, y 
sin meditar exactamente lo que hacía, se puso a \'OCÍferar con 
ellos. 

¿ Que la l'intu rn prescindía de todo aquello qut: no erau sus 
elementos purus dt: expresión y empleaba proceclimieutos abs­
trnctos ?¿Que la escu ltura hacia ca~;o omiso de todo lo que no 
e rau volúmcnl's? Pu~s. ¡ ral di:~blo con todo lo no específicamente 
cinema tográfico! ¡ A 1 d iablo el :lrl,'tunento! 

;\[uy signi fica t ivas son las declaraciones que, por aquel en­
tonces, h izo l'crnnud Léger, p intor cu bista y director cinemato-
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gr{dico: ''II.I o'rr<>1 d(' ¡., t>inlum es e:/ <JUCn'r rcprcseular la rca ­
lidoltl; el del C/uL' c., w <1r¡:umcuto . Suprimido es/e lastre ucga­
livo, el Cinc f>ucck IIL'¡:or o ser d miaoscopio gigantesco de 

,·osas 111111<'<1 vislds uí scnli<lns. Soslcugo <JIIC 111111 pucrld ampliad<! 
moviéndost• knlolmt·n/¡• (objeto), I'S más cmolhra que lc1 f>rO)'CC· 

fiÚ11 Cll f>roporl'io••• s rccllcs del pcrsoutJje que la ilacc mover 
(aswl/1)). Los VciiOH'S ncgalit•os que tics'llir/IÍcw el Cinc adu<1l soll 
d usu11lo, la Llft•roJiurn, 1'1 scnfimclllcllismo. En u1w palabm: "" 
uftín ck wmf>l'lir con t'l Tcc•lro". 

Esta~ afirma<.'iones, cumu muchas hechas a rajntabla, bien t¡ue 
cuutientn derl;l dutois de verdad, presentan numerosos e r rores. 
l'ara empewr, y emple:UJdu uu tono con el que parece que se 
trate de un descuhrimientu, afinuan ([Ue el error de la Pimura 
t•s la reprcsentnciúu de la realidad, y el del Cinc su argumento (eu 
el Í<~ndu, otra rcpresentaci.-.u de la realidad). Y esto, lo de h• 
Pintnrra, elaro, t·s couocid., desde tiempos inmemoriales. La mi­
~ifm dd Artt•, incluso <.'11 las obras llamadns n•al istas, no hn sido 
nnaca el •copiar• la ::O.:atur;llcza, sino, como dice Taiue, dar una 
«versión• de la m i~ma a t ravés de la sensibil idad del a r t ista. 
l)t' la misma manera t¡ne se equ ivoca q u ien c ree qul' lo;; l iem:os 
de- Vel(lzqntz son súlu •·etratos, inc urre <:n e l más g rave de los 
errores el que cree, por ejemplo, que La .·al/e si11 110mbrc t•s 
!Hilo un rt•purtajc. 

Otn' t•rrur t's t·l afirmnr que el asunto es el personaje· que hace 
mov<.·r la puerta, cuando, en realidad, e l asunto es e l por c¡ué 
hace movl'r la pnt:rta. Y a<lliÍ vamos a parar a cierto punto del 
que ya hemos tratado en múltiples ocasicmts: q ue el hombre 
es el ~lenat·ntt• principal t•n sus propias obras. );o negamos, ni 
mndw mcnu~, la fuerza emotiva de IIJS primeros planos de objetos 
iuauimadus, pcm siempre que sean evocadores dt: problema~ 

lmmauos: la huta en ,\'áufragos, de Jiitchcock; las copas con­
teniendo el viun cun »upurífero, en Alnrma en el expreso, del 
mismo nutor, etc. 

Nu t>bstante, pe¡;c a tener J>Unlos de vista, si no equivocados, 
si al menos exagerados, aquellos renlizaclurcs nos han dejado 
algunas obras capitales. Quizá las mús interesantes, por ser 
aquella& que presentan la tendencia m:ís acusada, son el Ballet 
mt!cllniquc, de Fern:md Léger, y jcux des reff/els el de la vifl':SS(, 

de Heury Chomettc, basadas pura y simplemente en la fotogeuia 
y en el ritmo. Sin embargo, si a la fotogr:~üa y al ritmo se les 
une el factor hombre, la obra a lcanza caracteres mucho más elc­
vadvs. Así, Dimitri Kirsauof, al darnos la visión de u n sector de 
París a travéH de la mente impresionable de dos muchacl1as, 
nos dejó una obra maestra del género: l\1e11ilmontattt. 

Ahora bien, si a lg unas de las obras de aque lla época r t!s.ultau 



francamente interesantes, la inmensa mayoría son sólo sopor­
tables como curiosidad, como ensayo, ya que marcan ~a etapa en 
la Historia del Cinc. 

•• • 
Hemos afirmado anteriormente que no sabíamos si la rápida 

evolución cinernatogr{tlica había sido para su mal o para su bien; 
sin embnrgo, recapacitando, y en el caso concreto de lo que ee ha 
venido en llamar Cine de ensayo, creemos que ha sido para su 
bien. En efecto, mientras que, por ejemplo, la Pintura -nacida 
hace bastantes miles de años en las pétreas moradas del hombre 
prehistórico- continúa enfrascada en búsquedas formales- ahora 
le ha dado por pintar ctcxtnras» -, el Cine ha dado un verda­
dero salto. 

En la actualidad, cnando un realizador independiente se de­
cide a lanzarnos nn mensaje personal, no existe el menor peligro 
de que nos obsequie con una vacía pirotecnia visual. Las avalan­
chas de imágenes cuya única preocupación era la formalidad de 
las mismas ha quedado substituída por una dulce poesía, un 
dulce calor humano. Los esfuerzos aislados han acabado concre­
tándose en obras excepcionales como, por ejemplo. Crin blanc. 

Ya saben ustedes que nunca he tenido nada en contra de la 
técnica -aunque ésta eche mano de los más revolucionarios mé­
todos-; pero lo que hay que exigir, sin duda, es que el artista 
domine a la técnica, no la técnica al artista. Y creemos qu-e esto, 
en Cine, ha sido logr·ado : la c.olosal herramienta de trabajo ha 
quedado finalmente unjo el dominio de Ja sensibilidad. 

* • * 
•rodo cuanto acallamos de decir queda confirmado por la visióu 

de EL globo rojo, la última realización de Albert Lamorisse. 
Desde el comienzo al fin, el film pone de manifiesto el amplio 

conocimiento del autor sobre los recursos del Séptimo Arte. 
Como en toda. verchdera creación artística, ello no aparece visible 
a simple vista, pero un elc¡nental análisis descubre un amplio do­
minio de la técnica: del encuadre, del ritmo, de la banda sonora. 

Quiero hacer <'spccial hincapié sobre el dominio del color. 
Siempre me he mostrado partidario de aquellas innovaciones que 
ensanchan el horizonte. Efectivamente, estoy completamente se­
guro de que el Cinc sonoro es superior al mudo, y de que el 
Cine en color será superior al blanco y negro. 

En el caso que tratamos ya lo es. El solo color de fondo ha 
captado, situándola en el espacio y en el tiempo, el alma de Pa­
rís -del París alejado de los grandes bulevares interiores. Sobre 
esta nota que lo empapa todo, resalta la nota del globo rojo, la 
cual puntualiza los problemas y afanes del pequeño héroe vul­
gar, los cuales, a través de la sensibilidad del realizador y gracias 
a su dominio técnico, se convierten en los nuestros durante Job 
treinta y cinco minutos que dura la proyección. 

••• 
Después de ver la proyección de El Globo 1·ojo, René Clair 

afirmó que daría toda su producción a cambio de cualquier trozo 

Oel film fL GlOBO ROJO 

dd meru:ruuadu ft!m. l\:10, t'omo dijo d p1111nr noncaurettcarw 
\\'llliam J l..ilackeu~. olvs ~~rlisla$ .iltt:tt ;,,, .·o,.-r; lucís lu11l<1> 
an'r<<t dt'l arl1 • 

En efecto, un en~a)'O dnctnatográtko no pasa de ser ~sto : un 
eusayu. ~ ... umcamt·ntc una manifestación parcial de las ~:r.tra· 

urdiuariat. potcncta!> que lleva t:n germen el Cinc. lls, podtfnmo" 
dl'clr, couw el t·xpcrimcnto indu~trial en pequeña escala Qlll 

l*rmitc luego montar una gran f:\brica. El pequeño experimento 
<':> ¿que duda cabe?, imprescindible; el' la base, el punte> de 
arranque, ya t¡IH' todo cuanto ,·iene luego no son sino tUCHI~> 

modificacionl!s dl· lv ) a obtenido .. , pero !;cría absurdo eícctnat 
exclusivamrntc lK<lU~ños experimentos. 

Así ¡mes, conbidet;uuu~ el ensayo comv un medio, uo cou10 
uu íiu. l.o consideramos im¡>rescindible y lo \'Cmos con agrado, 
mientras late en nuestro interior la intensa cspcrauza de qut· 
cristali<'e en obrns tic mayor colllentdo y envergadura. 

J. MONTO RIO L 

SEGUN LAMORISSE SU 
«GLOBO RO ]0» ES UN FILM 

AMATEUR 
En uua entrevista de Claudc 1\I.arie l'rémois cnn el 

realizador de cl;tl globo rojo», publicada en c.Lc Ci­
néma chez soi», Icemos unas declaraciones de ese JOvcu 
cineasta que resultan altantentc aleccionadoras para 
los amateur&. 

e Ser o no ser un amateur- dice, por ejemplo, Al­
bert L::uuorisse- casi no es más que una cuestión de 
formato, y puesto que soy, de una pieza, guionistn, 
realizador, productor ... he aqul que poseo casi toda~> 
las ventajas del amateur, un amateur en 35 mm.» 

Segitu l.n.morisse, un cinelsta 3lllateur habría podido 
realizar cE! globo rojo». f;l lo hizo sin más material 
que el dt ttu amateur convenientemente equipado y 
mucho menos, afirma, que el de un amateur provisto 
con holgum. oPensad que no disponia de pantalla re­
flectora y qtH" me he valido de un único filtro, sieut)lrl! 
el mismo. Para evitar In instalación de raíles 1111 {ilm 
no cuenta ni un solo travelliug verdadero. La esceun 
donde se ve a Pascal correr por la calle ha sido fihundrc 
dcsdt• uu carruaje en marcha y toda la persecución 
íué impresionada en planos fijos. Había preparado 
cuidadosamente el guióu procurando disimular la pnr­
qucdad de medios de que disponia. Me he servido de 
una cámara portátil de reportaje, disimulada lo mejor 
posible y filmando por sorpresa. ¿Quién puede Ílllpe­
dir a un amateur hacer otro tanto el domingo por la 
mafiaua ?» 

lln cuanto a los intérpretes de •El globo rojo.... La 
cosa resulta tau increíble que preferimos lean trunbiéu 
lns mismas palabras de Lamorissc : •Los intérpretes 
de •El globo rojo» son uuas cuantas personas de buena 
voluutad que ignoraron haber sido fi lmadas, un chi­
quillo de seis años (mi hijo Pascal), una niña de cuatro 
años {mi bija Sabine) y ... yo mismo, interpretando la 
silueta del señor que pasa por el puente. En resumen, 
todos los elementos de un film amateur rodado en fa­
milia, con amigos e intérpretes desconocidos. Donde 
las operaciones resultaron más dif!cilcs fué cuando ee 
trató de realizar la elevación final de los globos. En­
tonces, mis medios rebasaron en mucho los del ama· 
teur, ya que tuve que utili:~:ar más de 25.000 globos 
- ¡ 500.000 francos 1 -y movilizar dos estudiautes ex­
clusivamente para hincharlos y soltarlos. En cambio¡ 
los trucos empleados fueron de lo más simple, a 
alcance de cualquiera..» 

Albert J.nmorisse se Ita impuesto como uno de los 
grandes cineastas de hoy con sólo tres films cortos y 
de concepción totalmente al margen de las normas al 
uso en el cine comercial. Estos films sou : c.Bim», 
cCritt blanca• y cE! globo rojo•, los tres con protago. 
nista infantil y con un tema argumental de extrema 
simplicidad, pero grávidos de sensibilidad poética y 
de inspiración creadora. El cine de Albert Lamorissc 
es una formidable lecci6u de cinema amateur. 
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LOS 

PROfETAS 

DEL 

C I NE 

EL POETA VILLIERS DE L'ISLE ADAM 
fUE EL I'Hii\lERO QUE DESCRlBIO EL 
CINE PAJ\LANTE Y EN COLORES 

•El conde .;\!atlas \'illicrs de l'Isle Adam, fué un Qui­
jote sin la cmanchcgonuía• del español ; el Quijote fran­
cés, l'duc:tdo, serio. curado, porque su quijotismo estaba 
injertado en cli:tmld•, dice Gómez de la Serna en el 
prólogo de •La EYa futma•, que tradujo ~auricio Baca­
rissc según la obra del gran poeta francés. •Adelanta por 
la ,·ida con u u paso de espectro -añade después-, por­
que fué de los pocos lJOmbres con yerdadera dignidad, 
para haber merecido ser "espectros" .• 

En opinión del original Ramón, Villiers de l'Isle Adam 
tenia mucho de lbscu, se había adelantado a él, y no 
sólo por lo que se ha dicho de cCasa de muñecas», sino 
por cuanto se relaciona con su perso11a. Asegura que lo 
que hizo fué dilapidar lo que tenia de Ibsen, deshojado, 
desparramarlo, espcctllar eu grande con su ibsenianismo. 

¿Pero quién -sin excluir al creador de las «Gregue­
rías» - ha pensado alguna vez que \'illiers de l'Isle 
Adam -a quien se deben obras impregnadas de simbo­
lismo, r~bosantcs de sueños magníficos y e.maños - fué 
uu profeta del cine? El autor de cCuentos crueles• - mu­
cho más agudos que los de Edgar Poe, menos fisioló­
gicos y sobre todo ccrne:les•, a fuerza de ironía e impasi­
bilidad voluntarias- aventaja a todos los autores de 511 
tiempo por la rara precisión y el encanto misterioso de 
sus profcdas cinematográficas. 

Es por cierto en cLa Eva futura•, no>ela filosófica o 
más bien metafísica, aparecida el 30 de enero de 1886, don­
de se encuentra la primera descripción del film parlante 
y en colores. El ingeniero Edison y lord Ewald, están ha­
blando de una bailarina muerta. De pronto, aquél dice : 
cl\lire usted, su muerte importa poco. Yoy a hacerla apa­
r ecer como si no hubiera pasado nada•. Entonces el autor 
describe la escena así : rEdison se leYantó y tiró de un 
cordoncito que pendía junto a una colgadura. Una larga 

tira c.lc tela engomada, en que muchos pedacitos de cris­
tal coloreado estaban incrustados, quedó tenso entre dos 
ejes de acl'ro, ante la lámpara astraL Arrastrada por un 
aparato de rclojcria, se puso en moYimiento rápido, ante la 
lente de un reflector poderoso. En el lienzo blanco del 
bastidor de ébano, adornado con la rosa de oro, apareció la 
figura de una linda mujer rubia. Aquella >isión e11gaña­
dora, que parecía carue transparente, bailaba una danza 
popular mejicana, vestida con tul traje de lentejuelas. Los 
moYimicnlos se desenYolvían con ese desvanecido de la 
vida misma, gmcias a los adelantos de la fotografía su­
cesiva que eu una cinta recoge diez minutos de ademanes 
y gestos y los refleja con un fuerte lampascopio». l\lás 
adelante se lec que Edisou tocó el marco de ébano, sal­
tando una chispa en la rClsa de oro y que una YOZ bronca y 
estúpida, se dejó oh : «La dauzarina acompañaba el fan­
dango con un "alza" o un "olé". La pandereta zumbabn 
al golpe del codo y las castañuelas· cantaban alegremente. 
Todo se reprodujo : el movimiento labial, el de las caderas, 
el guiño de los ojos y 1a intención de la sonrisa». Esta vi­
sión o imag-en viviente, desapareció al dirigirse el inventor 
a la colgadura y quitar la banda de vidrios policromos. 
Pero seguidamente hizo pasar de manera yertiginosa otra 
tira heliocrómica ante la lámpara y se produjo un fenó­
meno que hoy es muy usual y se conoce en el cine con el 
nombre de surimpresión. He aquí el ejemplo, según la 
novela : cEl reflc·ctor envió a la pantalla la figura de un 
ser exangüe, remotamente femenino, de miembros desmi­
rriados, mejillas flacas, boca desdentada y casi sin labios, 
con el cráneo ¡xlón, los ojos ribeteados y toda su per­
sona arrugada y maltrecha. La misma >OZ vidriosa can­
taba una tonadilla obsc(;na, como la imagen anterior, al 
son del pandero y las castañuelas•. Por último, cuando 
lord Ewald pregunta a Edisou : e¿ Quién es esa bruja?., su 
amigo le respondt sonriente : cEs la misma; es decir, la 
«verdadera•, la que estaba debajo de la aparición de la 
otra-.. Y al tratar de hacerle comprender que todaYia no 
se babia enkratlo de los adelantos sorprendentes del arte 
del afeite en aquellos tiempos, hubiera podido añadir que 
se trataba más bieu de dos imágenes superpuestas o un 
tmco cinematográfico. 

~adn falta en esta descripción que en cLa Eva futura» 
hizo Villiers de l'Islc Adam, hace setenta años, para ha· 
cerse la ilusión de que se asiste a una proyección cine­
matográfica moclcrna. Eu «El castillo de los Cárpatos», 
pocos aiios después, Julio Verne no será tan exacto aun­
que si más prolijo, a pesar de ser otro gran profeta del 
séptimo arte (1), que se adelantó con stt fantasia a las 
conquistas de la ciencia y técnica modernas. 

Sin embargo, son raras las obras del •hombre-espectro•, 
que se han visto en el cine, dd poeta que Yinó en una 
pobreza arro~ante y desdeñosa, cuando aquél no era to­
davía más que w1 sueño maravilloso. Apenas si se re· 
cuerda el pequeño drama E~vasi6n (que el gran Antoine 
estrenó en el Teatro Libre de París), lle,•ado a la panta­
lla por G. Chapavert, en 1922, y la película de yanguar­
dia, Et suplicio de la esperan;;a, que se inspira de un cuen­
to y fué realizada por Gaston :\fodot, el yeterano y renom­
brado actor, director y guionista francés. 

M. SOMACARRERA 

(J) C<11110 se verá en el pr6rimo articulo. 
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HAY QUE ESTAR 
E N EL CINE 

cEL Cl~E F.S EN EL ::\lü~DO :.\lODERXO UX Ii'\STRl"· 
)lF.~'l'O PRIVTT.RGIADO, PllESTO PROnDE);('JAL\IE~TE A 
LA DlSPOSTCION DEL llO::\IBRE PARA HACERLE l'AR1'1Cl· 
PAR DE l':'\A CULTURA AU'fE);TlCA Y ESPECIFICA, YA 
QUE. J<::-1 HFEC'fO, PARTIENDO DEL ,.ALOR l);STRUCTIYO, 
ESTE'riCO, :\!ORAL Y ESPIRITUAL DE LAS DIAGE:-IES Y 
DE J.OS ARGUMENTOS, EL CI:'\E ABRE AL HQ:\fBRE U~A 
\'ISION DEL MU~DO Y DE LOS SERES, QOE CONCURRE 
A. EJ.E\'AIU,O Y CONTRIBUYE AL ACERCA::\IIENTO Y A J.A 
CO::IIPJU~NhJON BNTRE J.OS INDIVIDCOS, US CLASES, LAS 
NACIO:'-<ES Y LAS RA7.AS.• 

A~{ ccuuienz::m las conclusiones de la rew1ión cel~brnda re­
cientemente en La Habana por la OCIC !Oficina Católica Inter­
nacional del Cine). En esas ]owadas luteruaciouales de Estudios 
se abordó el importan! ísimo problema de la clifusió11 de la cul­
tura cinematográfica y de las actividades de los Ciueclubs y agru­
paciones de cultm·a cinematográfica. 

m extraordinnrio prestigio cinematográfico logrado por la 
QCfC Cll el )lllllldO CS Ul\ hecho I'CCOUOcido por propios y extra­
ños, por amigos y cnem igos. Todo su prestigio se funda en sn 
saber y en su hace,· cinemnlográfico. En l.laber tomado el cinc 
como cuestión import8nte de nuestro mundo actual y en de.r una 
constante respuesta, lúcida y consciente, al fenómeno ciucmato­
grMico. 

Como es sabido, la OCIC da sus premios particulares con l1IO· 
tivo de los Festivales de cine más importantes. El historial de 
sus premios y el acierto general con que han sido concedidos le 
ha otorgado un crédito tan firme CJ.Ue en cada Festival los pre­
mios de la OCIC son considerados como el segundo premio del 
propio certamen. Pero, además, la OCTC celebra anualmente unas 
Jornadas de Estudio do.n~e se plantean ünpor~antes problem~s del 
cine. En el campo catohco la OCIC es un eJemplo a segmr. 

r:stc :.uio se ha :~bordado la capital cuestión de las actividades 
de las agrupaciones de cultura cinematográfica, la difusión de la 
cultura cinematográfica. A la primera conclusión que antes he­
mos dado íntegra, porque no tiene desperdicio, añadiré otros im­
portantes fragmentos. 

Se proclama en se¡:-uida la necesidad ineludible de tma cul­
tura cinematográfica : 

La cultura cinemato¡,rráfica es indispem;able para formar el 
espíritu crítico del espectador y ayudarle a salir de su pasividad 
para participar mfts nctivamente en el fenómeno cinematogrftfico . 
Se trata de dotar al espectador de los medios indispensables para 
que pueda formular un juicio propio y adecuado de cuanto recibe 
ciuematogr{¡ficamcntc. 

Esta cultura no debe estar limitada a ~ma minoría privilegiada, 
sino que debe extenderse al mayor número de espectadores, dán· 
dosela ndecundamt:ntl!, para desarrollar el sentido crítico por el 
refinamiento del gusto y la elevación del nivel cul tural. De a9-uí 
que no baste considerar solamente los valore~ de la for~a, smo 
ttuubién apreciar los otros elementos esenc1ales del eme, que 
deben abm·cnr al ho1ubrc en su integridad. Se llama la atención 
para que esta cultura cinematogr€tfica se extienda a las escuelas 
y tambiéu a los scminnrios y se intensifique especialmente ~ntre 
aquellos CJIIC por su nivel intcl~ctual son. más aptos para d~· 
dirla y ('ntrc nquellos para qmenes el eme representa la ÍUJ1ca 
(orma de cultura. Se subraya fuertemente la necesidad urgente 
de la fonunción por medio de una verdadera h1strucción teórica 
y práctica de instrttctorcs competentes y eficaces. . 

Por último, tras dejar en libertad a cada agrupac1ón para 
utilizar los métodos y medios empleados en el desarrollo de la 
cultura cincmatogrMica, se constata la influe!lcia muy. import~ntc 
que tienen las agrupaciones de cultura cmematografica, eme· 
clubs, etc., en la formación del gusto del público y de aqul la 
posibilidad de mt mayor nivel espiritual en la creación cinema· 
tográfica. . 

Aunque la actividad de la OCIC no es nueva, esta achtud ca· 
t61ica ante el cine sonará ante algunas personas de fronteras ad~n· 
tro como algo disparatndo e inconcebible. Sostener que el eme 
brinda al hombre una concepción del mundo y de ahí la urgente 
necesidad de una cultura cinematográfica para todos, desde los 
niños hasta los seminaristas, pasando por los ~~ultos, le_s puede 
parecer algo así como si el diablo estuviese d1crendo tntsa. 

Es un hecho, en algunos sectores de nuestro país, el desprecio 
y el anatema al cine. Considerado como un vehículo de perver· 
sión, estns mentes adoptaron y adoptan aún el fácil camino ne· 
gativo. 'roda su trmpéuticn moral la formulan, a.lterando e l ~ubs· 
tantivo, bajo la conocida frase: •Delcnda est ente». La rab111 se 
extingue por la defunción decre~ada del perro. . . 

Por fortuna, estn especie ant1gua se va extmgu1endo .lenta· 
mente y, hoy, el hecho social del cine se abre paso por S I mis· 

mo, ohli¡¡'{md••IIO~ .1 mirar In r.:alidad . Hoy ;<c .1cn~ rta yu n , .•. ,, 
pnr Ctlt'i h' <l""· qt\l' el ieuimH·ll\1 ctnematO¡!rá6cu es un h<·clw ~o· 
cinl qul' 110>- cnnclieL<' na <'•>ketivmuen1e. Y se eompruehn, ptH 
tamo, t¡ll<' la po lítie.< dt 1 ;"'~"truz, rcspt'Clll al cinl', termina en 
cc¡:uua criminal. \ cou"t<· <111<' uo ,.,. una exa¡reración. lla) te~· 
timonios <le ello. 

Hsta vit"ja ;~ctitud de a l!ttlllo,;, de cdcleuda est cinc•. ha llt o<ltt· 
ciclo, ultrt• o tra¡; cu~a" lamcnt:tbk~. 1111a LMilia llq:nda de 1<'­
catblieo!' al cmt·. l'nr fortuna, 1:1 fórmula :;e ha !\nhstituf<lo. .\1 
hccl1o so~ial del .:int• ~t· r~s¡1umlt: hoy con nn urgt'ntc impcra­
th·o : dfay <JIIC c~l.u en el cinn. \ por el han "u~ido Ul 1111<:- · 
llo país 1111 sínní1m.-rn !lt· dnt·club., cstudinntiles, lllló\ t'Xltnol<li· 
llllria floración dt• cint'·ÍOnJms en seminarios, asociaciones de obtc· 
ros, <·te., nn Instituto de Cinematografía para íoruu11:i6n d,· pro· 
Íl.'sionnlcR. \ los católico,; :>t' han iutcrtel"adn pnr In prodm:ci6n, 
distribución y c~hibición dt• pl'lic:-nlas. A finnles de <' Sll' mt·s liC 
constituirá una Ft•dcración );ncional ele Cincclubs en :\ladrid. \ ' ni· 
,·cn•mos, ílln duda, ~obre c>-ta cne~ti(>n . 

P<'fo 1111 hasta. R:. prccbo llt·,·ar la euseñnnza del cinc n h• 
l'Scuela primaria, a los altlmtws <k bachillerato y alwil cátt'drn~ 
ele cítll.' t•n In l'nivcnudad. Híl prtciso ~:~h1car al público y lt!lt'l 
rcRp<m;;abiliclnd a ln profesión, a la industria ~· al comen•io eme· 
mnto¡:1úficos. Hoy l'l t•inc hn clt·jado de ser sólo un motivo el( 
divc1sión. lft>Y t•l cinc hrindu al homlm: una moth' tna cnlt111a 
hnmanísticn ¡)or v!a tlt• In in111gen, !u qut• S<' ha llamado cnllmo 
YÍRnal. t~n nn lltllndo clonde la técnica y la ciencü1 aplicadtt ümc· 
nnz:m de :~~rh:ü\ inlUgil¡;¡tivu o.l hombre y le pont·n en tmnc~ 11< 
ahnn<lonu de todo su nccrvo humaulstico, In propin IÉ'cnkn, para· 
<16jic:un~nle, se trtlicioua R !<Í mil\mtl y brinda Hu arte que t<L 
buce ccm máqn i11os, sí, pern 'l"<:' es cnpA:t ele dar al hombre \11111 
co!Jt~cpcióll dl'l m1mdo, nada menos, por vía clnmm~nl~ humu­
u!stica. l'n nrte tlondt· l'l homhrt' f\t• siente individuo, porqnc l•l· 
davfa ncci'~Íitl ser 1trtísta. P.sto es el cine. «liny que csta1 l'll ,¡ 
cine•. 

J. G. MAESSO 

(J>e c'u~r.tro Tiempo• , abril 1\157.) 

EL CINEISTA, 
SU MASCOTA 
y su 
CARACTERISTICA 
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El cinelsta (hoy, los cineístas}: EMILIA MARTÍNEZ 
y JUAN OliVÉ. 

Su mascota: Wendy y Peter Pan. 

Su cara cteJ>ística: Cogidos de la mano, descubren 
la ma ravilla del cine y se entregan a él con e l 
afecto y el espfritu artesano que dan carácter a 
su plácida vida conyugal. 



E F US I ÓN POR UNA R E VISTA 

l'odéis alcgrarus, amigos de OTRO Ct!'.'E, podéis alegra­
ros de tui amistad, como yo me gozo de la fraternal con­
quista de la vuestra. Y no sólo soy el más humilde sus­
criptor de la revista que editáis, pues que también me 
considero, y quiero que as! me aceptéis, como discípulo 
vuestro. Gracias a vosotros, a ,·uestra Revista, pude al­
canzaJ· la cima que me había propuesto al percibir, como 
entre brumas, hace ya muchos años, los escorzos más su­
gestivos de mi teoría cinematográfica. 

Desde niiio SClttf una gran afición al cine. Más que afi­
ción, yo diria pasión, por la vehemencia de mi afecto. 
Pero a med ida que pasaba el tiempo lo v-efa cada vez más 
distante de mi (tan alejado como los sueños y quimeras 
de mi temprana juventud con referencia al tiempo pre­
sente) en inalcanzable meta por su lejanía física y espi­
ritual. Cou el mismo acendrado cariño que se deposita 
en la mujer amada en casto deseo de hacerla nuestra es­
posa, asf necesitaba poseer yo también al Cine, para pe­
netrarme de sn exquisito placer estético, para amarlo in­
tensa, apasio11adamente. Lo necesitaba como el uiOO re­
quiere uu juguete para su entretenimiento, y cuando no 
dispone de él convierte en juguete las cosas útiles. 

Figuraos, amigos de OTRO CD."E, cuál sería mi alegria 
al descubrir el cine camateuu por mediación de vuestra 
selecta RcYista. Mi simpatfa fué súbita, instintiva, con 
la fuerza irresistible con que nos obligan a la admiración 
los encantadores y bellos ojos de una muchacha. :Porque el 
cine •amateur•, vuestra revista, me acercó más al cine, 
al auténtico cinc. Al cine del cual yo pudiera ser, si se 
me antojara, el único poseedor, el único espectador, el 
rey absoluto. Para llegar al ánima del cine necesitaba 
olvidar lo soer.mcule misterioso, intrigante, falaz; apar­
tarme del orgulloso ambiente de millones, colosalismos, 
vastedades, propagandas, abundancias, exageraciones. Yo 
lo qucria humilde, sencillo, infantil, bello. Yo quería 
comprenderlo a través de mis ojos de poeta (un poeta de 
ingenuos desacordes, lo reconozco), y que pudiera ser 
amado de mi corazón, y correspondido en mi afecto; 
pues, ahora lo entiendo perfectamente, yo no podía amar 
otra especie de armonía que la que contenga una emo­
cionada carga sentimental y humana. 

Esa sencilh:z, esa humildad que yo buscaba en el cine, 
me fué proporcionada por el cine camateun, y la des­
cubrí en las páginas de vuestra revista. ¡Oh, no! Que 
nadie interprete erróneamente mis palabras. La humil­
dad estaba en los medios, no en .-uestros afanes y espe­
ranzas, al contrario que aquellos mastodónticos negocian­
tes, los cuales, con la abundancia de elementos materia­
les, trataban de encubrir su escandalosa pobreza de .es­
píritu. La humildad, digo, la veía en vuestro sistema de 

DE C I NE 
Texto r adiado por R A O 1 O 
NACIONAL DE VALENCIA 
e n s u p rog r a m a " PANTALL A " 

conseguir las (ormas de un arte que, ciertamente, me tie­
ne un poco trastornado. Con una simple cámara de paso 
reducido y con mucho ingenio, conseguíais prebendas, 
honores y triunfos para nuestro cine, para nuestra Es­
paña, que otros, con mejores bazas, jamás pudieron lo­
grar. Habíais ele,·ado el touo artístico de la producción 
cinética española amasándola con apenas algo más que 
la fuerza de las manos, dándole uu rango de dist inción 
y ele prestigio internacional casi insuperable. Vosotros, 
en fin, descubríais a mis asombrados ojos, todo el mara­
villoso m undo ele vuestra libérl"ima expresión, de vues­
tra personalidad, que es decir de vttestra poesía. 

Perdonad, no obstante, que no siguiera fielmente vues­
tros pasos. Ko es culpa mía. Tenia que ser así. Habiais 
desbrozado el camino con vuestros métodos de realiza­
ción, mas aún resultaban gravosos para mí. Me hicisteis 
ver, práctica y bellamente, que no todos aquellos ele­
mentos que se juzgaban necesarios para crear el arte 
del cine, eran realmente imprescindibles. Se despertó en 
mi la conciencia de poner en uso el llamado cproceso de 
eliminación• (como dicen que proceden los detectives 
cuando se enfrentan a una cotúusa situación cuyos nume­
rosos personajes son todos virtualmente culpables). 
Aprendi en qué consistía la plasticidad de los encuadres ; 
el ritmo de la acción ; el montaje de los fotogramas, pla­
nos y secuencias; a crear un ambiente psicológico con 
ayuda de la luz; a marcar el «tempo» correcto de una 
anécdota ; a construir guiones técnicos ; a amueblar apro­
piadamente un salón ; a elaborar diálo~os verbales ; a 
manejar diestramente una cámara con todos sus variados 
movimientos y distancias ; a sintetizar narraciones uove­
llsticas ; en fin, aprendí todo cuanto había que apreu­
der. Luego, decidí olvidarlo todo. Y encontré mí cine. 

Porque el Cine estaba dentro de mí. No nacia al con­
tacto ele los ingenios mecánicos disponibles, ni de los 
recursos argumentales ajenos, ni de las sistemáticas com­
binaciones de planos, focos u objetivos. El cine estaba 
en mi abstracción, en mi sensibilidad para captar el pul­
so vital de la existencia. Si carecia de esta Yirtud, es que 
estaba falto ele aptitudes creadoras. ¡Qué importaba, pues, 
todo Jo demás ! 

Y, como ese nmo del que antes he hablado, al no 
tener un juguete apropiado a mi temperamento perso­
nal, para recreo exclusivo mío, tuve que inventarlo. Así 
se gestó, así nació mi CI:XEliiATURGIA. 

Tomás GALANT 
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Juan RIPOLL 

TEMA TI CA DEL 
11rente a la variedad de las escue-

la~ cínemntu~r{cficall curu(IC:a;. -que oscilan del más abstru~u 

suhjetlvísnw al realismo rígurosísímo- la escuda nmcríe:ma 
permanece fiel a ~us pustnladus tradícíonall'S, enraizados nu "'" 
nnn hase nbjcttva n real, sino en un concepto condícíunadu <1e 
1:1 realidad 1:11 torno. l.a palabra exacta qne nos defínír{e el estilo 
norteameríeauu ele hacer peHculas será la <le uormalismo, que se 

nlt.'\ (rente al pretendido rl.'alísmo que se le atribuye. I.a cli!e­
rc:ncía exístcnl<' cutre lo real y lo normal es .un matiz deo urrlcn 
volitivo, de desen m:'cs ctne de con(ol'mí<la<l: en efecto, lo real 
I'S Iu que ocurre de por sí, según tenga de ocurrir, mientras que 
Jo normal es lo que hay que dcse¡cr que ocurra, aun cuando 110 
siempre suceda así (el hecho de que c:e<ln uno <le nosotros este­
mus sanos y, a veces, C11fcrmos, es tlll hecho real, ntic11tras que 
Jo uonnal sería Qllt' s iempre cstuviéscnws sanos) . De ahí nace, 
pues, tuea couccpcí(nl suhjctíva, falsa en su mayor parte, de la 
realidad en torno, qu.., habrá de tenerse en cuenta a la hora de 
enjuiciar los caminos <1<'1 cine americano. 

Pero sí esta coHcepcicín es de orden intrínseco -innato di­
ríamos-. hnhrft que contar también cun twa causa segunda, de 
orden condicionado, y adquirida sobre la marcha. Esta causa qnc 
influye en los ca m in os - especia !mente e u la temática- del cine 
americano, reside en la aplicación del célebre código moral que, 
sohre la prudueci(m, estableció Hays en 19-22. El 1códígo Hays• 
ya es snhidn que condíeíunn y encauza no sólo los temas a tratar, 
sin(• la manera de trntarlc>s, y si surgió de la necesidad de evitar 
los desvíos de una poderosa y naciente industria lanzada por los 
fáciles cnminos <le la coxhíhíción, acabó no siendo más que una 
reglamentncíón hipócrita para evitar el herir susceptibilidades. 
Inspirado en un sentido puritano de orden puramente humano, 
el código señala unos temas ctabt'ts• y reglamenta el tratamiento 
exprcsíw1 <le otros a In luz de unas virtudes humanas tan ma­
leables como In decencia, la honorabilidad o eJ respeto a las ideas 
del prójimo, pero sin nsumír caracteres positivos en defeusa, por 
ejemplo, de l:cs virtudes teologales. l'uesto en este plano, el 
c6<l igo Hnys se 11:1 convertido cu un arma <le doble filo que, si 
por una parte r('gl:cmenta moralmente los temas y sus tratamien­
tos expresivos, por otra deja el camino abierto para todo aquel 
que tenga la hahilídad necesaria para hurlarlo con mayor suti­
leza. En este punto, y para citar un flagrante ejemplo, bastar:'c 
notar como frente a l artltulo del cód igo que prollibe la visión 
directa de l asesi11a~o, respondió Hichtcock, e n Slmngers on a 
lrniu, moslrfcndonoslo n través de la parle convexa de las gn(as 
de la víctima, caldas al suelo al ser ;~tacada ésta por e l asesino. 

Tenemos, pnes, <los c:1usas prevías que hao de matizar el 
empleo de In tem:ític<l ~n el ciue americano, y junto a ellas ha­
hrá que añadir otra~ de orden psicológico-empírico, demostradas 
ca postcríori. por la~ mismas películas. El cine americano, eu 
casi su mayor totalidad, responde a las <los premisas contradic­
torias <le ser <lehido a una uer1'sidad de evasi6n o a la necesidad 
de demostrar una tesis preconcebida, sea de orden político o 
ncoral. F.u el primer grupo cabrá englobar la ccl:ísica• trilogía 
del 1westcrn•, lo policíaco y el film musical o de espectáculo, 
coustítuyendo de por sí los géneros típicos nacionales. En el 
segundo, los films de guerra y de propaganda· constituyen el 
eslah6n mfos bajo, y los <le ex-posición de un drama íntimo del 
personaje los del otro extremo. 

Pern ceñirnos a este eufoque previo sería <les,·írtuar las co­
sas o, cuando menos, verlas desde un puuto de vista parcial, 
por cuanto <'110 hordea más la anécdota o la historia, que l:J 
categoría, qnc es lo que uos interesa seiialar aquí. Para ello, se 
ha crddo oportuno cufocar el temn desde otro ángulo: e l de ir 
repasando por scpnrado, no los «géneros», sino los eternas» más 
genuinos, no ya cspecHicos del cine americano, sino del l!Jtmdo 
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entero, por cuanto ~~ trata el~ temas trasceudentt•s. En sumn, t•l 
eufuc¡nc e>.adn cid prt·scnt<' c~tmlíu obedece a esta pre~unta : 
{ CÚIIHI ~un lratac)u~ lall'~ a•m:tl' en l'J eÍnl ::unerÍC:lllll? 

Hl, i\)IOR. 

el ¡:énero en que ,.e trate e"te sentimiento: en el cwestenu, el 
amor dcsemp~iea un papel de orden secundario en lu cu:elítatívu, 
por darse mayoe Jlre¡IOnclerancía a la c\•Íctnri:u del héro~. El 
:unor t_ls, en Chlc cnso, uu prentiu a esta victoria, y t;Urgt.~ ~un1n 

un tt•ma de evasí(m, enfrentado a una reali<lnd hustíl como es In 
luchrc del héroe ~·ocetrn los handidos; el amor es aqu! un scnli· 
miento ascxuadn, <le raíces puritanas, en e l que h mujer no cs 
sujete> amorusn s ino tren sólo he compalicra: lucha junto a l héroe 
o le aynda hicn dírc:ct;uncntc, hicn indirectamente, y andoo~ pro­
laguuislas 1no se hacen e l amnra, con lo que el final dt• la pcll­
ettla coincide con d bc~o. exprcsi(m, mÍis qne de un senlimlentu, 
de recompensa. Notcnco~, ;~dem(es, cómo de nna numero entrt· 
in¡:t•nua y sarcústicn e l l1éroc reparte sus ateucíoncs entre el ca­
hn llo y la conopaií~:rn. 

Frente a esln tipolo¡,.tia prim itiva, suele enostríorSCI I O~ c 1e la 
1altn comcdin• In pareja ideal riel •galán y la dama», vcnccdoreK 
de peripecias y seguros opositores al den¡>py endlí, habitantes ¡le 
ttn nnmdo artiíícin 1 en el qne la felicidad terrena se ídeutíf1ea 
con la posesiún <le la riqueza. &111 los films de corte mitad ¡¡en­
timcntal, mitad humorístico, típico producto para el fin de 6<'­

mann y puerta de escape para el público abur¡..ruesado t¡tte qukrt· 
olvídnr sus problemas. 

Pt·ntro de ('Slc grupo artificioso hay que hablar de la tipolo­
gía femenina del amor, desglosada en los dos extremos de In 
1Íngenna• y de la •vamp•. l.a ingenua es la mujer neutr:J, la que 
ví,·e el amor-ilusión de la adoll·sceucia, uo demasiado lejos de la 
compañera del 1cow-hoy •. I'or su parte, la "ampiresa, m:ís ((ttt• 
el amor-pasión. determina el amor-sexo, más inmc<líat<>; es cu­
rioso observar cóntn la 1vamt>• nació realmente en Europa (:\lar­
léne, Cnrbo), pern ha sido en Hollywood donde ha proliferado, 
llenando la hístc>rin anecdótica del cine desde Clara Bow a Ma­
ry lín ~lonroe. 1~1 tipo de la cvamp» americana nos ha llevado n 
una vcrclaclera dcshtunanízación del sujeto amoroso, prcsent{m­
donoslo, ni parecer, con unos caracteres de ongelic:.alidod en cuanto 
nos ofrcct• e l Knjcto «idcab, de mea perfección r;~,yana, el.\ lo 
cualitativo, a la misma perfección clásica; pero, a poco que ¡;e 
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tSl'Udl'i ti <• <·u 1:1 siguifil'adu el<• t•sta <lcshnlltrlltizaciúll, caen~1HOS eu 
la t'IIL'ttta ti <• <Jill L'l\l:t <·splC·11tlidn ::llll{clicalidnd t•s una verdadera 
,1/,rüoli=•ui<íu tlt•l snjcto :'llltorusu, por c11anto nos lo muestra en 
sn estricta caliclacl 11t:ltNial, t'S cll-cir, 11os mll~!<lra al hombre 
.:uu1o v:ut"an y a la mujl'r cutnu hentbra. 

H11 1111 pla11u ,;uperior, l' ll In realizaciú11 d('l a•llt>r , vemos como 
nus t'S pn·st•ntada la famili:t en el cinc ;lmerican(l. De ella exis­
ten clus \'t·rsiuues, ~t·J,!t"tu intcrvcns;!a o nu el divorcio, «justifica­
duo 11111chas veces por crazoiH'S de amuro ( !) ; en cuanto inler· 
viene, In i11flueucia del cútligu de prud11cciún inclina ('] rumbo 
hacia el seutimeutalismu, rcpn•scutadu por el hijo empeii:.ldo en 
restahkn•r las cosas a sn pusicibu primitiv:.l, o por el arrepenti ­
mictllu de 11nu de lo~; cúuyn¡!(•s. Hn caso de que se nos presente 
a una familia 11111mal, t•s 11utoriu setinlar los caracteres que la 
ddillt'll : la mayoría de las vccrs nos hallamos ante u11 círculo 
cerrado dl' individnos unidos por intereses cnmnnes en la lucha 
por la vida, y la [amilin Cl\ llllll Céhtln que 110 buscn l:.l fusión 
co11 los dem(ts para nlc:w znr 1111 Lticn común, sino que más bie11 
se nlt'ja dc e llo, u la bnscn rk su propio bien. Tanto de una f-or­
mtl co111 0 de otra, habrá que co11cl nir que nos hallamos, en la 
mayoría dt• los ca~us, a11tc 1111 11 caucepci6n egoísta de la exis­
llmcla. 

T.A i\1ili·~RTE. Ante <'1 problema ele la muerte , se pone eu 
cvi!lcncia In ucge~flón del w ráclct· sn~rado de la wis11111 .: posición, 
por otm ¡Mrtl' , 11111y vincu lada a ln ps icolo~ín común norteamc· 
riennn. Hstc es 1111 ~~~ unto del que se desentiende el americnno 
medio y queda confiado a organiznciunes que se cuid:.ln en extre-
1110 de hacer desaparl·cer t:'l aspecto [ímebre de la cuestión, punto 
de vista común a ¡;¡ran parte ele los homhrcs de nuestro si¡:lo. 
De ahí que la c:.lracterística pri11cipal del film americano ante el 
proulema de la muert<' sea su llltlltOrismo. Se nos suele dar una 
visióa del mús allá de orden ndmiuistrati,·o, como si se tratara 
de una oficina en la quc el destino del muertt> estuviera en l:.ls 
ma11os de u11us án~tele5 traviesos, o de un demonio bonachón y 
complaciente. Caprn -el director que mejor representa la tóni­
ca media del humhre americano- nos da un film •optimista o 
con 1 Qtt(1 />ello es ~·lvir !, en el que u u ángel baja a hacer méritos 
a la tierra y salv:.l ni desesperado protngonista que se quería ma· 
lar. T.nhitsch, por su parte, nos da un infierno burocrático con 
El diablo dijo 110, e11 e l que el dcmo11io no encuentra culpa su­
{icieule a un difunto, a l que mn11da al ciclo. 

Cuando no se 11os da esa visiún grotesca de la muerte, con ser 
ya de por sí grave, se agrava mucho más el problema en cu:.lnt(l 
se nos presenta la muerte como un hecho decididameHte negati­
vo : la muerte dcjn oe ser problema human() (no digamos ya 
metarísico) parn reducirse a un s imple problema polichl{:o en 
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lfl pr lícu la de este género; todn posible interés por e l muerto se 
rcctuplaza pnr un illlcr(·s hacia d asesino , y así la muerte no es 
afín• eu sí, sino 1111 • mcdi<J» a l sen·iciu do la trannl. :\lás gr.l\·c 
todavía, por suhrny:tr definitivamente su negación, es el ltccho de 
t¡lle al cm:cmtrar a l as<'sino se le :.lpliquc fa 111/JCrle co1110 w.~li~o . 
:\oll•nws la sibi li11a confusión de térmi11os, que trastueca tcdo 
utt orden estahlccidu: prcte11die11do moralizar, se asiste al triunfo 
del hien (la ley) sobre el mal (el asesi11u) , a quien se castiga con 
la 111ucrtc, ,·nlori7Jmdola negativameute, mientras la }>rimera muer­
te (perpetrada por el asesino) no se valoriza en niugú11 se11tido. 
El dcsi11tcrés por el mucrh) muchas veces no se queda en desin. 
ti!Tés, sino que es un itt/Cn's ttcgtJiivo . como ocurre cuaudo se 
110s setja lan los defectos de la \'Íctima, que han de servir dl' 
a tcnn:mte nrcc!ivo para con e l crimina l (El sos[>ccltoso. de Sind­
mak, () 1.11 vculaua ludiscrclu, de Hichtcock). 

Cnn todo e llo poseemos e lementos 11ecesarios de juicio para 
señnlar este carúctcr ne¡::-ativó de la muerte, ajeua a todo se11tido 
positivo, y, frente ni (i lm pol icíaco (acción por sohre meditación). 
cabe denunciar como falsa su pretendida «.metafís ica» que se 
qnicre ccnt r(lr Cll este anodino y hn11uoso triunfo del bien sohre 
e l mal, mom lcj:.l llt{ts en función del «happy eucl» que de la 
verdadera mora l, por c11n 11to este posible triunfo queda hipote­
cnclo por In inClueucia rea l de lo negnt ivo n lo !nrgo ele la cinta. 

I.A l.UY. - Todo cuanto venimos diciendo nos tr;le de la 
111 (1 110 r l prohlC'nHt dc cómo e11foca la ley e l ciue americano. l.a 
tipología legislativa queda represen tada principalmente pot el 
•sh<'riff. y por el cl('tective. 

El cshcriff• es un sujeto más o menos inepto, sea por vejez 
o por mclltalidnd, rL quien suele resolverle las cos:.ls el ochéroe• 
del film, frt'11tc al unatc)ll» (le turno; el cl1éroeo se toma, pues, 
la justicia por su mano, mientrns que el representante de la ley 
nn actita de un modo dicaz. Si S<' :.lgra,·at1' las rogas, el c.shcriff, 
no súlo 110 actúa, sino que es presentado como el •malo• de la 
película, hien !'ea actuando como tal, bien inst_igando a la •ban­
da• para que lo haga. 

Por su parte, tamhiO:n cl detective suele actuar por su cueuta, 
y es, desde lucgo, un hombre listo, qut' no s<Íio :.l,·et1t:.lj:.l al cri­
mitwl sinn a la misma policía. A esto hay que a tiadir la ac­
tuación del cga11gsten, el ant:.lgonista, que actú:.l integrado en 
hancl:.ls, f:(enemlmente no autóctonas, sino al servicio de unos 
intereses superiores, hieu a las órdenes de los sindic:.ltos o bien 
de altas pcrsonnlid:.ldcs, que a veces S(lll las propias autorirlades. 

ne todo ello es ri\cil deducir u11a conclusión taj:.lnte: e l poco 
¡·cs[>clo del americano frente a la ley y sus represe11tn11tes, pues 
la ley queda burlada (nunque luego se castigue a Jos infrnctores, 
cosa que nn hace sentir respeto a l:t ley por sí misma . cJL cuauto 
quc representa e l • hien•, s ino que es una simple co;~cei611 para 
respctnrla n fi11 ele no s<·r castiga(lo) ; del migmo modo, los r~· 

prcscutantes de esta ley ap:.lrCccn humillados o twg-ados, y a lo 
sumo a que se llcgn es :L mostrúrnoslos en su aspecto purnmc11tc 
humnno antes que jerárquico (el juez Jhn·ey es súlo un huen 
padre de ramilin: los aboj!ados (J los fiscales ele t;~ntos juicios 
sólo son LLIIOS h{thilcs dialécticos, cuya razón triunfa en T:.lz6n 
directa a la importnncin aestelano del eujuiciado). 

T,a únicn acci(m positiva, en compensación, cst!. en presentar­
nos a los gra11des legislaclurcs del país en evocaciones histórico­
sentimentales, clorndas del ingenuismo T:.lCi:.ll típico. como en el 
caso de algunas pelfculas de Capra, cos:.l que, en de6nitiva, cahda 
pre¡:ru11tnrse si es realmente eficaz. 

LA RELTCION. - ITasta ahora, el balance cualitativo de la 
temátiC:.l (liLe venimos estudiando es más bien negativo. Observa· 
mos, en todo caso, la existe11cia de algunas virtudes humanas, 
más o menos explicitas, pero un;l carencia total de sentimie11tos 
religiosos. ¿ Cu{t l ser:'L, pues, en consecuencia, la posición del cine 
americano frente al problemn re lig ioso? 

Bl cbcligu Ilays se cuida muy bien de hacer constar el rcspet(l 
que le deben merecer a l cincísta americano las d istiutas confe­
s iont'S religiosas, con lo cual lo que consigue es que el cineísta 
lleve este rCSJ>Cto hasta sus últimas cousecueucias y decida jg. 
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norn r la cxislL·ncin d~ l pruhkma específicamente rel ig ioso. Hn 
cf~cto , e l prulaJ'unisln <kl fil m a me ricano 110 se ha p lan teado 
jamás este p roble ma; en consecue ncia, el prnl>le 111 a con10 ta l 110 

ex iste: la rcl ig i6n sfolo ex iste para el sacerdote, (Jn ica y exclu­
s ivauJC'nle. Si por una pane t•l c ineísta americano deja entender 
que s<ilo el S:tl'crdole dt'hc preocu1>arse de la religión, porque es 
su coficio•, por otra ya nie)!a al>solutamente que exista como 
problemúlica, pues e l sacerdote, por serlo, no la puede sentir 
como ta l. 

l~n este punto es curiusu anahzar c<uuo aparece el sacerdote 
e11 la película ramericnun. Dejando aparte el film religioso ces­
pectacularo, que recorre toda la gama que va desde J.n túnica 
sa¡:ra<1n a l.a ,·,wci611 <k /Jcmt~~dl't/c, nos hallamos ante una doble 
disyuntiva, Según aparezca el sacerdote en su aspcclo simple­
mente humano o sacramental. 

El saccnlutl'·homhre halla su más feliz expresión c·n las pe­
lículas sol>rc el 1'. Flauagau y su Ciudruf de los uw<"lradw.~. y 

>U más curiosa versiúu en la serie que encabeza Siguicudo mi 
úJIIIÍII<) y que puso eu l>oga una mitología curiosísima : el cura 
con sombrero de paja que cauta, o la monja que juega al tenis 
a la que, con toda propic•dad, podríamos aplicar uU('Stru ada¡,du 
pupular de que «t·l hábito no hace al monje •. 

Muchísimo mfts interés, sin duda, tiene el film en que :~parc·ce 
el saccnlnlc-sacranu:nto, prefigurado por dos obras estimables, 
l>~ro a todas luces parcinles: La [>r ímem legión y \"o corrjic.<o . 

l.a pri11tc·ra discur rfn suhrc l'l valor y la p roble11 rútica d<>l milagro, 
y la sc)!nlld rt sobre el curf1clcr de l secreto de la confes ión, pero 
Ctt a rnhus los tenws r('spcctivos eran t ratados de manera s uper­
ficial y, sobre todo, lll{ts e11 fu nción de su va lor dramático <1 11<' 
<.Id est rict:t llll'nlc sacramen tal. Especialmente en \'t> coujicso . son 
va u os lus Ílltent()S de H itchcock para identificar la Pasiém de 
Cristo cu11 e l pruhl<' mtt interno del sacerdote, que está tratado 
como intri¡m al servicio del csuspeuse., y no como verdadero 
con flicto de ccmcil'ncia ; e l sacerdote da la impresión nu de asu­
mir el Cnh·ariu que parecen señalarle los acontecimientos, sino 
de querer c\'itnr el e~c{rudalo que supondría declarar que en el 
momento dt·l crimen eslaha reunido con su ex no,·ia. 

lln definitiva, tal vez el único film que se ha esforzado en 
comuuicanws este carúcter sacramental del sacerdote haya sido 
1::1 fugitivo, de john Ford, aunque tampoco lo haya conseg:nido 
de un mudo del todo convinc<•nte, ya sea por lo que se perdió 
en el trasiego de la obra original (cEI poder y la glori:h, de 
<:rahnm l;rcene) a la pantalla, ya por la excesiva ateuciún puesta 
c:n la tracltJcciúu plústic:r, n hicn por no profundizar suficientemen­
te el dir<'clur <'n los prohlemas que plaut('a el film. A pesar de 
todo , El frrJ!illvo contiene la fu erza suficieute com.> para hacernos 
sentir l:t l)('rCnnidad dl•l sacerdocio, la constante presencia sa­

cmmcuta l e11 el srtt'l•rdotc cohardc q ue lo es a pt"sar suyo; los 
simholos p l!rsliC(lS (:unhivalcu tes, pue~ por una parte ayudan a 
In cu1nprc:nsiúu de l lema, mieut ras q ue pur otra im1)iden s u to-
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tal ll•n lizal'Í{m) '''iial.tu ,.,t.t c'<>n:,t:tnlc, micntrt\s In!< pcl,;orwk:< 
c-vucan una tl"1H)vm:1un dl' l,t Cnu.'ift,1Ún (In igle$Ía c~tt\ <.\ncttnn 
dt• lllt lltt>llt I<"Uiu, l'OIIHI el l"ah:triu ; nu f:tlttln ht pcc.Hlnrn ;UJ<·· 
Jllltllda t¡Ul• ayuda :ti -..1cenlut<·, 111 l'l traidor qnc lu l'lttrl'~:t) ; d 
nti~Jnu !'oó\Ct.\rdutt·, 4ltl\· lo ~i}.!th.• :-.icncltt a J)l'~ar de tcxlu. hnlln :-.u 
Jltupia Jl·cll-ncíún al <ntlq~ar.-c. al hu, a quien s;:ht• h;l ck dcla· 
tark, lllll'll\ras <¡m· al pnhladu lle¡:-a un nucvn ~l<l"t:ldotc, rt JIH'• 

~ent;tndu l:t Jlt'rt·nllld:ld ck la l~lc:-ia. 

!\lita l>llicula adquíc·u· sm¡!ula• a·he\'t', m{.,; qtw pm ,;u v;tlnr 
lntnn"e<·u, <111< t-. iu<'umpl< tu, ¡1ur l"l hecho <k' -.·r In t¡ltl', ctl<tntln 
mt·nus, H' ha llniJlllt:hlu calar mú~ hundo l'l mist<·nu dl'l .1lma 
sacerdutal, ht:chu que c.lesl;t<:a tudada m(u; cu el t:t\1111>" ck la t<· 
m{ttit\L del <·iuc .tlnl'ncanu qn¡, ' 'emmus aualiza11du, y del !Jlll· 

t·s, sin dudn, nu ejemplo (tlllt:u. 

IH·:I. 1'1<AilAJO A 1.0 HAC:IA I. 

'1\Jua~ 1U(u; u IHl'Utlh atahtls., taulo lu social C'OI110 lo raciul 
nu han podido dc•¡ar tiL· vc nct•r los cscrilpnlo:; del c iudsta rr,·­
nadu cu >lllS ÍluJHllsOb y han 1n tunpido, ~:un rnayor u IIICnlu 
pruiu uilidnd, c11 l'l cinc• nrnericnn•• , hi l'u Hcrt n trnladus lll' rdi l,-,u , 
l!i<'ll cl il"l"Cl<t lll l'li(C. 

De 1111a mnu~1 a snpc1 (io:-ia l, l'l lllllud;, del tnth:rju :tnlCI i<•n nu 
ha vc·nitJ,, sit·ndu n~¡nl'Sl'lltndu pot una tip,; lt•J!Í:l nnccclútíca 1 l'l1 
la que abuncl:r por su llrnlifcracit'm e l tipo del pcriucl i,.tn, Sl'J'Uicln 
de Ct•tca por t·l mat i11o, t•l aviador y t•J Jnédico; en cnantu a lu)', 

tip<JS fl'nteninni\, l.t scc1ctarin, la e11fcruu:ra y ht nwddu se llcvau 
lus primeros ¡mestos. llcntru dl"l mismu mttll'u del a • t1ficio, t•l 
ci11c aml•ricaun ha Vt'nicln tr:llandn un prohlem<t dc· suyu tan 
g-rav(.• cuntu la lul'11a de clase~ dt~ una ntnnera evasiva uuturia : a 
memulu, In difc:r¡•n<·ia de cla!.l~ suciales ha div1didu cl mundu 
del eme amuicanu en dus grandc!. hluques, el dl· los ricus y <1 
de lu~ pohre~. IItH: aparecen nu en uposiciúu, sinu eumplem<·ll· 
ttmdu~e graciusaml·ntt. Esta divibión ha servido 11<· ha,.t:, las m:Íh 
de las vl.'C<·~. para dar pic: al reuacimicuw dc:l mito de la Ce u i­
d<·nta, Cllalldu TICII>- Y llO!Jfl!' t:mpiezau a CIHllllur:Jrse a I<XIu 
ttauct·, y nos han ufrt·c1du la infimta gama de n1at1ces t¡Ul' put•dc 
usc1lar eh: lit••· '""'" r¡uit·r.r~ a SubrirltJ, por ejemplo. 

)lús ntcnl<l~ a lus ,-c rdadcrns pr<Jhlt:Jnas sucialc!>, han ... nn:idu 
:tl)!nna;: uhra,. :1isladn~ que han llatado de afrontarlus cuu tudas 
sus conscctu:nl'Ías, y d<• las curlles tal vez sea In m{ts prufuncltt 
/.a., rrvns tk /u irtl, rlt- Furd, sobre el te1ua de Stt•iuheck, qnc 
lr:tla tll' los pruhlt-mn~ de lo~ lntbajadnres a¡rricolas. Por s n 
rnorda:r. ironía, Tict~~pos 1110<1<'1 11os, de Chaplin, ucupa tlt> lt tga1 
prcclom iua ntc t'll este géu~ru, c uya hase mús li rm.: l'S El /)<111 
IIIIC$11"<1 de nrtltr tila , de Vido1·, y lJUC hoy ha lJII eridu t ral:or lilin 
Kaznu l'O II t.n ley clt'l .> lleuclo, s i !Ji(' n e n esta película Ju q ue 
mlq u icrc mnyor iut portalll'ÍH sra la evolución d~ la Jlt<icolu~l:t 
de 1 prut:t!{on ist;r. 

l'm lu que se rdiere a l lerun racial, el cuidado ha sido m;ayur, 
si cabe, pur cm1ntu eulrni1a ele susceptihle. De!'dl.' t:l mem;ajc de 
<1mur <¡nc snpusu Atctrry11 hasta la brutalidad que 11<>s mncstra 
1::1 [>ozo ele ltr augustiu. c:l tema racial ha sidu traladu, en ~c:cn.-rul , 

de uun manera híhrida, manera representada pe>r la mediocre 
l'iuky, de Kazan, 1>elícnla eu In <LUC el obligado ohappy l·nd• 
cst:"t en fuuciúu, un de la pasión amorosa, sino de otra da~c dt· 
túpictJ cunl es el de ola voz de la sangre •. 

)ffls que cu:.lquier película que trate eSJlecíficnmcutc el te­
ma, In mf1s rcvl•l:tdor es el papel asignado a los ne¡;:m~ en pelí­
culas ele c:.rf•cler genl'r:tl, en las que aparecen •c:legadu$ :1 pa­
pt·lt·s suhraltcnws en la escala social, bieu sea cnmo criadus " 
scT\•idnres u l>ien como sujetos de espectúculo. 

1.0 tmi i CO 

Si st• cstahll'cit•ra una psicología de las cumicidndcs, obt¡·n­
drínmos un pn·cin~u lll<lleri~ll de estudio para la cum prcusi{m 
de· los pnehlns. Hl rum:ric:.no se nos l1a ofrecido por c u teru a 
lrav(:s ele su cinc céuuicn, basado, ¡wr sohrc todas las cosas, en la 
accibn. Se l rnla de una comicidad mf1s de orden din fllliÍco, l igada 

a lu físico, <tlle de urdcu espiritual; esto último sería el eh u-



moro, pa t ri monio ¡;a j(on o latino- europeo, en fin-, qu c el :une· 
fll';tlltt dl·~•·nnnl'l' : 1k~dr ],,-. tarln~ dr nata dr Se~onett a los hu­
~inaw"' dt· ll arp" 'larx, t•l in~tntmtnlu fbit-u ha jugadu un 
papd primuulial t·n la t•omic:al:ul <ll-1 t:inc ameriU:llt<o, por suhrt 
1.1 l'"""nalula<l <Id h11mhrc; indusu en ) lax l.inder <; en Char­
lut, ha ,idu lll'l'tSatlu apny:ar su pre~encia t·n ha indum~:ntaria, 
y •·n t a.:·nda~t· 1¡m· 1:~la llltllt'llu/l:wd<lu ,¡,.¡ """"" un súlu ha 
ae~idiclu tn lu,. uh¡etu" .tcct:surius, sinu en d mismu urden fisicu 
•k lu" ptr .. unajt•<; ll':lrn ·ra,, caíllas. hu[etaclas). 

F tl'lllt· .1 Chaphn, rq>re,cutantc de una cunucida<l trasceu­
dtutc (,)'. (.hasta llllt· pnntn ¡>udtmn" hahlar dt: Chaplin C<lln<> clt· 
o<'tnl· anu. rtl'an<>• >¡, '-l' alza la cuuucida tipohr,da de la,; e pareja" 
c.••',nlil'tl~•. n ptl'M·nl;tntt.·" dl·l tnt\fahJe tngcnu isutu ruueric-ano qut·, 
l'll ntru nnltu, umuafll·Sta Capra. l ' na característica psiculú­
¡:ica de la pan·¡a to'llllll':l 1111s In de lata t•l cgag-o, tan tas veces 
u·pl'ttdt· , dt• nn da'"'' t'lltnta de lo q u<: se \'(· hasta bastante des­
put-~ <k halwrlo J>t:n•ihadu t<llavt·r ll anly , l.u n Cnste llu) , trasunto 
eh- una acti~u tl mt•ntnl lt-n ta , s ubordinada a la acciúu (en e fecw, 
el cúm icu qut· 1111irao y no oV<'» aco¡stumhra n opasar. ante el 
olth•to, u hl<' ll lo mim wi<• u lra.~ llnf t' niJio). 

j nn lo a esta a•·titud t·a nclo ro~a. [né s nr¡:ic ndo otra d e •)rd(' n 
man•aclamen l~· •c~·al'hrn l • h nR ta el p unto d e nl trapnsar cstn cn a· 
litlnd y cunvc rt i r~e l'll ~impl emente r~IHurda . camintl alt ic r to a lo 
irn·fl l•x ivu, csn es , n In <'tltl~ldu. Los he rma nos :\lnrx lle nan este 
capitulo con M IS •~t;t)!S» afnrtnnndísinws e n cu anto a hilnridad, 
pcru cuya dcll!nn inanll' ('s\Ú hasada, respect iv:uncnte para cnda 
uno tle lns ll l'l' , en uu t:xccsn de palabras, ruido y acciúu, esn 
es , lo;: lr<'" )!mudt·>' t•m·mi)!os de la intmspecci(lll . !.os he rma nos 
)la n :, ¡:t•nia lt·~ dcntru di.' esta courcp,·illu dcslruclivu ti.: In comi­
dcilld, n·prescntau d anhelo del homhre act ual de h u ir de sí 
mismu, anlll'lu tradut:l(lu a su ,•ez en l:l caútica cumtcidad de 
Lm¡ui/ouditl, cjemplu ímicu de un desh•>rdamienlu de \'italidad 
auunc1adur dl• uu vaciu •nteriur alarmante. 

>:u muy lejos d~ esta nctitnd !>e encuentran In mayoría de lns 
dibujos a n tmadus qut·, osctlandu entre el dinamismo a ultranza 
u e l scntimentalismu, """ ufrecen en todo caso un prncteso co­
mím dt· tleshumamt.acit'm. J>eshumnnizaciún concreta y llevada 
ha~ta el límite l'll el tlmnmi!lmo dt un \\'alter Lanz o un Fred 
Qu imhy, y aparentl m~nte más at<:nnada eu Fleischer o Disney, 
a UilliUl' en e l foud11 ('!'ole car:íctcr deshumanizado está presente 
en todos t• llu!l. Tal vez m(ls sincero, Q u imhy se 1105 p resenta 
s in pnlimivu!\ : e~; el Jln ro ahsurclo, sin ambición de h u manidad ; 
m(ts cuu lu sn c u sn~< in t<:ncion~es y logn>s, Disney y s u estilo po­
recen pruponer~e m ia!l hien una humanizaciún del persounje, pre­
scnt:índonos nn ima les con reacciton<cs humanas y como arquet ipos 
d e s us pnsiuncs, mientras IJIIC en su realiz:lciúu sólu consiguen 
r¡ frcceruu~ unn sim ple im itaciún, unn cnricntn rn . u na , en fin , 
tiUÍIJI IIfiZtii'ÍÓU de l f1 0 111hrc. 

DE I.A t: t 'ERRA A I .A PSICOJ.OGL-\ 

Com n cl(énero• típicamen te amcr icanu cahría hablar del oúlm 
de g uerra•, q ue t :1 n t11 se ha prodigado y que b:l sido el vehículo 
de c ua nto •mensaje. y dt cuanta pmpaganda se ha queridu 
lanza r a l respcclll , ni ser\'iCio de uua pt>litica de espan!'iún. Sin 
cmhnr¡:o, la cualidad cincmatugrr.fica de estas películas ha quedado 
reducida a M I csp t•ctacnlariclad , con lu cual pt>Ct> pudt!mos hallar 

por cste cammo. 
) luchu mú,; ffrlll que el cfilm de ~uerra• ha ;;ido el cfilm 

de J)<>Stguerrao, cuandu, ~>Uf't:rada la fa«e d" inteociúu pulítica, 
d cine ameracauu ~l' ha <:nfn·ntadu e<•n el hombre que ha pro­
ducidn la ¡><l!>t)!nerra, ~uhrc tudu cuu el t-xcumhatiente, cuya pru­
ltlc mát ica per~unal ts u na vl!rdadera cantera p-.ra el análi!>i~ 
ét iru y artl~ticu. 1 ,Ín l•a clramftt ica planteada yn en algwt<>S de lo!' 
fi lms del pcrludu an terior ('fttmhifn somos sen s J¡utnauos), d 
estudio el<: la psicología d<:l humbre que ha h<:ch•' la :ruerra se 
h a cenlrndu cun pr<:ftrcncl:l, ¡>ur SU!< calidades dramáticas in­
trínsecas, t· n e l mntiladu, y :tsí ohra!i tan distinta, entre sí C<>lllu 
L o-s mejores tillOs dt• nut·~lm vitl11 y Jlombrcs han Cf>incidido eu 
pu l~nr t·s!t• ~entinai t•ntu a na llt ico, d esde el planu seu tim t:utal a l 
dt: m:lyo r vigor expres ivo . 

16 . 48 

Del film PINKY 

Hn gt'nt' r:tl , t•l an{al i~ i ~ p s ico lúgico de los persona jes uo se ha 
rcd ucidu ni problema t:o11c rc to de la pust~uerra, si11n que 11 11 
~('ctnr im¡>•n tantísiuw dl'l (•in e :mae r icano se ha l:mz:1du por este 
cant int·, l u~tramlu all(nnas dt- s u s m ejores obras, i uclep end ien ll·· 
meute de lo~ est ilos e intencicmes segt'm los q u e ~e h ayan tratatl<>. 
l•:ntrc ,.¡ me lodram atismo de \\'i ll iam \\'yler y la despia1htda sin­
~:e r iclad 1h: J ose¡¡h )lnck icwicz cabe situnr a lgunos d e los me­
jun•s logros dt· l t•in l' am~: r icn nu q ue , por otra parte , y siguiendu 
eso:. eaminu:. eun t:'\Cl'l'i\'tJ fervor, lleva en sí e l pel igro de c:~er 
en un dramattsnw liial.:·cticu y espectacular que puede st·rle tan 
no.ch·., cumu cnal<¡níer otro de sus más señ alados defcctus. 

l'n·ci~amt:nte , una cxct·~iva :tficiún a la intruspecciúu psico­
¡,·,j.!aca t,. la que llt-\'ú h;tcc pt>Cus añus al cine americanu a una 
pelil(rosa )>tndientt con los film:- psit:upatulúgicus, el alm~u tic 
los cnall-s lil•SemhuCÚ [{¡cilmenlt· t'll melttdr:unat i-.uws efl'CtivnS 
y lll iucurrtt•cione¡; cit·tníficas. l'uestu¡; a $eñalar pulos, ya que 
no h~tas t''\hausll\ as que no cahut en u u simple artículo, e¡;ta­
ltlc>camu,. lo~> dos t•xtrcmus dt: El iuvisihk Htti"I.'CJ', cn:mdu d 
h u mur pr<sidt t•l prohlcma, y \'ido d,· víbora.<, cuaudu lo inun­
dan lns dt:Cll"lll"" dramáut•us. 

TE)!A S ~m:\OIH:S 

Fran came nte e n d<'cl ive, pl.'rn hasta h:tce poco tó p icos dl•l cinl.' 
amu it·anu, ¡;on los rihns IJ II C r<:sp1mden de u n uwdu lateral a 
lm; caractcrlstica¡; m:'a¡, in mcdiatns ele! pu ehln americano: evn­
sic'm-t:sptct{aculu-an¡:t·nuiliad, quc podríamos e nl!lnhar t'll la tet ra· 
lugfa s iguit•m e : 

l. l'clícula" de t•xot ismo, cautos a I r~ ua turah:z:t ,. a la sin. 
C('rid lld l it· las rnznt- ''ÍrgciH·s, ligc· ra mc nte mat izada~ d e ¡;cnli· 
m iento" russuu ianus y q ue d<:¡.!cneran de las ohras cua ndo mc­
null sinceras ~!t.: \ 'nn Uykc (.\omllm,; /lltlllftiS, 1-:sq 11 imo 1 ;a !ah 
nh!lnnla~ 1-t·rat·s de f<lr::tíu y "" mefahlc compniaera (trauscnp· 
ciúu d"'l owt:~krn»). 

:!. l'dícnla;, suhrc el dc¡mne y )a l:niversidad que, sin em· 
han.:• , nu clt·jau dt ufrtct:rnn, un testimonio de una el<: las típica;. 
fnrma~> tll la '•ida americana. 

:1. l'l·lículas dt :weuturas, fil{m inaj!utable de héwcs de ocn­
siC,n, c.::nnlun por l'\:t't.·lcnC1a .a lu tvash·c,, y f{tcil l>~asu :ll naundu 
de nua prínutíva f:uu.así:l. 

t. l'tlfculas )l>-t·udu-eit·ntíficas, de un carácter marcadanll.'nll 
arri,.onu, ¡u¡caud<1 a la lltu)lÍa ele! muuc.tntu 11 del oruhut•, cuamlu 
no .a 1:, d<: soiinr lu~ mmulus lejr~tws (sea el aiw :!.OOU n !iCil ti 
planeta :\lartl'). 

I'OSTIIATA 
ll l· :tqní un aniali~is hrc·v( y fragmc•ntado, "'" forma de art icn· 

!u, de tsta tcmátil·a gcnt:rica del cine nortc:lllleric:mu, que un 
podemos cerrar sin adv<·rt ir l:1s mnic.iuu es y !m; excepciuue~ :1 

t~>d<l cua nto queda cxpnc~tn. 
Se ha tratado, ta n súlu, n<• de rt-sc tinr cxha u;;ti"nmcutc uno 

(Co ncluye en la f>áK. 34) 
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PEROGRULLADAS EN TORNO AL GUIÓN 

~-~----
He ;,quí unas cuantas perogrulladas que \·an a poner 

¡0 ,; pdos de punta a los eruditos del cine. ::\o importa. 
Pensamos en amateur, no en profesional. De cinc sólo bay 
uuu, conforme, pero si tod(J d cinc se redujera a unas mis-
111m; HWill'l'tiS, adiós al c inc como arte. 

* * * 
!:)i el nlll:lteur es l ibre, libre tlebc ser también su dc~.:is ión 

de hacer sus films C011 H> quicrn (o pueda, claro). Con ello 
110 p t:rj udica a 11i ng un a cm prcsa. E n amateur lo qne ~.:neH ­
ta cs el resul tado, n o cl camino em pleado pttra llegar a él. 

:¡: * * 
Hay quicn le gusta pascar despacito, al encuentro de 

lu inesperado, pararse aqu í o a llá, ret roceder , mirar al cic­
lo. A otros, a los impacientes, les gusta más el umetro», 
directo, rápido, si n sorprc~as ... si es que no se pasau de 
rosca, dig't•, de estación. Cu~:stión de tcmpentmentos ... o 
de cálculo. ¿ J>ur qué pretender que Lodos caminen por uu 
mismo scnth:ro ? 

* * ..: 
Incluso técnicamen te nu t:s posible dictar normas pro­

ductoras. ¿Que algunos hacen sus films sin guión o con 
si m pies listas de csccnas? ¡ l'nl's dejémosles en paz, ca­
ramba! ¿::\u son sus films excelentes? Pues, entonces . .. 

* * * 
En el plano amalcnr, hemos leído muchos guiones. 

Tanto:; por Jo tncnos como [ilms hemos yisto. l'uedo ase­
gurar que si el cinc amatcm cspaiiol se h ubiera edificado 
~obre estos g uiones hoy día seríamos el farolillo rojo del 
cinc amateur mundial. 

* * * 
¿Es que e l c inc amateur se h a alzado, vues, s in guio­

nr.;s? 1\o, claro que uo. \'ero una cosa es un guión de Ull 
amatcur-ci ndsln y olra d de 11n aficiouado a la literatura . 
Antes, al despertar a la vida, los jóYcnes hacía11 versos. 
ll oy cr itican y hacen g- niuut~ . En el Iondo el mismo sa­
ra tupióu ju\'cnil, pero hoy con más Yirulencia . 

* * * 
¡ El guión, sobre todo el g uión ! ... l'ero u o se es c i nels­

ta por r.;scribir g uiones. i:le cs cincísta por haber realizado 
films. 

* * * 
Un buen cincísta puede sah·ar un mal guión . Un mal 

cindsta no puede ni tan sólo asegu rar la puesta en \'alor 
tk· las posibles cxcdencias de un buen guión . 

$ * * 
Un verclndcro cinl'ista aprecia las cual idades de un 

guión tanto m{ls cuan to adi\'ina en él posibilidades gráfi­
cas y rítmicas. ~o tlirú llu nc:a: este g uión ES un gran 
film ; dirá", si m plt-mcnlc : de este g uión puede SllLlR nn 
g ran film. 

Por lo tanto, es el c i11eís Ut qu ien saca las castañas del 
fueg-o, cnlcntitas y a p1111 lo de comer. 

D. GIMÉNEZ BOTEY 

Quit•n llllpnm"' ESTILO a un [ilm es el cineísta, un el 
g-uioui:;ta. Entollt'l'S, ¿quién es el artista? 

* :!: .t, 

i l'u;'111tus lilt'latos 111didos a g uionistas se las "crian ne­
gras si tu,·il·r.lu ([11t' prescindir de la c:ol um nn sonora que les 
solut'imw t:111 fílcil ull'n tc los problemas de b narra tÍ\ a ci­
ncgrfl fka! \ ' <'l'CI..' ll qnt• haceu ri ll l' . 

i11 * * 
l'or csn mismo lC111cnws ta nto la vulg·ar i ~ació11 del so­

no ro entrc: los ~nnntenrs. ~ i ::>onws nnlicundos ni crctllWS 
q ue los a 1natcurs sc:111 tontos. Pero, ¡ es la u Htcil cncr \! 11 

tcn tat· i<íu dt· explica r ,·crbalmcnlc lc >s escollos visn rl les 1 

* * :¡: 

~úlu se sn la: qnt un guión cs hucuo... ¡ cua ntlo el f ilm 
ha sido 1calizndt>! ! 

* * * 
llu mal lilm se \'e en st·guida. Cn mal g n wu es mús 

difíci l de aprt•t•iar. 1>c aquí que todos los j>apt'lcs que es· 
pcran s~o:r ji/ 111 sean anloconsidl'l'ados cutltu gcni.llcs. Lv 
mismo pasa cutre «proyectoS• y crcalidadcso. 

* * ... 
En el t•i nc profesional loc.lo debe t:star planificado t'S­

ClnpulosanH: ulc. Toda \'acilación, todo eambio cu el mo­
HH.'utt, de rc.llizar, representa una crecida pérdida dt• <line­
ro. E~ claro t'omo el sol que si un director profesional no 
s igue la llamada de la inspiración en un momeuto tlelt>r­
minado de la fi lmación, es debido a la necesidad de uu :lll­
llll'nlar los gastos de producción, pero n<> por razo11cs Hr­
tíslicas . Jk aq uí la g-lorificación del guión. Sobre todo 
1.'1 g-uión y 11:1cla m í1~ que el guión. 

* * * 
l'cro npli<'H r la illtocnbilidml ck los g uioues (obl igada 

en los t~tndios prufe~wnalcs) al ci ne ama teur, es ucgar 
la espontaneidad en el arte. ~o cabe duda que se puede es­
tar in~pirndo a l hat·cr c1 g-uión, pero también es venlad <.¡tle 
(.'~; posible ¿ pur qué uo? - esüu·Jo todavja m {ts eu c1 
111on1ento de ~·c• r las cosas al na tural. 

* * * 
Tan illci lo es dejar la!> cos<lS para rcsoh'crlas en el mo­

mento <le realizar, t•unw suponl'r a los c:incistas incap:~ces 
de Cllcunlrar eu el momento oportuno nna solución IIH' jor 
que la qne l'St:1ha escrita. 

Todos t•slamos romplt:tamente ron ,·encidos de la nece­
sidad del guióu pn·~·io. E l guión es la prueba de que se 
ha pcusado e 11 el fi lm. :\o meno~. Pero tampoco más, pues 
d hecho cll- plmH.•ar pre\·iamcnte 1111 film 110 asegura que 
se haya n•s~t<'ll<> bien. 

Pero a pc~ar ele ello, a la hora <lc la verdad, es decir, de 
filmar y montar, el ci ncísla (hablamos de los amaleurs, 
destl l' 1 ;tcg-o) d<·bc tt•ncr la faenlla tl de var iar lo pr!.!vis to . 

(!'asa a La pt!g. lJ7) 
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José TORRELLA 

UNA COMPETICION MUY 11ANI M A O A" 
HA SIDO EL XX CONCURSO NACIONAL DE CINE AMATEUR 

- según verá quien tenga paciencia -

DOCUMENTALES 
El ensayo de un certamen previo de «Excursiones y vmJes• 

¡que fué comentado en nuestro número anterior) ha tenido bas­
tante eficacia. Aunque la participación al Concurso Xacioual si­
gue siendo libre, como siempre, de los diecisiete tilms clasificados 
en dicho certamen previo, sólo cuat ro se han sometido a la nueva 
y m{ts dura prueba del Concurso Nacional. Por contra, entre Jos 
Iil111S presentados al Nacional los ha habido de excursiones y 
viajes .que no intentaron fortuna antes en el certamen espcdfico. 
Lo mismo p uede ser por !alta de t iempo, que por desconocimiento 
(dado qne aquel certamen se celebraba por primera vez), que por 
«complejo de superioridad•. Menos mal que se autoeliuüuaron 
nwcllos films del género con el pase previo por el certamen mo­
nográfico, pues de no haberse creado éste el número de reportes 
de excursiones y viajes hubiese sido abrumador. 

Cabe seüalar que los temas propiamente documentales, o sea 
de intención más o menos didáctica y realizados sobre un plan 
más o menos guiouizado, han abundado bastante más que en 
años anteriores en que no había casi nunca modo de que surgiera 
un nut(;ntico y buen documental para ser seleccionado con des­
tino al Concurso Internacional. Sin ir más lejos, revisando el fallu 
del año anterior no encontramos en él ni un solo título que pueda 
clasificarse en la modalidad temática de Hibrys, de ,Sclmwl::c, 
de Un rajoler, y otros varios títulos de los de hogaño. 

Es interesante esta comprobación que tantas ~sperauzas hace 
concebir eu orden al auge de un género en el que el cine amateur 
puede hacer tanto y basta ahora, en nuestro país, ha hecho tau 
JlOCO. 

Y pasando ya a comentar los films de esta rúbrica separada­
mente, diremos que ) uan Capdevila dió con un tema riquísimo de 
interés did{tctico y visual : la pintura esmaltada_. Schmelze nos 
describe deta lladamente el proceso de esta faceta artística y un 
muestrario selecto de sus resultados. Es uu film pensado y reoli­
~ado a conciencia, coa el asesoramiento debido, con Ja planifi­
cación calculada, la iluminación necesaria y el comentario justo. 
Hay, quiz(l, una preocupación, que resulta p erceptible, de no caer 
en la rciteracióu y la morosidad. La flUidez narrativa - los do­
cumentales ele este tipo son, de hecho, una narración- es con­
seguida con íorcejeo. Otro defecto, éste más acusado, es el fondo 
musical, iMdecuado por absorbente. 

En la misma línea genérica - un proceso elaborativo manual -
pero en el extremo opuesto por la humildad material del tema 
Y su carencia de espectacularidad, se halla U?' rajoler (Ou ladri­
llero), de J. Puigvert. Es uno de los escasísimos documentales 
en negro y además impresionado con cámara de 9,5 mm. que se 
h:ut presentado, pero a pesar de estos motivos que podríamos 
considerar -con un criterio de masa - de inferioridad técnica, 
tiene nu desarrollo discursivo preciso. Sin necesidad de comen­
tario, la imagen explica certeramente lo que el cineísta se pro­
puso explicar. 

Otro documental de este mismo tipo es el de la debutante 
doña Emilia :\I::~rtíncz de Olivé, ArtiiSat,fa del abatlico. La mate­
ria es simpática, y aunque sitt ser exponente de una acusada 
personalidad, sigue una correcta trayectoria narrativa y técnica. 
Muy apropiada la voz femenina de l cotne~tario, que suponemos 
la de la propia cineísta, el tema hubiera podido te.ner tUl remate 
menos frlo presentando los ejemplares seleccionados también en 
manos femeninas y •en acción•. 

:\farido y nwh-r (Juan Ohvc y Emilia ~t. de Olí"é) han n·oli­
zado ut común J::swcla de ballet. Uste !ilm se somct<: al lr<lt&<ll­
cap de uu interior único, la sula de ejercicios en In acndcm ia de 
Juan l\fagriüú, <le cuya!:\ cuatro paredes una es tod~l espejo )' 
amenaza coostoutemente al cineísla con la reflexión. La fonna­
cióu di' futuras dnnzarinas, desde niñas, es buen tema ciucmato­
grálico Y poddau haberse obtenido de él mejores reKullndos. 1.11 

descripción cint>matográ6.ca, por falta de una plaui!icación mt1s 
articulada y aln·vida, no consigne superar la unidad fotzadn do ltt­
gfll' ni impriua~ interés eu las variedades coreográficas, y as! d 
film t\Cusa .reiteración y ll l\lllotonfa. HJ Ul'I'IUtqne, a base del iu­
greso de una pequeña alumna, está bien como idea, pero aparece 
forzado como ficción escénica. E l !oudo musical está int~grndo 
por espléndidos temas de aballct• a gran orquesta, tcut:Jciún 
fácil en que cayeron los autores y con la que han traicionado la 
realidnd awbiculal. Si quisieron ser duros y di~cipliuados en la 
parte visiva tenían que serlo también eu la ¡¡uditiva y de¡ar, 
todo lo más, el convencionalismo de la orquesta para las c~cc­
uas finall'S en que las dauzariJtas se atavían y maquillan como 
para las tablas, pero haber reducido el sonido del resto al inc­
iable piano de tl'clas color ncscaíé que sirve para lo& t•jcrci­
cios y cuya visión ~orda hru1 realzado en varios ¡mmcros plo· 
nos y en cowpkto desacuerdo con el fondo sonoro. El scuor 
Olivé, solo, presentó El 1'1bidaóo, sucesión desigual, en propor­
ciones. y cnurmeml'lllc fría, de los motivos que pucbl:ut la po­
pularísima cúspide barcelonesa. Anterior a Escuda de óallct, acu­
sa rl aprcudtzaje del autor, su falta de malicia cinemntogr{tlica 
que, por una pattc, quiebra el ritmo narrativo con uuas alusio­
nes gratuitas :L la radiodifusión y, por otra, oh·tda el mtcrés 
cinematográfico de una cámara ruó,-¡¡ a cnballo de wt tren col­
gante en el vacío. 

Olro ciucísta casi debutante es José l!.<> Cardona, cuyas dos 
nportacioucs, t!'lgo de Segovia y 7\lercado andaluz:, considero de 
notable interés y señalan una intuición ciuematográñca hlduda­
ble. La primera es un film de excursión convertido en documen­
tal didáctico gracias a un montaje severísimo, creo que crouo­
métrico; 01 una ordenación (¡Ue si no es fruto de un gtdón previo 
lo J):trcce; y a una información erudita "ertida convenientemente 
en el texto. No hablamos de la cosa fotográfica, que es pctlccla. 
l.a segunda, M creado andaluz, es un reportaje vivo y rebús:mtc de 
humanidad y sabor típico, con toques de observación aguda, p~:ro 
al mismo tiempo cordial. El estilo aparentemente cspontánl'o 
con qu~ l'S comcntado el film ofrece el riesgo de la repclición, 
pues cntoncl's se nota el artificio. 

)furcia nporta tres films de interés. La Catedral. de :\ledina 
Bardón, es un documental de arte que en lugar de operar sobre 
pintura:~ o grabados lo hace sobre reproducCiones fotográficas. 
La Catedral murciana es analizada exhaustivamente por el objeti­
vo cineístico a través de fotografías. El procedimiento puede ser 
lícito pero resulta notoria la falta de realismo, a lJcsar de que 
algunos movimientos de cámara producen ilusión de realidad, 
traicionada por la iu\·ariabilidad de los relieves en los cambtos 
de perspectiva. Hábilmente, el realizador, que es un excelente 
ciuelstn, justifica su peculiar visión con caracteres de nocturni­
dad y la embellece con un fondo musical muy apropiado. Mármol, 
de Pedro Sauz, nos recuerda a Tre" de chapa, pero en tono me­
nor. Son plausibles su unidad y su sobriedad, ésta al extremo de 
presciuc!ir de In mt'nor explicación oral, que le hubiera ido uic11. 

21 -53 



Cos(l.~ ele loros, clcl tnisnto ciuefsto. murciano, oscila entre el do­
cumental y la Cautasla. Empieza con la confección artesana de 
unas figurillas de toro~ y toreros y luego estas figurillas adquieren 
vida en la exaltada imaginación de un muchacho y asistimos a 
tlll retuedo de corrida sobre la misma mesa donde él las coloca 
parn !Ht placl'r. ~f{ts que el movimiento mec{mico de toma por 
torna, es int<'r<'santfsima la expresividad que se da a esas figu­
ras por medir) de los encuadres ;y del montaje. Lástima que hacia 
el final se mnlogra todo con uun intervención realista de nulo 
intcréR. 

De Oviedo nos ha llegado Por tierras de Alá, de Díaz Villamil, 
reportaje marroquí con un clima ambiental bien captado y bas­
tante inteligencia en la construcción global del film . El texto 
oral es uua págiua literaria, pero acoplada a la imagen resulta 
excesivamente barroca. 

Dc Zaragoza nos envió José L. l'omarón un docUDlental de 
arte, ITombrc-Dio.~, que describe la vida de jesús recurriendo a 
cuadros del Greco. El propósito es loable y la cámara lo sirvt: 
con bastante iutcución. Donde más ha fallado el cineísta es en 
sn intento subjet ivista de Iilmar las pinturas en blanco y negro 
e iluudnnrlas n mallO. Se adivina su propósito simbolista pero a 
veces desoricJ•ta y casi s iempre resulta pobre de ejecución. 

De Valencia viuo In nportaciúu de un debutante, Vicente r:e­
rrcr, en colnhoraci6u con Antonio Calvo. l'al.encia e?L Fallas, es 
un reportaje muy completo y bien fotografiado, aunque en su 
mucho abarcar no llega a apretar la impresión cabal, definitiva, 
del monumento fallero. El texto es bueno y requetebién dicho 
por voz que se adivina profcsioual del micrófono. 

Y de Lérida tenemos otros dos debutantes : José Sarrate, con 
Tardor t'll la J'a/1 dt' Bolrf, sucesión nada cinematográfica de unos 
fotogramas de maravilla, verdaderas filigranas cromáticas, sutiles 
poemas de color superion·s a cuanto llevamos ,·isto en cine. 
Y Ju;m Baró, con Festival mu11dial del circo, una sesión circense 
tomada por la cámara ele un E'Spcctaclor; esfuerzo casi estéril por 
cuanto \.'Xcepto d último nt'tmero, a cargo de la célebre trape­
ci:>ta Pinito dd Oro, de lo demás no hay manera de hacerse cargo, 
dada la br\.'vcdacl de las tumas y su constante alejamieuto. 

Entre la ¡rente de casa figuran aún otros debutantes. Santiago 
Vila, con Toledo, documental con pies y cabeza, sin notables 
méritos cinematográficos pero con muy buenos contraluces foto­
gráficos, uu comentario correclísimo y un fondo musical a gui­
tarra muy adecuado. Su hermano Domingo, con Peñíscola, de 
estmctura correcta pero sumamente frío. jesús Augnlo, con Vespa, 
fMdof i Guil/('j'ics, film del que hablé a propósito del certamen 
ele excursiones ;¡ viajes e insisto en su dinámica cinematográfica 
y su simpático cariz familiar. José Carreras, con 1\Ii ci11dad, do­
cumeutnl de 'Barct•loun, flúido y armónico, pero unilateral, o sea 
en visión de wagazlm; que sólo se interesa por los aspectos de­
corativos (parques, Ilores, arquitectura), falto de vibración hu­
nJatla y excesivo por culpa de iusiste.ncias parciales. Y Gabriel 
Pérez l~ius, con 'l'rccc lloras en tma playa, calidoscopio de visio­
nes subjetivas y pintorescas, de observador agudo y muy irónico, 
cou encuadres de gran efectismo, agilidad, ritmo y fondo musi­
cal pcrlcctame.nte a tono con la imagen. 

~o como debutante, pero casi, tenemos a Juan Torrens, que 
persiste en sus reportajes de gran turiSDlo. Entre Filipi1uzs y 
Hong-Iúmg, cabe mencionar el primero, que se inicia con cierta 
gracia, dando bastante bien la luz, el colorido y la animación de 
lianila. La extensa excursión Om1al quiebra el ritmo y la uni­
dad del film aunque, teniendo en cuenta sus enormes dificulta­
des cineísticas, no se halla exenta de interés. En Hong-Kong 
no hay intención ni montaje; sólo exotismo. Y también a )faunel 
Isart con tres películas : Primavera en Barcelona, M011tserrat y 
Cap de Creus. Prefiero el primero; foto correcta, tema grato ~ 
comentario eficaz y digno. J.os tres, empero, adolecen de falta 
de ritt110. 

Nos resta hablar de la nportacióu de cineístas veteranos. Y en­
tre ellos hay que saludar con un «j hurra!» la reaparición de 
José María Costa Velasco, de Vich, tras un silencio de años. 
Sus Viaje a Inglaterra y AlCmauia y Vacaciones 1956 co11firman 

sus dotes ciJtcísticas en un género inferior al de su inolvidable 
Adagio. Ambos Iilms concursantes intentan conjugar la excur­
sión turística familiar con e l reporte de jnterés documental. En 
ambas la sucesión de imágenes es flúida, los movimientos de 
cámara audaces y certeros, y el texto, personalizando al cinelsta, 
procura justificar con oportunos toques de hUDlor las interven­
ciones menudeadas de la esposa y otros acompañantes. Resulta 
muy superior, empero, la primera. Vacaciones 1956 es más tu­
rístico, en el sentido epidérmico, de flas/J. En cambio, T'iajc a 
lug/alcrra y Alemania proCundi7.a muclto más los motivos temá­
ticos y ofrece, con sus dos zonas berlinesas, un docUDlento que 
llega a ser emocionante y que el· cineísta, con evidente malicta, 
dosifica y gradúa como si se tratara de un film de ususpeose •. 
Quizá hubiese sido mejor dividir estos dos reportajes (Inglaterra 
y Alemania) en dos fihns independientes; su conexión aparece 
gratuita :y el fil11t pierde en unidad, aunque el contraste conse­
guido t:ntra probablemente en el plan malicioso del cineístn. 

Una aportación asaz indefinida es Con·ida de toros, de Enri­
que :Pité, de ::vlatar6. El Jurado se las vió negras para clasificar 
este film. l'or su procedimiento, totalmente en muñecos animados 
Íluagen pox imagen, aparenta un film de fantasía, pero precisa­
mente lo que :falla en este que hubiese podido ser uu estttpenclo 
Iilm, es ln Iautasla, que brilla por su ausencia. PreocnpacióJ¡ 
coustantt: d('l cincísta fné la de imprimir a su corrida de ficción 
todos los visos de la realidad, o sea describir nna coJTida com­
pleta, con todas sus fases, todos sus detalles y su ambiente. Eu 
este p lan, la animación de los muñecos pierde toda la gracia que 
hubiese podido tener y como documento siempre consideraremos 
preferible el de una corrida real. Queda, pues, como mérito def 
film, su portentoso alarde de paciencia en el movintieuto ima­
gen por imagen que habrá requerido, con su cuarto de hora de 
duración, tuta serie de miles de tomas y eu muchas de ellas 
simultaneando el mo,·imieuto de distintas figuras, a pesar de lo 
cual no se ha llc¡rado a una fluidez del todo satisfactoria. 

Arcadio Gilí, de Sabadell, confirma su capacidad de súttesis 
y de selección con Ca/ella, de cuyo film me ocupé a raíz del cer­
tamen de excursiones y viajes. Con Pesca de la gamba, reportaje 
exprofeso, no alcanza el interés que con sólo el fragmento del 
atún consiguió en Tres playas el año pasado; el tema no daba 
más de sí. En Ca::a det conejo, hay un intento poco afortunado 
de clima audio-visual ; el ambiente está bien sugerido por la luz 
matutina, las figuras de hombres y de perros y los gritos ritua­
les; pero falta la emoción de la caza, difícil, naturalmente, de 
conseguir por la cámara a modo de escopeta. 

Salvador Baldé ha presentado Fatlaires a Valencia que ya 
fig'uró en •Excursiones y viajes», y del que se salva la presen­
tación - imagen por imagen- y la falla del baile flamenco, ani­
mada por Utt moutajc que no puede ser más expresi~o. 

IIc dejado para el final el fihu de Sagués, Hibrys, que ha re­
sultado calificado como el mejor del Concurso en todas las cate· 
gorías. Hibrys, tema de Eugenio León realizado por Felipe Sa­
gul!s, es una demostración visual de la ley de :Mendel sobre la 
hcrcucia biológica. Originalísimo el propósito -IJOr lo menos en 
el campo amateur- de filíacióu netamente pedagógica y sor­
prendente el medio utilizado : la animación de tipo fantasioso. 
Esta es la que iuduce a muchos a estimar el film como ele fan­
tasía, pero su inclusión en los documentales es clarísima por 
cuanto el procedimiento no altera la substancia rigurosamente 
didáctica, ceñida a la demostración de una ley científica. 

La visualización se vale de pajaritos de papel y asistimos al 
idilio, boda y sucesión de una simpática pareja, colorado él, 
blauca ella, en cuya descendencia se realiza Ja teoría de los 
cruces de acuerdo con ){ende!. El desarrollo es correcto y claro 
sin necesidad de otra explicación verbal que el sintético epígrafe 
de introducción. !.as secuencias del idilio y de la boda, con la 
partida hacia el viaje de novios, tienen hasta sabor poético. Eu 
este sentido, los autores han superado plenaiUente la frigidez 
que su estilo deshumanizado co1úería a sus anteriores produc­
ciones. 'J'an sólo les reprochamos la re.ferencia a Montserrat en 
la celebración de la boda, tanto ¡>or su localismo como por lo 
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que choca la presencia de la imagen entre pajaritas de papel. 
Exct!lenlo:S la mec{lllica de la animación, el colorido y el fondo 
musicaL 

Resumen de los filrus documentales : :Hucha cantidad, dos 
piezas de categoría r una extensa línea media, con un conjunto 
en el que predominan los temas de interés documentaL Los films 
puramente paisajísticos o turísticos están en franca mínorla >, 
si los cindstab recogen la experiencia de este año, lo estarán 
m{ls aitn en años sucesivos, ya que han sido duramente tratados. 

FILM S DE F ANT ASIA 

Otro éxito de este concurso es el de los fibus de fantasía, no 
por su número pt:ro !lÍ por su idoneidad y por sus ,-aloTt'b-

)fnrcm ,;e apunta un triunfo rotundo eu el género. )Jedina 
Bardón nos ofrece, con Pinceles locos, Jo mejor que hemos visto 
hasta la fecha en im(agcnc., abstractas cuyo ritnlO ,-isual se asocie 
iutimnmeute n un ritmo musicaL Debuta también con 1mns tomas 
imagt!n por hnagcu que justifican el título para luego prescindir 
de Jos pinceles y seguir con solamente formas planas de dibujo 
abstracto y colorido, con unos a,cordcs finales a cargo de masas 
de color. 1::1 film de 1\!~diua !lardón es justo de proporcione!! y 
de sentido. Sus líneas, su cromatismo y su movimiento no caen 
en la fácil gratuidad da:! género; son armónicos y producen la 
imprcsiúu de co~a lograda. 

Jnli{m Oüall!, también del g-rupo murciano, ha realizado un 
film de trucaje perfecto y sugestivo. Pokcr. es una partida de 
juego sin jugadores. Las cartas se mueven solas, en un verda­
dero prodigio técnico c¡ut no se comprende por el solo sistema 
de In filmaciún imagen por 1magen, y sugieren la presencia no 
solamente física, sino basta psíquica, del jugador. :Matemático de 
proporciones, lmpt·cable, ha merecido las cTijeras de plata> al 
montaje más expresivo. 

Formando un triuuvu-ato de honor con dichos dos films de 
fantasía, está c.:apricl1o, del inquieto ciuefsta barcelonés José 
:.\Iestrcs, ni c¡uc cabe reprochar su falta de unidad y sobra de 
metraje. A ¡>esnr de ello, d film sigue siendo -altamente sug~s· 
tivo y agudo. Se trata dt> la aventura de unos cigarrillos que ex­
cnrsiouenn encima del mueble donde fuc:rou colocados. El en· 
cuentro de m1o de ellos con el cenicero IICJIO de col.lllas es 
graciosísiwv y , al final, prendido fuego en ellos por su beso con 
las cerilla~, s11 danza de la muerte tiene cierta emoción. La hu­
manizaciún de los cigarrillos recuerda la de los lápices del film 
noruego Muulcr $lrclu, aunque con ocurrentes rasgos pcrsounlcb 
como el c iludo en qu~ se crispan las hebras del cigarrillo ante 
el espectáculo alarmante del cenicero. La aventura de las cartas 
es excesiva y Ita del calidoscopio contribuye a quebrar la unidad. 

Con menos brillante~ que )!nreia, también Zaragoza ha desta­
cado en el renglón cfautas!a •. José L. Pomarón ofrece con Dcst•o 
de cristal una animación de copas al que falta poesía y hace 
pensar en un conjunto militariMdo. Hay, en cambio, sugerencias 
poéticas en la¡¡ intervenciones humanas de un protagonista con 
su busca angustiosa del sonido perfecto en el cristal de las copas 
(aunque, ){¡stima, sin sonido¡ y el cballello de punta de unas pier­
nas de dauU~rinn en tomo a una copa. El conjunto es desigual 
y no siemprt ~ xpresivo. 

Del mismo autor es Coulrapu11lo, orro ambicioso ensayo, 
de tipo totalmente simbolista, en el que se suponen también más 
espcculacione!> ma:ntales que resultados filmicos. 

Juan Capdevila y Gabriel Pérez Rius, éstos de Barcelona, se 
unieron también para realizar uu fibu de tipo ex-perimental, 
Drums, al pnn•cer con escasa convicción y quizá un poco por 
casualidad. Dieron con unos foto¡tramas de desfoque cromático 
interesa11les, p~ro han querido exprimir de ellos más jugo del 
que podían dar, y además intercalaron toma!' de líneas dibuja­
das sin sentido alguno con el resto. Obsérvese la diferente va­
loración de Dnmts y de Pinceles locos en el fallo y se deducirá 
que no basta, como algunos pueden creer, hacer cosas raras, 
abstracciones, si se hacen sin ton ni son. 
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!'or último, JO$C \'allhonrat, e~t;l vez unido a Ju~é :.\larin R<l>'l't, 
ha lllsÍ$tldo ~u d surreali,.mo de /JIU! lmagiuatf, del CNh.'llrllo 

antenor, ahora con Jh·nt•c: jo {'ujat·a /'~$coila. Tiene mucha nlt'· 
no:< grac1a qu, su nntt•ce•onl y h:l!lta cuenta con imp<'ldon>lhlc;; 
descuido,., tan {1\cíhneute >'llb~anabk,., 1--omo In vi»tou Iug;~~, a:u 
principio o !in de tomn, tlc la pu·wun que cuida del pcqudlo 
que d~bc .IJ>;trt·ntar subir solno la ¡:'ran e:;cnhnutu. 

Mi re~<umt·n tuuy ¡>t.•r:.on.al- dt' los films d~ fam,~sl.t, ,., 
que la gran difncnc1a exi:>tt:ntl· entre Jos que han rt:sultndo cah­
ficado:> con lll<·tlalh ti~ plata y los que lo han ,ltJil con ma:dalh1 
de cohrc nu Jn,.tifica la valuracit\n iuterruedaa dt• aquéllo!> , nta· 
éstos S d uu1co al que se hn otorgado medalla <k honor .\ 1''""1 
de mi Crt·•·ucia en la ucc,:.idad da: que el Coucmso :\actmhtl t-Cll 

cada vez wás t:XiJ:<'lllc, constdcro .1 1<>.:1 tre¡, filmb f'lnr•-1• • IQC<I>, 

Capricl••> y /'ola r. dentro d.-1 gém•ro de íantnsía, como trn• 111(• 

dalias de honor, aunque re.-pcto a:l orden valorati,-o atribuído a 
los tres. 

FILMS DE ARGUMENTO 

W ¡:rupo 1111 raHensc - el el todo nuseute en lo~ !los otro~ "~­
ua:ro;;- hn Jlllcsh• todo ;;u e.-fue¡zo <!ll t:l géuctu m-gnmt•ntal y 
se ha llcvatlu merecidamente la p3lte del kém. Y l'llo 8111 
habt!r po1lldu l'untrtt Chn la pnnicipacióu de su ¡>nmcru filtllla, 
Pedro Funt, lllllCbtro en t'l género. 

Franc1~cn Font, ele historial mncho unís reCiente (éste es >-11 

tercer alw •k concurrt·ncin) ba dado ph.:namcute l'll el clt1vo t•sta 
ve:t con /.un:< ,¡.. S•mtr<. lh nn film ongma 1 ele cuuc~pdt'm ) 
muy cincmatugdlico. Se dc~arrolln totalmente dt· noche ,.ll las 
,.¡a~ nt ur:'1lgica~ dt Barcduna, c<>nstituyendo su,. imágclll'~ mua 
sinfonía dt· luces y de colur. l.a acción es ru.inima y hll tluracit'.n 
coinCide con la del film cu una unidad perfecta ti<.' ticmpu, tlt• 
lugar y dt• ritmo. l"n chúfer, etl bnve espera, es intngado por la 
presencia de uua jo,·cu a quien la lectura de una curt¡¡ product• 
lllt fuerte Ua!<torno que llega ni desmayo en plena calle. La n·npa­
riciúu de sus j<:fc!< impide al chúfcr satisfacer su curíu;;idad 11u1 
cunutu tiene Clllt: poner d coche en marcba y seguir en el cum­
plimicntu dt• 'u función. 'rudo l¡ucda simpla:meuto: >:~Ugl·rulo, dt· 
forma que inclu'o puede dan.c al film uua intcrprctnci<'m fan­
tasiosa : la de que la \'isión de la Jo,•cu nazca de la ima~ínuc1•'on 
del chófl-r, t"'-<'ltada por el torbellino de los aJIUnciw; Jumino~o"' 
y de lo~o bt:miaforos. Si la intención fuese éMu, quedada. mús 
justificada la difc~t•nc1a amlmmtnl y lmuúúca que se obEen•u en 
los plnno~ dt la joven, asa" divorciados de Jos dd chóf<·r, l>l'ro 
perdería In nné~·duta todo su walur llum(tiiO que rcsidl·, precien· 
meulc, tn l:t su¡¡cn-ncia tld rfait divers., del dmma qu~ perma­
nece ca ¡;u incógnita, y en la incapacidad de alllufsmo que ex­
perimenta d conductor, for1.ado al frío cumplimiento dc !IUs olJii­
gaciones profcsicmales. l.a introducción al tema y otro,; uwmt•n­
tos, son tratados .-n enmara subjetiva, ocupando ésta el lugar <Id 
chófer, y como tal intcnctón .. uhjetivista puede ponerse el rcparu 
de una t·xct·siva obJa:twidad tn la visión; los anuncios luuunu­
sos aparecen demasiado concr<>tos y leg-ibles. Así y todo, fotográ­
fica y ciucmntográficameutc el film es muy logwdo. 

El mismo cin<:fsta presentó otro film argumental y también 
ambicio~. Ella. con muy correcta factura técnica, es la historia 
de Jos celo., producidos por nnn esC'Ultura en el marido de la 
presunta modelo y del choque surgido entre el apasiounruicnto 
del marido y la adoración del arti.,ta hacia su obra. :CI tema tiene 
resabios de cosas conocida, y algunas desviaciones tremendistas 
que desvaloran su excelente realización. 

Carlos J'm¡r, también tarrasense, persiste en su estilo cliáf.mo, 
simple y dt nula profundidad temática, que le reveló el añu 
pasado con 1.<7 frdgi/ felicidad. r:Ste año su Pafl, fliiWt y __ SilliOllla, 
ofrece uua narración también humorística, que "" hrilla preci­
samente por su ¡amhiciún, pero tiene un desarrollo y una técnica 
correctísimos, y acm<a una dirección escénica muy atenta, que 
consigue uu conjunto interpretntivQ muy en su puutlJ y manli~ne 
el humor en Sil tono amable y de huen gusto. I.a anécdota se 



(\esnrrolltL t·n uua lai'CI\' y t·nln• tres matrimonios de diferente 
cdnd y condici6u social <¡Ué ucupnn viviendas una encima de 
nlrn, cuya separación vertical frnnqnca la cámam varias veces 
a travo!s de las vcnlanns. 

l\'os queda aún, de '!'arrasa, Folol{raj(a attimada, de Marcelo 
I.lohems. Hs uua inocente anécdota de una foto tomada por un 
mño, que licue premto en un Salón. No ob!llaute sus deficiencias, 
el film se cll.prcsa bien y tiene un buen montaje en la persecn· 
ciún de los clticos. 

.El salto cualitativo brusco entre este film y los anteriormente 
comentados es el mismo que ofrl'cl'n las restantes medallas de 
cobre respecto a las de plata. una magnífica levita, de ~Ianuel 
Vilruto,·a (Prat del Uohtegat), tic·ne nna dimeusión humana muy 
act:rada. Hl pase de In levita de uu pordiosero a otro, y la muerte 
de uno de ellos con la levita pm•sta como glorioso trofeo, acusan 
una seusibilidnd Jiternria llaboradn. Destaca también la grisácea 
coloracióa que presta ambiente propicio al taJnizado amargor del 
tema. Al final hoy tilla hunentable complacencia e n lo macabro 
y útil:\ en :.bsolu to el comentario eu «Off», con su carga de re­
tórica iuncccsaría y su monocorde recitació11. 

m debutante ) osé Bad(a, de J.a Ametlla, ha intentado con 
mzyor hueua hllet•cióu que resultado positivo, un ensayo de 
sllocl• psicológico. 1'Cmpesta quiere describü· la tempestad ani­
micn de uua joveu esposa que por un sensible e rror cree haber 
descubierto la infidelidad ele s u cónyuge. ~1 desarrollo de imáge­
nes IUm icns tiene poca consistencia en algunas secuencias y 
efectismos tópicos en otras, excepto el final, Htupendamente 
resuelto e tnlerpretado, en qu~: la protagonista, advertido el 
error, nusfn ponerse en contacto con la víctima inocente y, con 
el teléfuno en la mano, ante la voz amada que le repite cDimc ... 
¡dime ! .... , uo aciertn a pronunciar palabra. 

Otro debutante, Gabriel Pércz Rius (Barcelona), aborda el 
tema social dl·sclc un prisma muy humano, aunque poco convin­
cente, con Siempre hay "" mariatJa. Film discretamente realiza­
do, con buena fotografía y buena int.:rpretación. 

Ilay atisbos de buen cine en la concepción y la realización de 
Obscsióll y de El enemigo, de Jos hermanos Vila (también de· 
butanlcs con quienes hemos hecho conocimiento al hablar de los 
documentales) ¡ contrapesados, dichos atisbos, por fallos graves 
de lógica, dt realización técnica y por algunas ingenuidades. 

I.os dcm:h fihns cahficados cun cmenctón honorific:u son ejem­
J>los de cine que no deberla realizarse. El jurado ha mencionado 
alguuos por sus evidentes Yalores formalíslicos, pero fundamen­
talmente cal'n por su cottccpctón. Aquella novel", de Silvestre 
'!orra (Rubí) , es nn film pnsndo de época, terriblemente ingenuo, 
aunque con nciertos ue dirección como el de dos acciones simttl· 
táneas, una en primer término y una en el fondo, siguiendo hilos 
separados que luego se juntan. El imá11, de ~icolás Gallés (Bar­
<;cloua), no sabemos si quiere "er en serio o en broma. Poco 
explicado, con una gesticulación labial de los personajes impro­
cedente en un film no dialogado, le salva una técnica de plani­
ficación y de iluminación bastante correcta. La carabina de Am­
brosio, de Juan Capdevila (Barc<:lona), pretende ser cónúco y re­
sulta ¡.,'l'olesco e imperdonable en un cineíst~ que ha realúado 
Sclwu:l::e, a pesar de sus valore~ que me resisto a analizar. 
Ya ni siquiera mencionado por el Jurado, pese a su enorme es· 
fuerzo y a su correcto desarrollo, es .'!ansión Carlota, calco del 
peor género policlnco que nos haya dado el cinc y que ahora 
agra\'a la radio, cou lodos sus tópicos y convencionalismos pues­
tos mucho más eu evidencia por una falta total de preparación 
humanística y técnica en quienes han escrito y realizado el ~ 
-seguramente muy jó,•encs- y por un diálogo que afluye como 
un torrente a lo largo de setenta y dos minutos de proyección, 
tan elcmental y al mismo tiempo dicho con acento catalán y 
modulación de colegial que estimulan inevitablemente la hilari­
dad de cualquier espectador que haya cumplido los trece años. 
Puedo revelar, ;y estoy autorizado para hacerlo, que el Jurado 
lJUbiese c¡uerido mcncionnr este film en atenci6tt a su esfuerzo 
y a la intuición cinematográfica que demuestra, J.>ero se consideró 
en el deber de sihwciarlo. 

He querido dedicar el comentario fina l a La sourisa, de C. D{az 
Villamil (Oviedo) . .Este íilm ha sido la revelaCión del Concurso. 
por cuanto las otras mecl:lllas de honor corresponden a cineístas 
c¡ue hal>íau ya demostrado con anterioridad sus méritos o por lo 
menos ~us posihi l idncle~. Dlnz Villamil es, aunque no en el sen­
tido ri~uroso, prácticamente Ult debutante y su film ha consti­
tuido una verdadera sorpresa. Como idea argnmental es la mejor 
del concurso : una niñita que no posee el don maravilloso de la 
risa y el médico la recomienda a un payaso para que le dé algo 
de la suya ; pero el payaso, considerándose fracasado, llora, y 
su llanto grotesco por encima del maquillaje provoca la anhelada 
sonrisa en el rostro angustiosamente üupasible de la niña. Ade­
más del tema, el film es bueno por su transcripción en imágenes, 
de claro valor cinematográfico todas. 'l'ieue un relato preciso, e:.;.­
presivo y sobrio; siu divagaciones y eludiendo inteligentemente 
el diálo!(o parn cvitnr el escollo de la mudez. Su fotografía no 
persigne In asepsia lumínica ni e l estelicismo de la composición 
en qu~ nlnwdt~l\ gcncrahuentc los buenos films amateurs, siuo 
que conservo., elidamos ccn caliente•, la realidad ambiental del 
cscCJuLrio Clt que se vive la acción¡ realidad que cobra "especial 
interés cUnHdo se lrnla, prt•cisomente, de un lugar como el circo. 

El rc!lnmcu del conjunto de íilms argumentales es de que no 
nos hemos movido de donde estábamos. Este género es el que 
ntús se aparta ele la ind ividualidad y el empirismo del cineísta 
amatcu1·, y requiere, además de nna colaboración compenetrada, 
una base literaria que demasiadas veces el cineista amateur cree 
poder ¡¡uplir por sí mismo y que casi siempre constituse la falla 
del film de argumento, aun en obras excelentes por su realita· 
ción formal. 

• •• 
De un vistazo ni conjunto del certamen se desprende que he­

mos hecho un progreso muy considerable en el género documen­
tal¡ que hemos abocado el género fantasía a sus cauoes propios, 
en lugar de buscar la fantasía dentro de los cauces del género 
argumental con cla"c simbolista; y que en films de argumento 
parece que ya no podamos dar más de lo mucl1o y bueno que 
hemos dado, pero lo pnrece en cuanto a cumbres formalisticas. 
Creo, no oh~;lanlc:, uos quedan aún rumbos n uevos hacia doude 
orientar nuestras inquietudes (¡si las poseemos~). 

Y una pregunta final : ¿por qué he titulado este trabajo cUna 
cumpt:ltción muy ,mimada» ? Si el lector no ha .íuterpretndo mi 
juego verbal l'IL el curso de la lectura tendré que decirle que es 
algo m iope. 1 Con tantos Illms de •animación•! 

José TORRELLA 

EDITORIAL 

Y van veinte Concursos Nacionales 
(Viene de la pág. 1) 

T-;n d nt<•caui.wto interno del Jurado se lla introducido también 
< si•• <lllo rmu t•arlaclón de suma importancia. Et~ los dos atios 
antniorcs se ltablr. prescindido de la [>rmluació~> mnnérir.a, cuya~ 
jallas /tabla dcmoslrado la experiencia, y se calificaba dirccl.t· 
mente por gnulo de medalla o mención. Este ario se ha hcclw uthl 
califlcaciÓII dobh•: por J>mttos y por eslabón o grado calificador. 
n.: este modo, al rejrmdir en rwo solo los -uerediclos individ11ales 
de cada miembro del ft•rado, la doble colrmwa Ita permitido afi· 
11a1 al máximo los matices -ualoralivos sirl caer en desvirtuacicmcs 
que la frialdad de los 111Ímeros por sí sola hace posibles. 

No.~ liemos referido en este artfwlo editorial a las mejoras 
introducidas en la competición nacional por voluntad de la c11ti· 
dad organizadora. Queda por examinar lo que se l•aya avanzad~ 
o rc/rncedfdo por f>CJrtr de lo.~ cínelsfas, que es/o no es impulal>lc 
a la •·ntidad, y el lector lo encontrará. en otras págiuas de este 
mls111o mí mero efe OTRO CJNP.. 
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SECClÚN OE CINEMA. AMATEUR 
del 

Ceutr·o Excui·sionista de Cataluña 
Calle Paradls, 10 BARCELONA 

sVETLLA DE SANTA MAlUA» EN M:ONTSERRAT 

El tl ía 28 ele abril ele 1057, por la uochc, se trns latló al San­
tuario de Nlm. S ra. de MOl ltsc·Hat una reprcsentaci611 rle la Junta 
Directiva tlc l'~ ln i-kcciún, con el f in el e asistir a la <Vclllu de 
Snuta Maria», pnra el ofrccimiCtltO d e la limosna s imból ica ouual 
dest inada a l soslc11i111 iculo de In lá mpara votiva que el mio 1>a· 
sacio se o freció n In Virgen cu nolllbre del cine amateur. r.a cere· 
1110u ia se desarrolló con a rreglo al sigu iente o rden: 1'Cccpc ión 
solemne en el Cla ustro de la J3¡¡sílic¡¡ " las representaciones de lo· 
das las ent idades que tienen lúmpara votiv¡¡ eu el Santuario· 
p,·ocesión de cntradn; comienzo de la «Vctlla» segím el 1·itua'1 
propio; ofrecim iento d<' la Jimosua para la l{unpar:t y solemne 
:Irisa Pontificn l cc lt.'bmda por el Rvdmo. P. Abad, con comnuión 
genera l. 

SESIOl\ EN EL 11\STI'fU'l'O ITAUAKO DE CULTURA 

El Instituto ofreció n los socios de esla Sección, así como a los 
suscriptores de OTRO C!Nf:, la proyección del film de 191G Ceuc1·c 
(Cenizas), única interpretación cinematográfica de la eximia actriz 
Eleonora Duse. Esta proyección fué posible gracias a la copia 
única existente en la •Biblioteca del Cinema• de Delmiro de Ca­
ralt. La velada tnvo lugar el 20 de marzo de 1957, empezando con 
una presentación, que resultó una completa e interesantísima con­
ferencia, a car¡ro del crítico cinematográfico Juan Francisco ele 
l.asa. 

SESIONES DE CA UFlCACIOX DEl. L~ COKCURSO 
NACIONAl, 

Del 6 ni 1G de mayo, en nueve sesiones, fueron proyectados 
los 59 films pnrticipantes en el XX Concurso 1\ncional de Cinc 
Amateur, organizado por esta Sección. En este mismo número 
puede leerse el fallo ele dicho Concurso, as! como un <';denso co­
mentario de lofl filma. Ta mhiéu el articulo editorial va dt>dicado 
a dicha coln pe t ichín, glosnntlo las reformas introducidas cu el 
presente nito. Es de destacar CJUC se presentaron c incístns de las 
provincia!\ de M nrc in, Valcucia, Ovicclo, Cerona y T.éridn, acle· 
más d el como siempre ntuncroso cont ingente de la provincia d~ 
Rarceloun. 

I ~XCU RS I ON A VTCH Y SAN ROMA DE BAO 

El domingo <lln l·J de mayo, coinc idiendo aproximadamente t.'n 
el C<'ntro de la~ Kc~ioncs dc calificaci(lll del Concurso Nacional, 
se efectuó una cxcursi<'ln t•olecliva a ht ciudad de Vich, que por 
la tarde sc prolong6 hnstu San Romá de Sau. 

Esta excursión rt.'un i<i en jornada de csparcim iento y enmara· 
dería a los cinclslas cat:ll~111es y a los del grupo murciano, en 
número <Jue frisb <'1 medio centenar de personas, distribuido bas· 
tautc eqnitativ:uncnle cutre los dos sexos. 

Los expedicionarios fueron recibidos oficialmente en el Ayun. 
tarniento d<' Vich por su 'fenieutc de Alcalde Delegado de los 
servicios de Cultura, ea reprcscutacióu del Alcalde y Dipu.tado 
Provincial don José :'liarla Costa Velasco, veterano y cntus•asta 
cineísta amat('lll', quien, por enfermedad, no pudo estar presente. 
Después de la recc:pción oficial cn el S¡¡lón de Sesiones, fueron 
visitadas las clcm(os dependencias de la Casa Consistorial y, :1 

continuación, las mumllus, e l llfnseo Episcopal, el templo :oma· 
no y In Catcdrnl, donde se oyó misa y luego pudieron adnurarse 
las célebres pinturas de José 1\Iada Sert y otras \'aliosísimas jo. 
yas del nrte y de la nrqueologla. . 

En un simpático pamclor - chostab catalán- <le _lns m me­
diaciones ele 'l'onn se ct'lcbró un almuuzo en el que remó la más 
fr¡¡ncn cordial idlld. 1\o queriendo dar a ese {o¡::~pe ~! ~te~or ~n­
varamicnt()1 se prescindió de formar uu¡¡ pres•.dcncm ¡er~u·q_u ,ca 
y, genti lmente, fué cedido el espacio prcsidenct:ll a los ~ntctstas 
de :il'furcia y rcspectivns espoRas. 'l':lmhién el .S~cre!a:10 de ln 
Sección proclamb In SUJll'csi6u de discursos y ptdló, tullcamcntc, 
un ap lllt1SO de s hupatfn para los ÍOt<ll!t(!fQ5, a lo que se corres. 

P~lHlit. con trmln \'l'ht•mt.•nci;\ ql\t> ni siqnie~;\ dió tiempo n lcr­
nllll:lr la ¡wtit.'il>n. J.n~ coml'll~aks fucnm nbscqnindo~ con el t ipi· 
t'O opa de P•·~sk• dt• \' ich . 

. l'ur la t;llclt.•, la t.''IW<lit•it'm se 1 ra:;.ladú a l impresionante J)tl· 
m¡t• dt• ~an Rum{o dt.• !-'au, dnncll.' ,.. ... ··~t:ín nltim:mdo lns obrn~ rh'l 
panl:onn que ~<nmt.·r¡:in\ al paradi$íaco valle con su rit::1lic<l po· 
hlado. 

l>n.ranlc toda la jornatla lus \'lsitanll'!' fueron acompaíiados pur 
1?." l'lllclstns \'lt.'Uist.•:; "l.'ñort.·:. Alt.;s, Ciméu..-~. Cunill y Ricrn. 
l'lnttlmt•ntt', ante.- dl'l "ton10 n Barcelonn, este ítltimo obsequie'! 
a todos t.•n su JIIUJlin ho~:ar, dondc fueron cariñosamt:'llle otcrl{li· 
dos J?Or la ~l'itura l~ic1a y sn" padro:« y donde cuhnin{l ('] Rt'nlldll 
cmoll,·amcnt~· famili:~r <k t.·~tt· contacto anual de los cinc!o;tas 
:unntt'lll ~ l'SJ>:niole:;. 

. R~·cunl:lmo~> qnc 1;~ iniciati\'n ele cclchrar unn cxcur:~ibn coín· 
cuhcncln cuu las ~e~lllllt<> dt·l roncun;n Kncionol !'urgió de lo 
n.lt·mouolok juntada '1' ida el atin pasncln en :Honl¡;crr(lt, con mo­
l~vo de _In nfrc~1tla ck la l,:unpara \ '<lti ,·a conmcmorativn d<'l vigé· 
~~~noq~untn nnlvt.•rsann <k h1 Secciún. Es intención de In Juntn 
D.lfl'~ll\':1 .<tl ll' ";;ta juf!Hlda <1<' ht'rmaudad lH) deje de cclehrnrs•• 
11111gn11 anu dt•nt lo <Id pt•dudo ucl Concur:;o Nacionn l. 

l.:~ .Junta llilt.•diva de la Rt•cciún quiere desde estos cuh111111 1111 
hnct• r pÍ!hlicn sn. al{l :~th·t·imi<•nltl n todos los cinelstm\ y simll:lli· 
znnlt.'!-1 qul.! st• "!'lt•ron :1 la t•xcursiún y muy c~pec i almcnlc a los 
<'OII1)H\11('~0S an[ll1'11111l'S de Vich Clln S il Alca lde y CXCt'Jl'nt(' CCllll · 
¡~nfwr!> Clltl'fstn don José Mnrla Costa :1! l'reHtc y In nm:lble l'nml­
l!:t Rl t'l'II-F il(•. 

Cena de enlt·e~a de pl'emios e im[Josición 
de insignias 

1 ~ 1 dÍit 1\ tlo: junio <le• ll).i7 se cclehró eu ti Grau Casino dd 
l';~r<Jnt· dl' In Ciudaclt.•la la lratliciolttll cena tlc enlrt.'J4!1 ele ¡nc-
11110!1, <JIIl' t•!ll<' Vl'/. .lfl'ctaha ,, dos concursos: el l\'tlcionol y el 
1 Ce~tamt.·u dt· film~ tll' 1\xt•uo·siones y Vi:tjes. 

l.a ceu:t tiene, cunw !'it.•mpre, cuúctl'r dO! homenaje ni JHrado, 
<lllt.' tumht(·u <·~La Vt'1. era clnhlc, y además, coutiuurmdo la nuevn 
trndi.ci,~n i_niciada d al!o pal'aclu, en este mismo :lClu s<' imponlnu 
las IIIS1!'111as cunmcmorall\':1!' a los socios que cdt.•IH.m su:; •bo­
das <le }>lata• con la :-iccción. 

l~ste a1in figuran t·ntre t'llus nada meno~ que nuestro aprc­
cirulo y admirado l'rcsideute dd Centro, don Luis <le Qundms 
Fdiu, qui<·n hnhla ocupado antes, uuraute un tiempo, In l'rc­
~;idcncin dl' la St.•cción. Figuran, ndcmós, dos ex pr<:'sidcutes 
dt• la mbma: don :\lode~>to Gual :\lora y dnu Salvador Ri(;. t\u­
gladn, y !HI Secrd:oriu houo1ano u perpetuidad \Ion Domingo 
<:im&nt.•z Bn!t.•y, RNiadur-]t.'ft• de OTKO CINt:. Y t·nmplctuu el 
c uudm de honor cnntp;tiierns t:on apreciados como : don l.uis 
Ballit Snlú, don l~rand~en :\lalngarriga :uiramhl'll, don Francisco 
Hivi~·rt• :\ lau(·n y clnn Joaquín Comis Sardniious. 

l,n l'CHa fué prt.'>iidida J>or e l Dr. C:1stillo, de In Delegación 
l'mvitJt•ial d<'l l\linisll•l'Ío dt• IHfnrm::ociílll y Turismo, y los comCH· 
sall·s n•hasahna J.t cifnt dd ct.•utell(or, !igurnudo t•Hlrc t:llns el 
s<•íior l)lnt·Villa11!i l, de Uvit•<ln, y el señor 1\'lcclin n. U:mlón, de 
:Mu1·cia, a111 bos cou sus respectivas esposas, as( como los scfit~rcs 
Hror6 y Sarrnle, de Lérida. 

Nuevos nombres acompañan a los fundado res de la Sección de Cinema 
Amateur a soportar el "pesa" de las insignias conmemora tivas de sus 

25 años de socios. 
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l.us pa1lana·ntns funou abil'ft<>~ con In lectura de =~ carta 
recibida de don Jn•<· :\lnlw:t Pontí1u, Dirc<:tor general de Cinc­
matngrnfla y Teatro, Jl<ll la cual ~t: adh~rla al neto, lnmentando 
ntl habnlc sido pns1hk a~i~tir per'>onahnente y alent:mdo a 
todos los cincl~ta!< cuncnr'<antc' v a la entidad nrgnuizadorn. 

Hnlre continutJs aplausos fnÚnn t·ntrl.'gados las medallas y 
premios de: lus dos Concursos y Sl' impusieron las insignias a Jos 
socios de la S<-cciim IJIH' cumpkn ~n t:l presente año los vein­
ticinco como taks. E~lc a(to fu.: ,·oufiadu a los socios fundadores 
señort·s de Caralt, l'c.ch y Pral,.,, IJIIIlllt:>- ol'tcntnhan en su pecho 
la insignia que k!'> fu<· impnl •t.\ l'l año pa~adn. 

J.ue!l"o, el l'rc~idt·ntc de la Slccibn, dtm Felipc Sa¡rués, dit\ a 
colwcer la ;onunciadn osuq1rc~a· dt la (ie!'ttt, In cual consistía 
en d estreno de un ollimuo al Ciut.'ma Amateuu, corupucsro 
por el mat•!;trn t\duHn Cah;m~· ,;nhfl l~tra cid cineísta amateur 
don José llaclía )lorl"\. H~ll' himno, pre,·iamente registrado en 
disl.'o, fué ~~cnchado <'t>ll emoción por lo~ preseutes, quienes al 
ser hi~ndo prOl'lll:lron ,.,cgnirlo l'<>ll las partituras impresas que 
se rcparti(•nm como nhstqniu. 

Ln cm1C\II rcncia dcdict'l fervoroso~ aplausos al autor del him­
no, maestro Cnbané, que asistla 11 la ,·clada (el autor de la 
letra no pudo h:u;1•rln por 11allar-.c au~ente en daje de nego­
cios) y a indicnl•iím <k clun lklmirn de Caralt dedicó t.amhi~n 
un aplnu~o cari1iosu al l'n·~idenle, dnn Felipe Sagués, autor de 
la idea ele crear un himnn para él cine amateur. 

T.n ficstn se prolnng6 con un animado baile <1 ca~o de la 
orquesta •Cr:tn Palan••, l;t ennl c~r1fl sn programa cou la e¡e­
cuci(m dt'l nucvo •11 imnn nl Cilte Amntcur•. 

E l elíseo del • !Tinuw• puede ad•1nirirse en la Secretaria de 
esta Sección, calle l>aradís, n.o 10. 

INFORMACION V ARIA 
ACRl'l'ACJO:-; Cl~E A)L\TErR DE LERIDA 

Esta joven Entidad viene de~nrrollando lllla labm cinemato­
gráfica de ¡~umo interés. ~o~< rderimo!' uo sólo a la labor de la 
propia finalidad que ll da nombre, n sea el cine amateur, sino 
tambi~n a sn nctuaciim como Cinccluh. De cine amateur ha ofre­
cido las sell"uicntes Sl·,.,ioucs : '2i enero l!l.í7, a cargo del matri­
mouio Juan Olivé-F.milin )[artine¿; Toros 01 Baudana. Ur< puc-
1>/o dentro dl" 11110 ciudcui y f;t Tibittabo. 10 de marzo, Doctor COII­

tagiado, de J.loberns y )fariué, Pastoral y BoletadJ auideiJiada, 
dt! Qnirico J>arés; l.a fr•i.r:il fdlcidJd, de Carlos Puig; Amargo 
ret•ivir y La l•1=a de caf<'• <le Francisco F01nt. :~1 de marzo, a 
cargo de In Agmpacic'lll Vot••¡:-r{•fica de Cataluña, con una selec­
ción de film!< de sus nsnciadus; Saorata, de J. Capde,-ida; ~Quit.'u 
dijo 111/rdo •. de j. r.arri~t<;; l'cspa, lclrdor i Gui/lcries, de J. An­
gulo; l-a l'nll Fcrrcra. de J. Capd<"-ila; Trece lror.tS en rwa f>l<r­
ya, de G. Pérc?. Rins; ( Mlina d'Ampc::::o y Ha;,•aii, de J. Turrcus; 
Mcrmdo cruda/u:;, de José María Cardona; El dimucnge del sc­
nyor Pcrc, ele ~. (:all~!l, y Assaigs, de J. Serra. 

Como sesiones dc Cinccluh, d<:!'opnés de las citadas en nuestro 
número anterior, tenemos que mcnciuuar un programa de docu­
menta les de Arte y otro n hase de Ws "i!OCDciones de M. Hnlo/. 
También ha celehrado c11tn Entidad una sesión de cineforum con 
Sciusc1á. 

FOTO FlT.lll DBL VALLES !GRA);OLLERS) 

3 de mnyo 1!1~7. 1'royecci6u dt : 1~ Amctlla ja t.! campancs, de 
José BacHn; Pcr ICITCs de lastclla, de Francisco Boada; Grano­
llcrs, capilt~l drl f'allh Orlrnt.11. de F. Buada, y J. Baclia. Visió 
de la Costa Brat•a, de J. Bndía, y Tempcsla, de J. Argemí, F. Boa­
da y J. Badín. 

CE~'fRO J.:XCt:RSfO);JSV. HE BADAJ.O:\.-\ 

En C<>lahMacj{m con <-1 Casino de Badalona, el z.; de abril de 
1~57 se celebr.; una scs1bn con el 'i:niitnte programa : El tribu­
nal etc las aguas, d1: ]. Ohvé; S.-l!cr::o )" Bc~c:tada .ucideutada, de 
Q. J>arés; .'lorisca, de José )!aria Cardona; El Tibidabo. de 
J. Olivé, y Gcsscu, dl• Felipe Sagués. 

PAT.ACTO :lfARICET., DE ~ITGES 

J.a XI edicibn de .r.o~ diálogo"•• que ,-ienen celebrámlo•e en 
dicho local, e!'tuvo a carl'o del Alcalde y Jeie Comarcal del )!o­
vimiento de \ 'ich, don Jo~.: )lana Co'<ta Yela$CO, quien ..-ersó SO· 

bre cinc amateur, ilustrando su amena charla con films impre­
sionados por él mismo en sus viaje~ por América y Europa, los 
cuales nHmlttvicmn ,·iva la ntcncit.u de la selecta concurrencia, 
en In que predominnh~ ,.) scxu ft·n1cnino. El señor Custa, jun­
tamente cou e l scfior Alfalll, otro l'Íil!'ÍSta amateur, prometieron 
realizar una películn, cuyas primicia!' ofreceráu a la villa de 
Sitges dentro de sus «Diá logos•. 
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aL CLnen1-a anraieur 

H onor i gloria als cineisles 
que ja han passat camins enlU, 
un bell salut pels que ara arriben 
· el cor obert pels que vindran . 

* * * 
A cada film posem engrunes 
del noslre enginy i el nostre afany, 
i mons enlla cls nostres somnis 
lrobcn resso i es fan més grans. 

Un ideal cns neguiteja 
i cada m a lroba un company, 
i així les mans van ajnntant-se 
en un muntatge trepidant. 

Honor i gloria als cineistes 
queja han passat camius enlla, 
un bell salut pels que ara arriben 
i el cor oberl pels que vindran . 

geimno aL cLnema amateur 

Honor y gloria al cineísta 
que ya las cumbres alcanzó, 
y un gran amor a los que vienen 
a cultivar nuestra ilusión. 

Una inquietud sazona el fruto 
de nuestro amor y nuestro afán, 
juegos de luz, sombras de vida, 
que a vol u 11 tad reflejarán . 

El palpitar de nuestras almas 
será la voz de un ideal 
y por doquier nuestras ideas 
un bello ritmo trenzarán. 

* * * 
H onor y gloria al cineísta 
que ya las cumbres alcanzó 
y un gran amor a los que vienen 
a culli var nuestra ilus ión. 



Cine Jmlllici tario 
Bajo el patrocinio df:! cRe~isla• y del Club de la Publicidad, 

íué presentada en el cme Wmdsor, de Barcelona, una selección 
de películas publicitarias de <~iversas nacionalidades que habían 
obtenido galardoues en el ítltuno Certamen de Cine Publicitario 
celebrado en Canoes. :Nos 111teresa aportar aqui un fragmento 
del artículo que, dedicado. a dicl12. manifestación, escribió Juan 
Francisco de Lasa en •Revista• (n.o 2Gl, 13 a 19 abril 1957) : 

1 Con(ieso que he quedado asombrado ante ese castilfo de fue­
gos de artificio, ante esa maravillosa pirotecnia de ingenio y 
sentido auténticamente cinematográficos que se l1a desarrollado 
ante nuestros ojos por espacio de una hora. Yo he gozado tan­
to ,.iendo estos anuncios Iílmicos realizados con perfecta com­
p/ensión de las J>Osibilidades ?el séptimo arte eu cuanto a _la 
düusión de productos, como SI mc hallara ante puras creacio­
nes estéticas desprovistas de otros objetivos que no fueran los 
estrictamente emotivos del Arte ... En muchos casos he creído 
¡1al!armc Clt uua scsí6n de cinc amateur de la mejor clase- ideal, 
dirla yo-, taula era la valentfa de algunos guiones y la•t indu­
dable la 111 m6sfera de fina pocsfa que se desprcndfa de ciertas 
realízacioues.» 

Como se le a lca11zará al lector, el su!Jrayado es n uestro. 

De un·a gtúa tul'Ística 

I.a Excma. Diputnción Provincinl de Barcelona ha editado 
una gl tía turística LIC la provincia con el esmero y la pulcritud 
a que JIOS tiene ncoslumbrados en sus ediciones dicha corporacion. 
Es interesante sciialnr que, al referirse a la ciudad de ::llataró, en 
un comentario que no ocut>a más de uua doCCJ1a de líneas, se Jice 
lo siguiente : 

.con sus 32.000 hal>itantes, y a 30 Km. de Barcelona, l\Iataró es 
la indiscutible capital de esta comarca. (Se refiere a la ::llaresma.) 
La ciudad que se identifica con la ibérica Duro, tiene fisonomía 
espiritual muy acusadamcnte propia: con sus círculos de estp­
dios arqueológicos e históricos locales, con su bien organizado 
aunque breve ::lluseo y con sus repetidas vic1.0"J·ias iztLernaciona­
les en d campo de la prodt~ccióa ciuemal.ográfica amaleJJ.r. Esta 
fué la primera ciudad de Hspaiia que vió funcionar, en lb-16, 
una línea regular de ferrocarril. Tiene ::IIataró, además ... » 

También aquí el subrayado es nuestro. 

Otro tít u l o 

La ronna adoptada en el titulo de n uestra revista va exten ­
diéndose. Primero fué una nueva colega, la revista del cinc 
amateu r italiano, quieu tomó, no sólo el espíritu sino hasta la 
letra, l iteralmente, de nuestra denominación, traducida, claro, 
al italiano: cl.'Altro Cinema•. Ahora es nn gn¡po de ar tistas 
plásticos, adalides ele nuevas tendencias, que, casualmente o no, 
adaptan n uestro tit ulo y lo convierten en «01'RO ARTE». ¿Ha­
bremos creado la fórmula para un «s logan» adaptable? 

Nuestt·o humor en el extranjero 

la revista a lemaua de cine amateu r rDer F il m Krcis», mag­
nífica en todos sus aspectos, viene reproduciendo Yarios de los 
cl1istes ilustrados de Salvador Mestrcs que se pu!Jlican origiua­
riamente en OTRO Cm.:. 

<Encuadre, dice 

En el Boletín de •Amigos de la Fotografía s del Cine Ama­
teur., de )furcia (núm. 4, enero 1957). se dice a propósito de 
la difusión del cine amateur en Esp(ll1a : c:Desde hace unos años, 
pocos, el cinc :unatt:ur está logrando una difusión nacional que 
le era urgentemente necesaria. un fenómeno artístico tan inte­
resante como el ciue amateur no podia seguir más tiempo en la 
ignorancia. Quizá fuera la aparición de OTRO Clx& la primera 
llamada de atención. Esta buena revista, dedicada casi por com­
pleto a estas actividades, venía a compensar el olímpico despre­
cio que siempre han manifestado hacia el cine amateur las publi­
caciones profesionales, demasiado ocupadas, claro está, con los 
últimos chismes de Hollywood. i Y eso que el cine amateur 
esp:uio l ha ido siempre en primera tíuea en el ámbito inter­
nac iona l !. .. 

La lectura de OTRO CtNE desper tó o alentó muchas vocaciones. 
No hay mns q ue observar el número de films que se p resentaban 
a los Coucursos Naciona les antes de s u aparición y los que con­
curren ahora. • 

¿El cino amnlem· es oll·o cine? 

Esta ~" l.t ¡nq:nnt.t qu,· ¡,. h., sl<lll fpnnulada a Hugcnio 
l.t:<'>n, .mtur d.-1 ¡:uu'm dt: ¡",. fllm,.. am.\I<'Ur::- COII~IIulllt!WJ e~t, 
(it·ss<'ll ,. 1111" n. r,-,,hr.tdo>- p<>r Fdipe S.t~ués, <'11 la cullcvistn 
radiada t·n la t•mi,.iún Ciu, Futunu. lle l{adlll :\acionnl de E:<· 
¡>aiia t:n lla~<·dutt.t, d :H U< m wo d< 1\157, cnn motivo ut:l 
tnunfu de llfl•n·, <:11 d (.'un~llf>-;, :\.tciuna.l n·.:icntl'nt<:llte Ct:· 
lcbrado. · 

l.a rc,.[>tt<,.la d•· Eu¡:u1io l.c"n fu<! la siguiente : 
• 1¡11 la Cll<:>-tiún de e~t•• JI,., .<do ,. traido o.utro cinl'» hny 

mudta t•unhtsión el<- tdl'.ts. Hxistt' un ci;w iudustrializ.tdo, al lJih! 
nusutro~ JlatntttUü~ \'int· pruit:~tnual, c·l cual se dc::-cnvut.\lvc dcn­
tru de unas nutnta!'oo tn:ts u ntt_\nos pn:clsas que asq;ut._\u su é~ttu 
cotucrt.~ial. l;t.'ttlrahnt.ute t'Stl· l"int uu adtnitc cnsay•JH y l\~pc­
rieuctas, <'Oil tuclo J <¡lit: '~t~· cinc sigu<: stem)lrl las inquict.ts 
tendencia,; dt: la c:;tcttc.t del momcnt\1. 1.':1 mte tktw t~u moda, 
<JU<: se llama csttlu; cl cine t;uuhtl:n la tiene .. Pero cxistt• «otro 
t:tne», un Cllll no indtttillial, un eme J>O<lri<unu$ lhuuur de m­
tc:~:utta, t:in~o de estudio, eme do.: arte puro cu que l;t imagln 
tntas o ttll'Hn~ cuncr~t,l, 1n:u; u ntLth.>S ah:;tructn, es sic..·tu¡Ht.: uu:dto 
de l''>Jlrcstull ,¡.. una <.lltu<:hm ;:.,tétícu. 1.\stc •otro CIIH!» no ~>e 
h:wc cumu nq.:ul'iu y, llot lu t.tnlu, permite toda clase d~.: eusayoll 
y toda c lase de inqnictncks He tdugnut en él. l~s indi~cmib tc c¡uc 
cxistell varias tnÍistc;u,, vunus Jil<:tn lll ru~, var ias l) iu turas; de ltt 
! Hada ul '1'. B. O., dl'l cttpl& tnús rnmplóu a lo Novcun Sin [onia 
de lkclhovc·n ... 

cl lcmos dichu t¡uc· t'l Cllll. umatclll ¡)lt<:dc couMi<.h:mrse \111 

cinc d<: :u Ll'tiiiiiÍil. Ahora bt~u: pn<>cle cxtstir n11 ciuc de nttc­
¡;auía malu y un cmt: tndu&lllttl hucno. Decir Cine amateur Jtt) 

quien. decir tll absuluto cua· dl ralidad; ui decir CHIC industri.tl 
(}liiCrC ch:Clr l"ll ahM>htlo liJa) CÍllL.» 

Siguiewn, <clllll otrab, esta¡; ptc¡:unlab <jtle consldcramot> Jc 
mteres : 

•- ¿ llay tunas a(,1l11h en el cinc ,tmateur ?. 
•- ;\;o, y ,.,.. pt cci .. amcntc ""ta la ventana abierta del cinc.a 
•- ¿ H:. ugtc.:d pmudanu dd ente ctt:,t'Jo y familiar o de los 

intentos o:.ado:. v amiJicJosus ?» 
•- Son duh .:u·,,,,.. .ti,tintas qm: tampoco deben ser mezclad.t<>. 

El so:ilur que ioto¡;ralta a la lanuh.t eu suuplc función <lucnmcntnl 
de arduvo Íilllllhar, J>Uctlc u u u pnetle hacer foto¡; rafia artl~­
ucn. El hecho uu tkpcmk di.' que el 10c1iur tenga una máquma 
loto¡:ratica, ,ino dl· <¡U e 0:1 ""a arllbta o Jto lu sea. l.a fotu¡:t a tia 
de llll 111fto ¡>Ucclc ganar uu ¡>rimu prcm:o en un concurso Coto· 
gr{t(ico y nada "il:lli(~t:a que el niño l>ea d hij11 de un arttsta 
fotúgra[u u el hi¡u dd tcnclcru de la esquiua. 1~1 cinc casero 
o f:untliar, can:cicntlu ca"t siempre de vnlores cincmiltogr.ílico!>, 
puede lcn~r nn ¡:ran valor sultim.-ntal, valor que no cuenta 
para d cspcctadm cincnulto¡:rúlico. Hl cine famtliar puede ser 
llllcno u malo e inclusive amhtcioso ... Su pregunta cquivaldria 
a decir: ¿Lis usll:d p<trtíclario de la fotvgrafla casera y familiar 
o de los intl•ntv:, futo¡,:1 {tftcos osados y ambiciosos? En lo C(t· 
scro y familiar no tit'ht confundirse el cinc cou una aventura 
culiuarin. Son uot. cosas distintas.» 

-Pcm d sonido t.w alto como pucd(ls; es In 1Í11íca maucrn de 

que rl ]ur<lclo 110 se duerma dura¡¡{¡¡ la PToyeccióll. 
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ARGUMENTO 

FAN'l'ASIA 

DOCmfENTAL 

FA LLO D EL XX c o CU RSO N ACIONAL 

'fiTI'I,O O l,f:\1\ IlEL fll,)l 

1 I'CES J)I~ SA!'IGRF. 

l. A so::-, RISA 

1'.\;\, .\::IIOR .. Y SC\TO~IA 

-----------------------1 

CAPIUCHO 
I'OKER 
CON'l'RAPtl:\'1'0 

DHSEO DE CRI~TAL 
URIJMS 

IIIBR\'S 

PRF.)IIOS HJ'; CAI.TFTCACIÓN PJU:)JJOS rSPECIAI.ES 

:\IedaUa de honor 'lás original tetua argumental 
:\I('jur film de argumento Sonorización m{ts expresiva 

Hfcctos especiales más justificados y expresivos 
:lfedalla de honor :llás altos ,·atores espirituales o humanos 

'fcjor calidad fotográfica en blanco y negro 
:lledalla de plata i\lc¡or film o escenas de humor 

:\Icjor dc~arrollo discursivo 
Técnica de C{ttnara mejor lograda 

)fcdalla de plata 
Medalla de cobre 
)Iednlla de cobre 
)Jedalla de cobre 
:lfcdalla de cobre 
l!ención honorífica (*) 
) Iención ltonorífica (*) 

)fcnción ltonorffica (*) 

)!cnción honorífica (*) 

)fedalla de honor 
:IIejor film de fantnsía 
)!edalla de pl:tta 
)fedalla de plata 
)!edalla de cobre 

)ledalla de cobre 
)fedalla de cobre 

Premio extraordinario 
liedalla de honor 
)fejor film documental 

1\lcjor interpretación femenina (otorgada al conjunto) 

Film cu color de mayor armonía crumátic~ 

.\!ayor interés e;o.:perimeutaJ o audacia expresiva 

:'lfás original lema de fantasía 
:lfontaje más expresivo (Tijeras de plata) 

:\fas original o interesante tema documental 
:llejur dirección artística 

SCID!ELZE :\IedaUa de honor )lt·jor calidad fologr;'úica entre los films de color 
L'~ RAJOI.J.:R Medalla de plata 
¡:¡ HORAS E~ C~A PLAYA. )Icdalla de plata 
\'JAJE A I""GLATHRRA Y ALE- C!IcdaUa de cobre 

:IIANIA 
AR'l'ESAXIA Dl\L ABAXICO 
ALGO Dl·; SEGOVIA 
CORRIDA DH TOROS 
COSAS DE TOROS 
ESCUW.A DE BAT.LET 

lUAIUTOJ. 
I:l.v::ITBRE·DlOS 
MI~HCADO A).;DAT.UZ 
Toumo 
f.A CATEDRAl. 
CAJ.BJ.I.A 
VESl'A, TARDOR Y GUILLERlE 
FAU.AIRES A \'ALE!'ICIA 
FESTIVAL :IIC:O\DIAT. DEL Cil 

co 
\' ACACIO~ES 1956 
J>OR TIERRAS DE ALA 
\'AT.E~CJA E~ FAr.LES 

:IIO~TSERRAT 

PRDIA\'ERA EX BAH.CELO~A 
HL 'riBJDABO 
TARDOR E~ LA L\LI. DE 130ID 
PESISCOLA 

)!cdaUa de cobre 
)ledalla de cobre 
)Icdalla de cobre 
:\fedalla de cobre 
:lfedalla de cobre 

)fedalla de cobre 
Medalla de cobre 
liedalla de cobre 
:\!e-dalla de cobre 
)fcdalla de cobre 
Medalla de cobre 
)!enciún honorífica (•) 
)Jención honorífica (•) 
)fención honorífica (*) 

)feución honorífica (*) 

Mención honorífica ( ) 
)fcnción honorífica (*) 

)lención honorífica (*) 

":lf ención honorífica (•) 
)Iención honorífica (•¡ 
)!ención honorífica e•¡ 
Mención honorífica (•) 

)lcjor comentario de un film documeutal 

De san ollado en pa:sajcs de la región castellana 

t'ti l izncibn d~ c{unara m{l!; expresiva 

r:oml•> musical mejor seleccionado 

Escenas de escalada 
Hsccnas sobre jardines 

(*) T.as "\lencioncs houorificas se han re1a<:ionado por orden alfabético de autor. 
CoMPOSICIÓN m;¡, ] UR \DO: Presidente: Delmiro de Caralt ¡ Secretario: José Torrella; Dr. D. José Castillo, Francisco Catalá Roca, 

Francisco Flo, Gcrarclo Klcin. Sal"ador Rifá, Juan RipoU, ju:-n Torras. 
Nom : El miembro del Jurado don Delmiro de Caralt, no ha puntuado cu la categoría cnocumcnlal:t. 
Prn:}tlOS DF.t'f .. II<.IDUS n~STf.KTOS: Documental o reportaje que mejor exalte el sentimiento católico. Interpretación masculina. I11· 

terpretaciótt infan til. 'l't·ma o antbilnte industrial. 
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IV Concw·so Regional de Cine Amatew·. Murcia 
Orgonizllllo (IOt' •A mi~os tic lo Fotugt·a(io y del Cine Amateu r» 

JIALLO 

Premie> l"traordinarin (Copa del Excmo. Ayuntamiento), al 
film Co.<as cJr loro5, de Pedro Sauz. 

FfLMS DOCvMEXTtlLES 
Placa de Oro, a (.o.~<ts el< loros. 
Primera pl,tC•I de bnmc<.>, ;¡ Mojtícar, de Pedro Sauz. 
Segundas plac:1s dt• bronc1.·, a Mtirmol, de Pedro Sanz; La Ca-

tedral, de ,\ntlllll<> :\ledina; l?oma, de An¡:-el García. 

PlLMS DI~ oii?G(,,\/Bc\fO 
Segunda placa dr hrcm1.·c, a Noc:lrr 1ft' Rt•yrs, de Antonio Calvo. 
)[cnciím honorífica, a Ct~slillo tic arrua, de Enrique Uorens. 

F/Ll\IS o¡;; PtiN1'ASitl 
l'rinll'ra plac:< de bronce, n Pót.cr, de Juli{m Oñate. 
Sc¡l'unda placa de bronce, a Faut<1sfa Clt crisl<~l, de Antonio 

l\Icdiua. 

PRHMTOS DT~ COOPERAClON 

Cop a del Hxcmo. Sr. Gobernador Civil, a La Catedral. 
Copa <IL' l gxcmo. Sr. Presidente de la Diputación Provi.ncial, a 

Cosos ele /<1ros. 
l' lnca de pltltn Kodak, al mcjnr cnlur, a La csct~pada, de An­

tonio Mt:dina. 
Copa • Fotos J.ópez•, n In mejor fotografía en b lanco y negro, 

;¡ Nor/~t• clt• Nt'Yl'S. 
Copa cPail lanh, al llll'jUJ fi lm de lG mm., a La Catedral. 
Copa cPaillanh, al mejor film dt' 8 mm., a Cosas de toros. 
Copa cA rlc Foto•, al mejor film de 9'5 mm., a Roma. 
Copa cSanz•, al mejor film de nu debutante, a Monlaiicros, de 

jesús ]iméncz. 
Copa c:\fa¡:ncsimo, a la mejor sonorizaCión por pista magnética, 

a J?oma. 

IV Concm·so de Cine Amateur organizado por el 
Cine Club de la Sociedad Deportiva Casino de león 

FALLO 

CtiTEGORIA AnGL'MESTO 
::UF.DJ\LI..\S DF. BRONCE 

La sonri.m, de Constantino D. \'illamil (Oviedo). 
Caridad, de Pedro S;LIIz ()furcia). 

l\'[t:NCIONHS UONORÍJIIC,\S 
EL solilttrio, de Antonio .Medina Bardón {)furcia). 
La tmuieca, de juli{ln Oüate (Murcia). 

'cATrX;ORTA FANTASJA 
MEDAI;I,A I>R HONOR 

Pi11cc/cs locos, de Antonio l\Iediua Bardón (~furcia). 

CATECOI<IA DOCU'JIE.VTAL 

1\fF.DAIJ.A m: H ONOR 
Cudil/cro, <.le Manuel Ilemández Ramos (León) 

1\!P.DAI.l,\S m: rT .. \TA 
T'alles f>irCII<ticos, de 1\icolás Gallés (Barcelona). 
Jlajiolas, de Antonio Bot"lla (Barcelona). 
m país de Alá, de Constantino D. Villamil (Ov-iedo). 

M EDALLAS m: BRONCE 
Antütlucia, rl<! AJ¡tonio ::\Icdina Bardón {)furcia) 
Egipto, dc Juan Torrens (Barcelona). 
Finlandia, de Juan l'orrens (Barcelona). 

:llt:.'1CIO:-.'E.<; HOXORIFIC.\S 
Cey/án, de Juan Torrens (Barcelona). 
Fiaje a Mallorca, de ::\lanuel Sánchez Ocaña (Oviedo). 

PRE:\HOS DB COOPERACIO~ 

Copa Excm,t. Diputación de León, para un film de interés 
turistico nacional: Audalt1cfa. 

Copa Casino de León, al film de mayor interés en la idea : 
La sonrisa. 

Placa de bronce Korlak, a la mejor fotografía en blanco y ne­
g ro : Corid<ld. 

Obsequio dt Agora Foto Ciue Club de Oviedo, al argumento 
más ingenuo: La mut1cc<~. 

Copa Paillard , al nwjor film de lG mm. con cámara Paillard: 
Pitzceles locos. 

~opa Cámara de ComC'rcio de León, a la mejor exaltación de 
uu motivo regiona l : C11dii/Cro . 

Copa P;~illard, al mejor film de 8 mm. con cámara Pailla rd : 
Valles f>irt•ualcos. 

Placa dL· plal:1 Koclak, para un film en color de S mm. : J3a. 
1io/as. 

Copa 1lt· la C:lj:l de Ahorro~ de J.cón, a un film de viajes : 
El pafs ¡{,• Alcí. 

Copa Cill(·cluh ele Lt:ún, :ti film más amateur : l'iajc a lila. 
//orca. 

A los rc .. tantc .. films no clasificados se les entregará u u di­
ploma de cooperación. 

CowJ>osicitfu dl'l jurado: 
l'residcutc : D. José Eguiagaray Pallarés, presidente de la So· 

ciedad Deportiva Casino de Leóu. \ 'ocnles: D . José lll." Alvarez 
Accbal, D. Juan Manuel Roa Rico, D . Antonio Miralles, D. Luis 
Tnpia Nogué~. D. Dionisio Pérez de Frulos, D. José Luis Gonzá. 
lez :\Iontcs, 1>. Victoriano Crt!rner Alonso, D. Manuel Valdés y 
D. César Llamazares Gómez. 

(GASA DE LA CULTURA, DE CÁCERES) 

l" A r~ r. o 

l'RF.)IIO V~XTRAORDJN¡\R LO clc l:J. Dirección Ge1leml d e Cinema­
tografía y 'l'ealru del M inisterio ile Iu{on n ación y Turismo, al 
mejor film del Certamen, a Sanl 1~omli de Sau, d ocumeuta l de 
don J.uis jim~nez Cerrada y dou Aniceto Altés , por su idea 
po,tica y cxprcsiún con los más genu inos medios cinem ato. 
gráficos. 

1\f~nAr.r.A m: 0110 a Snu/ Romil de Satt. 
PRIM~RA ~l t:UA I,I,.\ ~L>t: I'I,ATA a J\JOllte/icrllt0$0, por S U .CntrañaiJle 

encanto popular y pureza folklórica . 
St:cuxu.\ )IEU.\~.IL.\ m: PLITA a Peseb1·e, por su composición 

artística y concepción dentro de las formas del d ocumeut:tl p uro. 
TtRc•:RA ~n:O.\Lt.\ :os 1'1..\T.I a trolfram, por la ajustada dosifi­

cación de los más variados elementos, interpretativos y técnicos, 
en un esCuerzo de gran ambición ''OCacional. 

PRDIERA, l't:CU:-.'1>.\ Y TERCER.\ )JEOALL.~S DE BRONCE a Cc.oqyis d~ 
l'icll, Ufo Piedra y Mojdcar. 

CC'\RTI Y Qt:t:>TI llEDAt.L.\5 m: BRONCE a Andalucía y E~ Tora~. 
PREliiO DE 1.\ DIRf.CCLOI' GF.NER.\L Dt ARCHIVOS Y lltBLIOTECAS, 

a la mejor p<:lícula de carácter histórico-cultural, a Jlonlellermoso. 
PREIDO DRI. EXCliO. SR. GOBERX.\DOR )!ILITAR DF. CÁCERES, a la 

película que mejor exalte el senti.ruiento patrio, a Desfile de la 
Victoria . 

PRt:)IIO D[ l •. \ HXC)ll. DIPUTACIÓN PROVIKCIAL m: CÁCERES, a la 
mejor pelfcula document:tl, a Sant Roma de Sai•. 

PRE)lf0 DE 1 •. 1 EXC)LI. DIPUTACiÓN PROVJNCIAL DE BADAJOZ, a la 
mejor película de ar¡rumento, a TI'olfram. 

PRE)Il0 I>F.I. gxc,ro. A Y1iNT.I:\IJ&NTO DE B . .\.DAJOZ, a A11da!ucfa, 
aguafuerte colorista de pictórica plasticidad. 

PRE~uo m: Io'\ C\S.\ o•: CuLTURA, al mejor y m ás original tema 
argumental , n J>a~tom~. 

TROFEO •CAS.I J•WIER» , a la mejor a m bientación d e un film, 
11 Monlehermoso. 

l'r.ACA m: PLATA «KODA.K, S. A.», a la mejor pelicnla impresio­
nada con «Kodachrome», a ,)anl Romii de Sa1~. 

COI'A cl>AH.r.ARD», a la mejor película impresionada cou cámara 
d 'ai llanb de lG mm., a Sant Romit de Satt. 

COPA «PAII.Io~\IU>.t, a la mejor peHcula impresionada con cámara 
cPaillard» d" 8 mm., a R!o Piedra . 

TROPW m: !,.\ l;EDER.~CIÓN PROVIKCL\L DE PESCA DE C!ÍC:ERES, Q 

T<ío Piedra, por sus lemas de la naturaleza. 
'fRorr.o .m: cH!iT\BlEcDm;.sros Tou:uo.t a Fantasía ct~ cristal, 

por sus escenas humorísticas. 
'l'ROFEO m: •EST\BLECt~ILt:>TOS E. Go.szÁI.EZ» a Pesebre, cuyos 

encuadres, ángulos de toma y mo\'imieutos de cámara son los 
más expn·sivos al s(.>rvicio de la idea. 

TROFI:O DE e EL 1\0TICIERO, S. L.• a Nav!o Escol4- Sagres . 
TROFEO D& !.A Dt:u:c~CIÓ-' DEl. FRE-'TE DE jU\'ENTODSS a Pesebre. 
El Jura<.lo se cree en el deber de hacer resaltar los lotes de 

películas pre~;cntados por los concursantes don ~ranuel Pérez-Sala 
Pén:z y don l.urs jiménez Ccrrada por la calidad de los mismos. 

Cáceres, 29 mayo 1957. 

Firmas: Presidente, Ilmo. Sr. D. Luis Ordóñez, Alcalde de 
la ciudad; secretario, don )ligue! Rodríguez Bruno. Vocales : 
don Fernando Bravo, don José Canal, don Julio ::llateos, don )>lar. 
ciso Pnig, don Pablo :\arauja, don Fernando ::II ar<;os Escribano, 
don Fernando Tur~~:mu, don Juan Díaz Moreno, don Antonin 
Máquez, don Juan ::11. l'ulido y don Julián Nevado, en represen­
taci6n de la Delegación Provincial de Información y Turismo. 

NOTAS.- Las Medallas y el l'rofeo de la Delegación Naciona l 
del Frente de Juventudes no pudieron ser entregados a s u tiempo, 
por haber llegado con rclmso. Serán enviados a los ganadores, 
convenientemente grabados, cu e l plazo más breve posible. 

Se advierte a los concursantes que s us p elículas han s ido remi• 
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tidos por correo unas, Y otras t>or agencia de transporte, a sus 
respectivos dueños. 

Asimismo, la Casa de la Cultu ra se complace en comun icar 
que el Segundo Certamen se celebrará en el mes rle septiembre 
ele 1958, para evitar toda posible coincidencia con e l Concurso 
Nacional de Barcelona, tendrá carácter ibero-americano, contando 
ya con un premio del Instituto de Cultura IIispánica para la 
mejor película hispano-americana. En dicho Segundo Certamen 
se establece un premio especial para la película que mejor exalte 
el recuerdo de Cnrlos V - por coincidir este C~rtamen con la 
celcbrnción del cuarto centenario del Emperador-, premio al 
que se invitará a los aficionados belgas, patria del Emperador. 

La Casa de la Cultura manifiesta su agradecimiento a Jos 
aficionados que han enviado sus películas a este Certamen con­
tribuyendo con sus aportaciones al éxito del m1smo, y esp~ra su 
concurrencia al segundo. 

El Director 
G. C~UNO 

Festival ln tem acional del Film de Montaña 
y de Exploración 

l'am lns fec has de l 7 a l 1:'1 de octuiJl'C de 1957 estú anu nciado 
el Vl Concurso d e Films de Monta ña y de Explornci6n que , 
con•o los nuleriores, se celebrar{! en Trento (Ital ia) . Esl~ con­
curso está abierto n tocios los cincls las, profesionales o amateurs , 
cu los (onnalos d e l(j y ar, 111111. !"os Iilms conc ursantes d eben ohrar 
en el ~cc rctar i ado del Festival, :Vía Bdeuzaui, n.<> 3, 'l'rc nto, an tes 
del 11} de septie mbre. l'ar:t mayor infonuaci(m es acouscjablc 
escribir a d icho Secretariado. 

Copa internacional de Cm·casona 
Cuando este nínnero verú la luz se hal.rá celebrado e l 'l'erce1 

Festival denominado cCoupe Iutcmationale du Ciuéma format 
amateur d<· Carcossonne». Podemos ;mlicipar que se ha desplazado 
a aquella ciudad francesa <·1 cincfsta amateur español Pedro Vont 
;\farcet, a quien fué solicitncln la acluacióu como Jurado. También 
tenemos referencias de que,> toman parte en este festival algunos 
fihns amntcurs cspa i'ioles. En nuestro próximo níuncro procura­
remos informar respecto a los resultados. 

Festival inlcrnarional del Paso He•l uc.irlo 
l~n l.t•ri,•i (llaha) , !<<' ha t't·lebraclu del 3 a l () dt• junio ,¡,. 1 \1~7 

la • 11 Na~"''IHI:l lnt~lnazlt,nale Cmt•nt:lto~mfit·a dl'l l~ormato 
Ridntio•. t'nn d cl'r..'mlo Golfo tlci l'neti», para film" <' 11 JG ) 
ti 111111. 

FALLO DE LOS ~PREMIOS ClNELANDIA» 
El Jurado, t'un;,lituldn ¡><u lo~ l'etion·,; don Frant"lst•o 

Ortiz )!min,, lliro.'cdún Genual ele Cint·matu¡:-rafí;t y Tea­
tro; dun Juan St:rranu Oruz. Direccibn Gt•ncutl dt• l'rt•nsn; 
don A11tnnio Cun.1s l'uente, Sinclicnto Nacional tlt-1 H~pec­
t{ICIIIo; don l,ui~ llcnítt·z de l,ugo, Fcdentcit'lll E,;¡>:1itula 
clt> Ciue-Club,;; don Carlols Feruánclcz Cllt'nca, lnstitutn 
lnvestigncioll~l.' y H-..pcrieuctas Cillen~;¡togrñficns; don l,11i~ 
G6111cz ~!es:1, Crítico cinl.'llHtlogrMica; don ])omingo Gru­
da y don Viccntt• A. Pineda, •tinelnndi:u, hn ht•chn pÍI· 
blicn t•l fnllo dt• lns l'l{r;\1108 Cl N I•:J.I\ N iliA, palrmi­
natlo.; por l:t nirl'n:ic'.n Cicnt•rn l de Ciu~umtn¡;tra fín y 'l't·n t•n . 

P! t'lll in n la nH:jnr lahnr pcriocllstica : a don Jns._l 1.6pt•t 
Clcnn~ nt c , por 8 118 nrtículos e n •Usperl;ícu lo• y •Arlt• l ~cl­
togrflrit·•l•. 

l\Jcnciún l'S))l'Cinl: u In rl'vh;ta o•mo CINJ·: . ()C 1\an·chmll . 
l'r<•ndo a ln mt•jor cnmpnñ n de 1111 Cinc-cluh. al t it ulntlo 

«A Ico r~ . tl~ J.r1 Corufiu, con uun mt'Hci(m especial a l lln i­
vcrsitnrio ele SaJnnulnCtl. 

l'rl'miv n 1:\ Hlt'jOI pt•lícula nm(llNir rca l izntln t'l l J(\ 111111 ., 
:1! <lncumt•uta l cl'm t•l pals de Ahh, ck dnn ('nn~tnn\inn 
Dínz Villamil y don Juli() l{uymnl, de Ovicdo. 

1.:1 enlH)~a d e estos prcn1ius se cfel'htb <.'u una ~l\Ritn1 
clt-1 •Cine·l'luh ~hulrich, qut• s<' cek-brú el pnsndn clía 2G, 
a 1:111 dit•z y mt•clia de l:t nocht', en 1'1 l'inc Amnyn, eh' 
illa<lrid. :-k l>rnyect(J unn seleccibn de cVisic'tn fn nt{lstic;tt , 
ck' Hu¡r~nc llcslaw; cfl omhres de Ar{m», rlt• IIJaht•Jly; 
In l>t'lícula )lr!'llliada, •l'm l'l pn!s de J\16•. y •HI Ci1cm, 
rl'rtlizndn t•n 1(1 111111. J>Or J.11is enrCÍa lkrlan¡rn. 

&1 mt'jor eneuqdre para su 

oq·et i oo ... ft!!~I..A 

... la bebida de la 

cordialidad 
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EL MUNDO SE DIVIERTE 

Por J. BLANQUER 

Kue~tro con~ccu(•ntc proveedor de ~uioncs apropi::~dos para 
el cinc amatc lt r, brindn nl cinelstn tlcscnnociclo, con «El utttudo se 
divicrl('t nno ele litiS hnmnnlsimos y ngudos temas. 

'fieue' éste, ndcm(ls , la particularidad de no precisarse ape· 
nas fi lmnci(m ¡>n•parncln, n hnsc de intérpretes. ExCCJ>to las Jc. 
ves inlcrvcnciunc!l del chomhrc.'·:'lllnncio•, todo lo demás es ma· 
terial a rcco~cr en filmaciones de reportaje. Es, desde luego, un 
tema que SL' /us ltac; y lo decimos porque snpune muclws illas <le 
trabajo -si para uu cincístn :unateur, (i\mar es un trabajo­
rt:cogicndo tomas de acá y all:'t, y mncllas horas de paciente 
selección e intdi¡!cntc montaje ; horas cu l::~s que un verdadero 
cinelsta amateur encuentrn inefahlc deleite. 

¿:-:os dceidimos? 

Con la 1.ancarla sobre sus hombros, el \'iejo hombre­
anuncio camina lentamente mezclado con la multitud por 
l.t ancha an:uida ciudadana. En la pancarta el anuncio 
cambia súbita " rúpidaull:nlt:: •Sensacional estreuo», 
~Emocion:llltc cJ-Jcucntro», e Corrida monstruo•, , ·:Música 
y aleg-ria• ... 

Corren los jugadores tras la pelota r grita el público 
enardecido. Se aplaude eutusiásticamente en los tendidos 
autc la adua<'ión del torero. Ríe ccllwulsh·amente el es­
pectador ante la interpretación del caricato. 

El ,·iejo hombre-auun<.'io camina lentamente por la 
ancha avenida cindadaua. En la pancarta : cE! esperado 
cmnbale para el título europeo•, cLa emoción al mjo vi­
,·o~, «Ritmo y mujeres• ... 

Una t:,rrau multitud apretujada entra por la ancha pucr­
t.¡ de nu campo de fútbol. Lc\·antándose de sus asientos 
los cspcctadon·s chillan, insultan ... Otros aplaqden cu­
íen·orizados, largameute, micntra cae el telón. Dos boxea­
dores se rcgau con brutalidad, encorajinados por el pú­
blico ,·ocifl·raute. 

El dejo hombre-anuncio sigue.: caminando lentamente. 
Pasa \'eloz un grupo de corredores cicJistas. t.:na pareja 

contorsionándose al ritmo del -crock and roll•. La entrada 
de un balóu en la portería produce explosiones de entu­
siasmo eu el público. Largas colas ante las taquillas de un 
teatro. Carcajadas, sonoras carcajadas ; y aplausos, aplau­
sos. Pqo también protestas y amenazas porque los boxea­
dores parece no se cmpleau a fondo a pesar de que se 
pegan, se pegan encarniza<lnmente. 

El viejo hombre-anuncio sigue caminando lentamente 
mezclado con la multitud indiferente. 

Tres encestes consecutivos provocan el delirio de los 
aficionados al baloncesto. Cruzan raudamente uno, dos, 
tres coches ele carreras. Sobre los patines los jugadores se 
deslizan con rapidez asombrosa. El torero, en sendos 
lances, cstú geuial. Aplausos, más aplausos, todo el muu. 
do aplaude.: sin cesar, incansablemente, pero, sobre todo, 
con inusitada intensidad en el momento en que el boxea. 
dor tumba a su rinll de un directo formidable. 

El \'iejo hombre-anuncio sigue caminando. 
El encuentro de tenis, con su juego vivaz, resulta apa. 

sionantt•. Un cronómetro registra la llegada del ganador 
para el que hay vítores y flores . Emoción en los rostros 
congestionados, sudorosos, que gritan, gri tan porque dos 
luchadores ferozmente agarrados intentan forzar el aban. 
dono inapelable. La cara de nno de ellos acusa un vh·o 
dolor. Aplausos. Risotadas. Un rostro de espectador Jú. 
brico anlt• las evoluciones de unas cllicas de conjunto. 

F.l rostro del viejo hombre-anuncio que sigue cami. 
nnndo, camiuanclo ... 

Una riada humnna se di rige a uu campo de fútbol ¡ 
otra a los toros ; otra a u u cine... Manos q ue aplauden 
calurc..samentc, interminablemente ... Gritos, gritos y r iso· 
tadas y música exótica, trepidante. Goles, toros, puñeta. 
7.0S, medas de bicicletas rodando, pies bailando y un te. 
Ión que sube y baja repetidamente .. . 

El \'icjo hombre-anuncio sigue camjnando, pero ahora 
más lentamente, acusando cansancio. Se detiene en me· 
dio de una gran plaza, se quita la pancarta, dejándola 
en el suelo, y se sienta en un banco. Como que el tiempo 
es frío se leYanta el cuello de su andrajosa americana y se 
frota las manos entumecidas. Su triste mirada se posa 
1ucgo sobre uuos p<'queiiuelos que juegan alegremt'tltc 
muy cerca de él. Pronto la hora que da un reloj público le 
sacarft de su abstracción. Se le\'anta, coge la pancarta 
y se la coloca de nue,·o sobre sus hombros. Y caminando 
lentameulc \'a alejándose le,·autando a su paso w.1 re\'lu~lo 
<le palomas. 
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TEMATICA DEL CINE AMERICANO 

(I'ICII<' de l<l pág. 16) 

serie de titulo~ y tendencia~, sino de extraer unas couclusiones, 

en tndv gcuernlcs y en parte provisionales, que uos fijaran de 

nn mod<t concreto cuánto se desprende a nuestros ojos del film 

medio run<·ric;mo, no reducido a individualidades, sino a actitudes, 

eso es, a un dtnnminador común, primer paso hacia un est.udio 

completo, y pnr nuestra parte quimérico, de lo que podría Jle,·ar 

por titulo cJ.n¡; formas de la v1cln norteamericana•. 

J>l)r otra partl.', quede señalado que en este artículo han s'd< 

evitndas r<'fcrencias a las posiciones de los nuevos valores con 

qm: cncuta el cinc de Hollywood, dado que su evolución viene 

evidentemente marcada por los mismos, y de Jos cuales no se 

poseeu todnvla los elementos necesarios de juicio como para OC· 

ducir intenciones 11 actitudes colectivas que seria temerario for· 
mttlar. 

El cinc :Jflrcricano, pues, tiene la palabra. 

Juan RIPOLL 
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la reali­
'IPoker" 

Al p¡·oyo:clarse ('/ film Poker en las sesioues de calificaci6u 

del Coucw·so Naclounl rulcult-, llamó mue/ro /Ir alencióu de to­

dos - Jr~mdos y c.~/>('(fadc>rcs- eL movimiculo de las cartas, 

algu11os de los cuales pnrcdan insolubles por el solo pn'Ccdi­

miculo de ICl /011111 de vistas a "i11ragc11 por imaKcn". Se llegó ;,_ 

cluso a avrnlurar si el rodaje se habría cfec/uadCJ con jtrgadorcs 

y lodo y, por medio de 1111 /meo fotográfico, se lntbicscn elimi­

nado luego las figuras llumanc1s, tanta es la verdad que aparrnla 

rl juego. OTRO CINF., descoso no sólo de satisfacC'r la curiosidnd 

ele quíi'II('S vit.'rOII la pcllcul<l si110 lm11biéu de illformar a cJuienes 

no la flan visto pero se íulcrcsau por estas cucstíoues, solicitó a 

don j1tllán 01itJlc la rcvcltJ.-ióu de s11 secreto y ¿, /la tcuído la 
gcu/ilcza de lrtJccrlo rápida y cuurplidcllueulc. Mucltas grachlS 

en uombre de IIIIL's/ ros /colores. 

• 
Este es el primer film que re:~l izo por el s istem::t de im::tgeu 

pOr imngcn. 
Unn vez que snrgi(o el tema o idea del t~rgt;mcnto a des::trro­

llnr, me dediqué :1 presenciar varias partidas del juego de polún 

pnr:.t nmbicntormc l/ 11 é l y a l propio tiempo estudiar las distiJ1tas 
psicologías y reacciones q'm· !le producen en su transcurso, en' 
cada uno de los jugadoras. 

l.n idea fné concebida dc esta fonna. Si h e couseguido plas­
mal'lr. fielmculc o uo, es cosa que los c ríticos han de dictaminar. 

Intento presentar en este film tres clases d_c jugado;es. Dos' 

de ellos, los met6d icos y est nd iosos de cada una de las jugadas ; 
utro, un jugador de ventaja ; y el cuarto, el principiante ó uo ,·ato; 
nlegrc y dcspreocup::tdo, al que la diosa fortuna fa1·orece. 

m film empieza con una mesa de juego donde se eucuenttn 
una baraja en espera de qu~: lleguen los jugadores. Como éstos se· 
retrnsau, e lla se inquieta, y tras unos movimientos de iíupacien:' 
cía, decide jugnr sola. Se extiende, se pein:1 y baraja, y da co­
mienzo la t>art idn. 

\·an haciendo su postura cada uno de los jugadores imagina­
rios por turno, y cuando le llega el suyo ni jugndor de veutnjn, 
como lleva un polur servido, revocn l:.t postura. subiéndola; li­
gan, se juegan el resto, y preseulan sus jugadas. 

El primero consigue ligar un full; el segundo, lUla escalern 
de color; <'1 tercero, que llevaba de mano su poker servido, a l 
ver que el nnleriOI' le gt~n:l, hace la trampa, y presentí\ un 
repol•er. Como en este juego no existe jugada máxin1:.t, y puede 
g:1nar uua mfnima, o sea un:~ pareja de doses, g:llla el cunrtc.> 

jug:Ídor, que es quien la consiguió. 

l.n~ maycUCs <lili~·nlt:uh·~ tí-cnit·a~ <kl rndnjt• Cucn>n rl tt•tH'I 

qut• levantar las l':lrta~ a 1.1 altnr:t de In,; jugudott·s imn¡:inarh•>~, 

~·1 li¡:ado de •:lla" y. muy pnncrpahnt•nlt', d •P~ilrorlas•. 

1.;~,. do!< primua" hs n·s••ht, dcs¡>nt•!' de vori<l!\ intcnt•ts. in­
t~·rcalandu cnlfc catl.l nn,t dt• hl>' dnt•o cartas un trut.n dt• 
cuna <~dh~st' a, con In que l¡ned.trtlll »uj(-tas, penniliéndome lll• 

llodm•ir nnu,. alfilt•ll,. t•ntrc t'lla>o pam irht:, pnnicnd•t en la pul'•· 
~iCIÓit Qllf: \.'t.)U\'t:n{a. 

l'ara dt•l'tnar ti li¡::~do, cmno la c!int.t ndlu:sint ihn tlouladn y 

P<'S::lda al ann rso y tt'vcrso de c.1da carta, me permitía dcs¡>la­
zarlas unas de ot1a¡., had;t arnlla o hacia un Indo, ya t¡uc el tro~:o 
de cinta que iha dc>pt•gándo"t' dt:l rc,·ers<>, :.ti correr lm• cortas 
iua pegtmdosc ni 1111\'t'r~o. e igualmente al retroceder :1 bll postnr;t 
primitivn. 

El opeinado• de las cartas que, como yn he dicho nnle~. ,.s lo 
m{rs lnuorio~o. fu(• consc~,tuitlo tras muchos intentos dt• la Ri¡tuicntt• 
forma. Pri1ucro intenté hacer! u mtmducicndo unos calzn~ <'nll e 
lns carlas, fll·ro é~lot> ¡,e veían, J la barnjn cnml>inha demn~uuh• 
de posici(m. DcspnC:s pwhl- l'nn <>tf<>S ¡>rocctlimicnln~ que t;~mpoco 
me snlisficicrnn, hnsln t¡lll' por rin clavé ni tablero los dos mitntles 
de la hnrnjn por sl\ij c~quinns im t•riorcs y, al objeta de oculta1· 
h>r. da vos. pegu(o <lns cn1 tas cucima. U un vez hecho esto, intro­
duje do¡; IIRnjas de ncero debajo de l:ls dos mcdins bnnl)ns, cln­
vudns en el tahl<:ru y con sm; puntns hacia arrihn, pero a l il· 
cl(lvaudo las carlaK qlwdnhan dl's¡;arrndns, y esto lo suhsuué dan­
dolc IIIHt pequeña <.'111 vn a In" ngu¡as, a !iu de que fucst· el mis1111l 
puntv dundc piu<·hnha que l'1 c11 que estabn ensartada al llt•l(nr 
ni lnhlt•ro. Hl 1cslo ya fué scncillo: una vC7- cnu!lcl(ttido cbl<l, 

tirar una rutl)graf!:\ por l'ttda carla que bajaba dl· cnd11 11110 de lu~ 
lntlus. 

'l'udo lo demás, llcslmés de calcnlad:~s las imú¡::l'ues que cu­
rrcspundínu a cada movnnicnlo, fué lauor de ~au pacit•ucm. 

Fin;tlmt•nll', una vt·/. rcvclndo el rollQ, el mcmtnjc fu(• muy 
lab<>riosu, pues como nu utilizo moviola, ;y lo hago toclu con 
escasos a¡>arat(IS ;m"ilinrcs, miliT.audo en ocasimH!K unu lupn, 
y lns planns hahlnn de St'r curtadns cou gran precisión, ya c¡uc 
hay mucho, que 1•an partidos para introducir oprimcms phtnu>~• 
y éstos lcnfaa que ser cortad<>s en el preciso morucntu en que 
llc¡::ahna las fichas :1 su :;itio, resultó muy dificultoso. 

Opino, put•s, que cslu es lo que Licue más :tlicicntc cu e l ciac 
aumaleuro; cslo es, la satisfaccic>n de haber couscguido lltllH:mr 
torlos estas dificullad<·~> cun los esc3Sos ruedjos con que contamos 

para l'llo. 
Y como se dcsprend~: de lo citado anlerionnente, tutlo el film 

ha sido rodndu imag<'n por imt~geu. .. "J uccia, :11 di! mayo di! l!lii7. 

-¡Vaya! Otra vez los Meléndez, insisten en proyectamos la 
película del gatito que han realizado p·ara el Concurso. 
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Nombres nuevos 
del ctne amateur 

Son !:lutos los nombres nuevos que en estos últimos ai'íos 
nnurnu a 1:\ !IIIIH'rficie no siempre tranquila del cine amateur, 
que crct'mos deber informativo de esta revista, portavoz del 
ramo, ir ofrcci,•ndo su presentación para conocimiento gene­
ral. No prttutdcmos cultivar el ltalngo personal, pero esta­
mus st'guros 11ue todos los cinclstas y seguidores de esta acti­
vidad ngradcccr{lll nuestra decisión por cuanto es cosa 
nnturallsima qut• cada vez que se lee el fallo de uu nnevo con· 
curso o comentario de los films concurrentes al mismo la incóg­
nita de un nomhre hasta entonces desconocido produzca en todos 
un seutimtt'utu de curiosidad hacia In persona que para el lector 
se oculta tras aquel nombre, que de momento no es más que 
esu: tUl nombrt•. l.n significación y la frecuencia llegan a hacer 
Cnmilian•s para muchos los nombres ele los cineístas amateurs 
que alcuuznn la consagración, y ("ntonces la f:~miliaridad del 
nombre parece como si se cxtc.>nclicra a la persona, además de 
que se pt esentan oportunidades tle conocer la efigie tle aquellos 
cine!stns en sesiones pítblicas y en fotografías de reportajes. 
}>ero si entre todos los cincfstas amuteurs españoles y sus sim­
pntizantes fonnnmos lltHL comunidad correcta y cordial, -es ele­
m<:nlnl qu<• al llegnr uu mie tnbro nuevo, sen presentado. Y 
n 01·tto e1Nt: le inctunbe estn labor, que se dispone con sumo 
agmdo n cumplir. 

I'Ai'CUAJ. r.IARfl' J>I::REZ. - Iniciamos esta Sección, que 
nparte de este primer unmbre uo seg11irá orden preferl'ltte ni ero· 
nológicu nl~tutw, con un cene!sta de altura. Don Pascual Marín 
Pérez es Catt'drftticu de Uni,·ersidad y de la Cartera Judicial y 
ostenta el car¡:v de Gobernador Civil de Segovia, donde, natural­
mente, reside. Nació en Cieza (:llurcia} el 16 de junio de 1!117, 
1>or donde resulta que el eficiente grupo murciano de cine ama­
teur cuenta con un elemento que seguramc.>nte ignoraba. El señor 
;\far[n lleva publicados veintiséis libros y gran cantidad de ar· 
tículos en lns principales revistas jurídicas españolas y extran­
jeras, y e:. miemhro de varias Asociaciones del país y de fuera. 
Y además tll' todo c.>sto, tiene en gran honor figurar entre l:l 
familia de los cinefstas amateurs. Dice que es cineísta amateur 
desde los duce años, en que comenzó con una Pathé Baby. Ra 
tenido varius premios de cooper3ción, entre ellos la Copa del 
fo;xcmo. Sr. Gnhcrn3dor Civil de Barcelona, en los dos Concursos 
Nncionalcs antt-riores ni que acaba de celebrarse, con sus films 
Toros 1'11 Castilla y Ca:a de aves rapaces con bulw, ambos en 
~ mm. y en I'Oior. Tiene en provecto un documental en color sobre 
el Ejército de.> Hsp3iia. • 

JOSJ?: :11.a CARD()l'A PO~S. - ~ace en Barcelona el 10 de 
septiembre de 1006, y sigue residiendo en esta capital, calle Pe· 
layo, G:?. 'l'icnc un comercio de óptica y filma justo desde hace 
dos años. Su filmografla es la siguiente: Sa11l Bernat, 0/otio, 
!'tlcrcad<> andaluz:, Morisca y Al¡:o dE' Segovia. Los dos últimos 
han tenido :lledalla de cobre en el Concurso ~3cional reciente. 
El señor Cnrdona pertenece a la Agrupación Fotográfica de Ca­
taluña, de donde colegimos sus antecedentes fotográficos, ya 
presumibles en sus films, y no Jo decimfJS como dato negativo 
p<>rque, nfortunndamentc, el sc.>ñor Cardona demuestra poseer un 
pl<:no sentido cinematográfico. Filma en 1G mm. y en color, y 
prepara por el momento dos films que titulará Algo de Toledo 
y Romcrfa. 

Jl.AN l'AI'llEVJJ.A NOC~L'ÉS. - He aquí un ciuc-ísta joven 
y ya prolífico y cuu :\ledalla de- houor. Nacido en Barcelona el 
30 de octubre de 1921, reside también aquí, calle Bellafila, 5, 
tercero, 1.• Hm¡>lcado c.>n seguros, además de la afición cineís­
tica cultiva también la excnrsi<'>n y el canto. rertenece a las 
dos enl!Clades hnrcelonesas, Agrupación Fotogr:.fica y Centro 
8xcursiunista, y en ambas es miembro de )unta de las respec. 
tivns Secciones de Cine Amateur. Cultiva el género d<)CUmental 
y esporúdicnmente la fantasfa y ~1 arg1nnento, en S y 16 mm. 
Filma desde 1\);)/í (el mes dl· julio, concretamente, o sea dos 
años justos} y lleva realizadas y premiadas entre lcls concursos 
de ambas entidades nada menos que once películas: La llall 
Ferrcra, Cat·~ols, Scrnwla, Lo pusiaua indiscreta, La Cer. 
danya, Ordcsa (ésta en colabornciim con la señorita Nuria Arissó 
debiendo aclarar que el señor Capdcvila es soltero), Orfeons ~ 
1\!onLserral, Tic-tac de la ciudad, La carabina de Ambrosio. 
Drums (en colaburación cun G. Pérez Rius) y Scltml'lze. Esta 
itltima hn tenido Medalla de tumor c.>n el reciente Concurso :-\a. 
cionnl, con lo que queda el señor Capde..-iln consagr3do como 
buen cineístn. Dice que tiene en curso de filmación un documen. 
tal titul3do El Uobregal, y una fantasía-documental titulada 
Credo, éstn en bhmeo y negro. Y dice que también figura cutre 
sus proyectos inmediatos y permanentes el ap render, nprender 
mucho y trnhnjur cada dfa un poco mejor. No dice si también 
figura entre su~ proyectos inmediatos e l casarse. 

FEDERICO TORRES CUESTA.- 1-iació en Illora (Grana.. 
da) e l :15 de marto de Hr..!l, el mismo año que el anterior, y 
reside en :.\ttílaga, calle Strachan, ií. Es industrial y ha escrito 
artículos para revistns de.> cinc :tmateur, ha ideado un sistema 
de siucrouizaciótl entre proyector y ma¡,rnetofón y tiene patentado 
un aparnl:o l>nra salas de recreo o ferias, que mediante la intro· 
ducoi6n de tln ll moneda proyecta en el interior una película SO· 

nora, sin necesidad ue manipulación alguna pan1. el pase si· 
guiente. Fi lma tlesde 1950 e.t1 ll mm. documentales de tipo 
religioso y rantnslas musicales. En 1955 tuvo la Copn Regional 
por Antlnlucla en t'l Concurso Nacional, con ,Semana Santa JUQ· 

lagtu••ia, y en 195G volvi6 a tenerla con Momento musical.. Nos 
dice que no ha podido concurrir al Concurso Nacional de este 
:uio por no diRpoucr c.>n el mismo de proyector sonoro mngné· 
tico de H mm. y t>stnr tudas sus películas sonorizadas por b3nda 
magnética incnrpnrada en la misma película. (Estas películas 
se titulan Mallorca ct~ bcmdeja, La barrera de la l'dad, ;\tdlaga, 
Aqul J>arls, Sevilla artística y Granad11.} También nos pide pu· 
bliquemos que busca Sl.>eio para fabricar en serie el aparato 
que antes se ha citado. 

JOSB ~f.a DE DI~LAS Y DE \"IGO. - Este cineísta es muy 
nuevo. Debutó en el Certamen de films de t:xcursiones y viajes 
reciente, con La Isla lguorada, y por cierto se llevó el premio 
al mejor film entre los de debutantes. Con mesura que le honra, 
no quiso exponer este su primer film, tercera medalla de dicho 
certamen, al riesgo dcl Concurse¡ :-=acinnal. Nacido en Barcelona 
el 21 de noviembre de l!llH, reside en la misma ciudad condal, 
Pa.qeo de Gracia, 2 y ejerce la ahogada. Pertenece a la Sección 
de Cine A mnteur u el Centro Excursionista de Cataluña. Pre· 
guntado acerca de sus proyectos para e l futuro eineístico jn. 
n1edinto, nos dice que son varios pero que ninguno ha tomado 
concreci6n por ahora. 
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PEROGRULLADAS EN TORNO AL GUIÓN 
(Tiir11e de la p6g. 17) 

La inspiración del momento no es previsible. Creemos que 
otra de las cosas que diferencian el cine amateur del pro­
fesional es precisamente esa libertad de hacer cambios in 
situ sobre lo previsto. 

• • • 
¡Cuidado! X o neguemos el auténtico valor intrínseco 

del guionista. Pero el valor del guionista está relacionado 
con el del director. El valor de un guión sube o baja se­
gúu el del realizador. Son \·aJores inversamente proporcio­
nales. A mejor realizador, menor influencia dc.l guión. 
Imposible, pues, dar m1 valor concreto preYio a llll film­

papel. 
* • * 

Claro que toda escena se puede describir l-iterar·iameutr. 
Pero a pesar de tod()¡; los ge11iales escritores habidos y por 
l!aber, viejos y jóvenes, ninguno es capaz de traducir en 
palabras la cxprcsi vi dad i1rstantá11ea que nace en la pan­
talla del choque de dos planos consecutivos. Que esto, y 
nada más que esto, es el cine. 

·~ ., * 
Desde luego, un escritor puede describir la form.a. Pero 

el valor de esta descripción será únicamente en tanto que 
valor literario capaz de hacérnosla comprender, no valor 
de la forma por s! misma. Uu escritor puede describir ma­
ra"illosamente uua escultura. El mérito estará en la na­
rración. Pero 110 por ello el escritor va a considerarse a sí 
mismo como escultor. 

• *. 
Por detallado que sea un guión, la f~rma no C..."-iste en 

él sino literariamente, es decir, idealmente. Es una des­
cripción. El mérito de esta descripción no prejuzga lo que 
será el (ilm realizado. Es más, a -pesar de la detallada des­
cripción de la idea del guionista, cada lector del guión se 
imaginará el film (la forma) de un modo diferente. Sólo 
el [ilm realizado es COHcreto. Sólo el film realizado es la 
OBRA. 

"' * * 
Copiamos: cE! escultor no talla la piedra dando desor-

denados golpes para ver qué result~do obtendrá. El pintor 
no maneja lo:; pinceles con un afán indefinido de entrete­
ner el tiempo en combinaciones arbitrarias. El arquitecto 
110 irá amoulonando piedra sobre piedra en un inconcre­
to ... , etc., etc.•. 

Claro que no, claro que no ... ¡ pero lo que tampoco ha­
cen esos artistas es ir a buscar a un escritor para que les 
haga un guión! 

• * • 
A menudo las excelencias de los guiones son irreali7...-'l­

bles. Pero al ge11io guionista no le cabe la menor duda de 
que la imposibilidad es por culpa de la mediocre condi­
ción del ci11eísta realizador de turno. 

• • * 
Toda acti\·idad creadora empieza por la idea. Claro, no 

hay film sin una idea a expresar. El guión es la idea es­
crita. Por muy planificado que esté, el guión no es más 
que la etapa inicial de la obra CO~CRETA que es el film. 

d,a novela es una obra de arte i?rdependiente : debe 
ser leída. El drama es también una obra de arte inde­
peudicnte y •puede ser lddo y representado. Las notas 

l'obn· la 1111c!>ta c11 ~"nna ll<l SMI 1111a <1/>ra rft• <lrlt' iud<'­
pcHdit•Htc: un tkh~n St·r kitla:: ; :;on d intcnncdiario 
entre el clr:tma y la r~pn.:c;lntadón l'Scénicn.• 

cE! g-niún l'ÍIIllllatog•;'tfil'<:l no t'S 111111 obra dt• artr ill· 

dcpt•udit'utr : nu lkh~ Sl·r leido ; es d elemento prcpnr.l­
torio de la obr,1 tlt· arte film.• 

•Film es lllltl tlhr,¡ tft •lrt.· illdt'Pt'llllinrl<'.• 

( DcfinidmH:s de hl Expn:;ición lnlcrnacional Cin~­
matogrúfica dl· 1\11:1, Hal~ ¡ l\l u, Bcrua ¡ 111 Ir•, Zu­
rich, y l!l-17, Htns~l;lS, y editadas en el libro «l.l' 
Cim:mn•, Ediciones Hulbdn, l!til.) 

• * 
Todns estas perogrulladas a granel echadas a voleo, 

si u prc-..io g11 i<Su. tienen también su final feliz, sn ¡wro­
grullada-colofón : el dncísla -.•t•rdad es también guionista. 
Trabaje como lrahajl·, qnk•ra 11 no, o bien proyatcl allft•s 

o dnborn dt•sf>ut's, que csln a nadie le importa. J\clividad 
intclcctnnl al fin. llncna o mala. T'cro :tclividad inlcleclnnl 
no exclnsivtl del m ero cindstn-papcl. 

D. GIMÉN EZ BOTEY 
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EN BUSCA DE LA CÁMARA AUTOMÁTICA 
I.n crn dl'l autononticismn total, o casi. parece que también 

ha t•utrudo 1:11 el campo del cinc. J,a idea de dotar a los n[icio­
uados de np.uatos en los quc ba~tc, l>:tm iuopresiouar correcta­
mente, cucuadrar por el visor y apretar el gatillo, conoce uua 
renovada vida. Decimos renovada, pues ya datan de muchos año.; 
las uwtoc:ímaras equipadas con [utc)mclros eléctricos acoplados 
mils (J meuo:; automáticamente a lo~ uhjetivos. Uecordemos la~ 
Eumig cutre las primeras (1936). 

Hn lns 11ucvas versiones de c{ouoaras autnmáticas se aspira 
nntura lnu:ntc a mfos. Bl'/l & Ilow1'11 ht< presentado Stl modelo 
200 H l\, con cnrgadores para lG mts. (tipo 'Magaziue) y cou ci1oco 
velocidades, cnya novedad consiste c.'ll que vn dotada de una cé­
lula íotut!l(•ctrica que rc¡tula automáticamente el diafragma del 
objetivo siu interveuciún del cindstu. l.a intensidad luminos:o 
rccihida 1>nr la célula es transmitida a nn minúsculo muturcito, 
alimentado por pilas, el cnal abre o cierra las laminilla~ del 
diafral{m:l sin necesidad de ninguna maniobra. 

Bl con~trnctor ÍTancé~ de In r. n S anuncia también un nnc,·u 
tipn de c{omara, la A 11lomatique LD!i, en In cual asimi~mo e! 
diafra¡:-ma es regulado por ctlnla fotoeléctrica. En el disparador 
e l cliafra,:rma se abre o se cierra ha~ta la mrtlicla proporcionatla 
por In excitación de la célula íotoresi~tenle. En e l caso de que 
durante In impresión ele 1111 plauo, la luz enmoiara de in tens idad, 
basta cjcrC'cr otra presi611 sobre el disparador para que e l nuevo 
va lor ele luz modifique el din[rngma. 

La s~1lnción clásica de las cl!lulas fot()eléctricas acopladas se­
mianlomñlicamente a los objetivos, es adoptada cada vez con 
m!.os amplitud por las mejores marcas, tanto enropeas como ame­
ricanas. Entre las primeras, la ya citada Eumig, pionera del sis· 
lema, anuncia un revolucionario modt-lo de cámara en 16 mm., 
la ClG, In cual va equipada de un objetivo normal no intercam­
biable cuyo diafragma es solidario del mecanismo regulador de 
la célula fotoeléctrica. La novedad de:: est•· singular modelo con­
siste en que la torreta portaobjetivos va equipada con dos com­
plementos ópt icos q ue pueden situarse dc::lante del objetivo, 
trans(onnfondolo, a vo1un tacl, en u11 ),(ran angular o en 1111 telc, 
soluc i6ol indudablemente de una gmn eficacia y economía. 
· Otra mnrca que continúa fiel al si~tema de célula regulador:~ 
e~ la Nizo, con su ya famoso modelo Heliomatic, equipada con 
portaobjetivos de platina deslizantt• co11 dos objetivos acoplado.; 
a la célula fotoeléctrica. 

Entre las marcas que han presentado también modelos dotados 
de céhtln, destacamos la alemana Bauer en su modelo 88B y la 
americana Keystoue, cuyo dispositi\·o de cC:Iula es intercambiable, 
fuucionnndo con el principio Enmig, o sea que hay que poner 
en concordancia la aguja del microampcrímetro con una señal 
\' isible dentro del visor. Este disposilivl' intercambiable es el<:· 
hido a la cnsa Elgeet, denominado hloc c(;lula-objetivo AUTO-EX 
(Ul de 12'6 tnm.) , con jtuoto que seb'l'on pnrccc puede aplicarse ~ 
otras cámaras de 8 mm. 

DISOLVENTE SELECTIVO PARA LA LIMPIEZA 
DE PELÍCULAS SONORAS 

La Compniiía Du Pont acaba de lanzar al mercado un nuev-> 
disolvente selectivo que limpia las pellculas cinematográficas 
sin afectar la pista ~ouora magm!tica y es al mismo tiempo más 

f'c•gum y m:Os eficaz que los disolvc:ntcs empleados hasta la fe­
eh¡¡. lll nuevo producto se vcndt:rá háju • la mn1·ca regist rada 
• Freun• 'l'JI y es el priml'TO de tod:t uua serie de disolventes sc­
ll'divos <•ue producirío la citada cumpaliía norteamericana. 

gn lus ensayos de laboratorio, rcnlizaclós iutencionahneute tn 
cundiciones más rigurosas que la,; encontradas .e11 la prúctica, el 
<hsolvente «Frcon• 'fF limpia dicrozmcnte la película cinemato: 
1-(r:'ofica de mu¡,'Tc y aceites acumulados sin afecta r. lo míos noluimo 
1¡¡ de l icada brU1da sono•·a u la película uoisma. Otros d isolventes 
ntil izarlos eu condicioncl! idénticas t ienden a separar la p ist ,\ 
sonura de la hase de la película :~ rectando su ad l~e!? ióu , lo que re·, 
snlla c:tsi siempre un enojoso desprendimiento de la pista 1\1 
poco tiempo de l impiadn la película para su proyecció,·o. • 

NUEVO FILM KODAK DE 8 mm. 

Con el nombre de J'anatomic-X, la Kodak francesa anuncia 
la roparicióu de una nueva emulsiún en 8 mm. Su rapidez cst{l 
establecida, con luz de d ía, en :!(¡ ASA y en 20 ASA }>ara luz 
artif icial. Esta rapidez conjuga una a lta clcfinici~n q ue permite. 
cnns iclcrnble ::un pliac i{m l!n la panta lla , un b ien equilibnodo pan­
cromatismo y u na ¡,•ran lnti tn cl de ¡>ose. Completa n sus c ualicln-. 
drs, scg(m la casa Koclak, uun nueva tona lidad muy atractiva. 

El film Cinc-Kodak Pnnatomic X es p resentado como e l {ilm 
en hlanco y negro especial para la f>rima.,era y el "erano. 

UN TELEOBJETIVO GIGANTE 

Construido por Erco11a Corpomlioll, el objetivo Astro Fcnr­
bll!i es ou1 super teJe para acopl:w a cámnras <le lG mm . que al­
canza una distancia foco ! d~· dos 111Ciros, lo <¡ue representa, res­
pecto a l ul1jetivo normal 1111 l\llln('nto de la imagen de m oas doS· 
C':cntas veces. Es decir, rcgist r:1 una escena distante doscie11to.; 
metros de la cátuara como si (•sta estuviera tan sólo a un metro. 
l'asi un modelo especial para films •ventanas indiscretas•. 

NUEVO FILM EN COLORES PARA EL 9'5 mm.: 
EL " PATHÉSCOPE COLOUR FILM" 

Son bastantes los revendedores de nuestro país q ue con todn 
suficiencia han dictaminado y:t la muerte del 0'5 mm. No va­
mos a rebatir aquí esta opinión interesada q ue podrln parecer 
a nlg unos partidista. Eswdísticns d ignas de crédito, basadas en 
los met ros que impresionan los nnwtcurs españoles , nos dan los 
~iguicules datos: 9'5 mm., 40 %; 8 mm., 85 %; lG mm., '.!5! o/o. 
lo;gtos porcentajes se refiereu a duración de proyección, ya q ue 
nv sería leal establecer porcent:tjes sobre metros, pues el 8 nun., 
pur su menor paso, podría pnrcccr perjudicado en el computo. 
Hn concreto es que tenemos 9'.; mm. por muchos años a pesar 
del empuje propagandístico dt: los otros pasos de aficionado. No 
sólo aparecen en el mercado nuevos modelos de aparatos, como 
la motocáruara Lido y lus proyectores :\fonaco, sino que, en cuanto 
a emulsiones, ahora ctecibimos de Inglaterra la bneua nolicin de 
haberse ianzado al mercado un nuevo film en colores 9'5 mru.: 
E t Palhéscope Colom· Fi/111. l.os adeptos de este paso, que ya 
d ispo11e n de Kodachrome clcsdc hace a ños, verán a mp liado su 
campo ele e lección con este nuevo [ilm en colores q ue, según 
nuestras noticias, es de l;1 eluse de peücula a capas conten ieudo 
los copulautcs que dan origen n los tres colores azu l, amarillo 
y magenta cuya mezcla reproduce los colures de la naturaleza, 
t!S decir, se trata de un sistema semejante al Agfacolor, Gcvacolor 
y Ferraniacolor ya conucidoto. Sahido es que el Kodachrome no 
continene copnlantes en las tres capas de emulsiones, por lo que 
el procedimiento de revelado es muchu más largo y complicado. 

El Pathcscope Colowr Film será revelado por los laboratorios 
Pathé de Criklewood, l.oudres. 
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HA Y DOS CLASES DE GUIONES: 
EL LITERARIO Y EL TÉCNICO 

Durante estos últimos meses hemos recibido y·arias 
carlas de jón.:ucs culusiastns del cine que u~s piden. prcc~­
siones de cómo se escribe un g ttióu, es decrr, su disposi­
ción sobre el papel. t\ sí, a secas, GUIOX . A traYés de estas 
simpáticas misivas, llcuas. de enlusiasm?,. vemos que se 
~mela bastante floji llo ele tdcns cJm·as, bas1~as , cl~l papel 
e ue en el l'ine representa el autor de uua tclea fllmable, 1
scrila en {unna de g uión /i t.cra·rio, y el cineísta, couw 

:utor del film, a cuyo cargo corre el g nió11 técnico, cl plm1 
de trabajo, la filmación y el moutaje . . . 

Corrcspo11Cliendo al deseo de nuestros amables peb CIO· 
narios, ctanws a contin uación las explicaciones que de 
gu iÓI~ literario y guión_ técnic~ nos p roporc!on_au P. Bo~·er 
y P. FaYeau eu su encJclopeclta .Arte y Tecruca del Cn1c 
Amateur•. 

GUIO.\f LITERARIO 

Se llama guión literario a la exposición del te~a de u11 
film. Como su nombre indica, 110 es 1111a obra cmemato­
cmífica. Por su parle, el cdecoupage• (guión técnico) es 
~na obra de técuica cinematográfica. 

Una novela o una obra teatral pueden ser tomadas 
como guión literario, aunque no utilizables inmediatamen-
te para la realización. . 

E l tema o la obra literaria elegidos deberan pasar por 
una primera adapl(']ción para que puedan ser real izables 
cinematográficamente. E l n:sultado de este arreglo es lo 
1 1 · · l' t · e tocla·da no es utili­que coustituye e g n10n ~ eran o, qu 
zable para la toma de v1stas. . 

1 ' En concreto, gu ión literario es el relato o la expost­
ción del Le111a aunque comprcuda ya todos los detalles Y 
todas las peripecias del asuuto, expuestos por stt onlen, 
pero sin clc:lallcs técnicos, ni desglose Cll Pla11os. 

Del a uión literario el cineísla coucreta ya la cstructy_a 
C!efiniti~a del fi lm en form" de guión téCIIico. Toda\'la, 
~nles de filmar, se trazan los plaues de tr<Tbajo que so¡1 
reagrupaciones de los planos por orden de lugaL _ . . 

En la redacción del guión literario se neces1t a la uuagt­
nación del autor o el conocimiento a fondo del lema tra­
tado. 

Para la redacción del guión técnico se necesita el cono­
cimiento de Jos recursos cxpresi\'os de la técnica einemoto­
gráfica. Para el plan de trabajo se uecesitan dotes de orga­
nización, de orden y de método. 

GUION TECNICO 

El g uión Lécuico es un documento que describe el film 
plano j.>or plauo en orden normal ele desarrollo del tema. 
Se presenta generalmente bajo la forma de un folleto en 
el cual cada página está divid ida en columnas para de­
la llar en ellas : 

El númen.> del plano. 
La duración ~11 segundos. 
La técnica utilizada : da:;,• d~: plano, ángulo de la loma 1 

movimiento de la dllnar,t, accesorÍilS de objcli\'OS, sig-­
nos dt• punltwl'iún, trucajes, cte. 

La clcscripdón o la intlicadbn del decorado. 
La cmuut•mción de lo-; personajes y la th.:scripción o la 

indicad6n dt• sus \'Cslitlos. 
Dcscripcibn tk la adual'ión de los actores y <k los mm·i­

mientos de csct·na. 
El texto del diúlug(> o cld comentario y la dcs<'ripción de 

Jos ruidos; Jm; relaciones con la partitura musicnl. 
E l guión técnico l 'S, pue:-;, el film dorlllido sobre el pa­

pel y permite siu ctTur posih!(' el rodaje y el montaje. Es 
por lo lanlo un documento CJUC sólo el ri111'ÍsLa l'Stá cu 
condkioucs ele rcclaclnr con el máximo de posibilidades. 

El g uión literario es la primera fa!;e de la m::llc·riHliza­
ción de la idea. )1:-; ta fase es de libre it1spirución y su 
autor no está su.i t•lo rorzosamente a conocimicnlos cincllla· 
logrúficos. E u 0 1111 h iu, 1:1 redacción tlcl g uión técn ico de­
be ser tll'Ccsarialllcnlc In t1bra de un ciuctsla realizador, y 
su autor no está sn.iclo forzosamente a conocimientos li­
terarios. 

* * * 
Estas ddinicioncs son indudablemente simples. a uu­

que tienen la virtud de su claridad y de situnr cad<t 
actividad eu su sitio. Es decir. una cosa es el autor de la 
idea. desarrollada como narración literaria del tl'JUa, y 
otra es cómo esta narración literaria se desarrollará pltwc> 
a plauo en d fil111. 

Estamos acoslulllbrados a oír hablar y a leer c¡uc lo im­
portante en la producción cincmatobrráúca ~:s el g-uión. 
Sólo se habl.t del g-uión y nada má~ que del guióll, peJ·o, 
como ' 'emos, existen dos clases ele guiones, cada cual con 
su misión l'SpecHica y su importancia dentro <lel proceso 
cn:ador dl• un film . !'ara 11o~olros el g-uión por aulouoma­
~ ia es el :-;q~uiHlo, es decir , el que hace el cincista , el que 
deta lla el lema plano a plano, el qne resuelve cinemato­
gráficamente los problemas expresivos del tcrua. ~No hay 
btteu (i lm sin un buen gttióm, se dice, pero se rdiercn a 
que 11 0 hny buen film ¡:; in 1111. buen te111a. Esto es verdad, 
11cro lo es toclavín m{ts que no hay buen {i lm si n 1111 hu en 
Jl/!llltl'tlllliCIIIO Cill l'lll!lfOgráfico del tema literurio. n1 
g-uión literar io es verdad que ya establece el orden y la 
i111portn ncin de las escenas del film, pe1·o u o los rcsucl ve 
cinema tográficamculc. •Juan se dirige resucllamcule a 
Pctlro y le da un tremendo pnñetnzo en la manclibula qttC 
le hace perder los sentidos.• Esta frase expresa en el 
guión literario lo que debe representar la escena. No es 
necesario mfts para la completa comprensión de la misma. 
Pero esto no es el film. En el g-uión literario no se especi­
fican los planos en que deberá descomponerse la escena 
para su mejor efecto cincgráiico. Las soluciones puecleu 
ser infinitas y es el cincísta quien busca la más idónea ·a 
la atmósfera propia del film y a la importancia que en 
el conjunto del film debe tener tal escena . P uede resol­
,·erse en un solo 'Jllano general, largo, o en varios p lanos 
medios cortos, para tlar más \'iYacidad y dramatismo. Esto 
es lo que debe quedar reflejado en el guión técnico tlc 
una manera precisa. Ahí no valen vaguedades descrip­
ti,·as. Hay que resol11er con planes que sou imágenes 
concretas. En el g uión técnico se hace cinc ; en el lite­
rario lo que pri va es explicar el lema. 
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Distancia hi perfocal, 
profundidad de campo 

y profundidad de foco 
Dcm carlos F. ll ncrtnR, tic Vi~o . uos dice que hace poco tiem · 

po que posee una c(nuarn y que cu el fc¡llcto técnico q ue acom­
paJin n la misma se hab ln de dislcmrin hipcrjocnl, proj11ndidad de 
camPo y projuuclidurl dcl joro . y s i bien le parece entender el 
sigu ificado de cada cc>ucC!pto, l;e hnce un lío cou los tres, pero 
q ue com() e~ ('Scrupu loso en. s u ij cosas, q u isie ra ver claro e n todo 
e llo. 

- Respuesta: No sé s i vamos a conseguirlo. Por eso a n tes 
de ¡>asar adelautc cou las cxpl icaciones té en icas de cada uno de 
los lcm:~s que nn>~ 1\Uiicitn vamos a in tentar eu primer té rm iuc¡ 
uutt cxplicacióu simple de sus efectos. 

Disltwfiu l•ipnjocal cs la distancia mús cercana posible, para 
una determinada ah~rtum, cou In cual tenemos enfocado el infi­
nito. F.s una fonu:t persoual de hacer comprender lo que es la 
distancia hipcrfocal. Veamos uu ejemplo: Si a una abertura de 
f. 3'5 nos dicen que la distancia hiperfocal está a 6 metros, quiere 
decir que no tenemos necesidad, para tener enfocado el infinito. 
de re¡::ular el objetivo sobre este punto, sino que nos ba><ta 
regularlo ~obre 6 metros. Esto, ¿por qué? Pues J>Orque regulando 
sobre G metro~ teuemos enfocado, justo, el infinito, pero, adcmJs. 
¡:ranawos foco IHtcia acl<'lante. En este caso hasta la milad de esto« 
6 metros. n ~en 3 metros, co!;a que no hubiéramos obtenido de 
rc¡rular t'l ohjeth·o sohrc infinito. En cinc es importante conocer 
<'1 mecaui~mo de la cli!1t.'ln<'ia hípcrfocal. sobre todo al filmar en 
plan de reportcm, pues con su práctica no desperdiciamos las 
condiciones 6ptic:ts de nuestros objetivos. ::llás claro: en cine 
casi 111111Cu se lifuc t'1 objclivo eujocado sol>l'c el siJ[liO iufinifo. 
pues bnsta, parn tener -'nfoc:•d:ts las lejanías, hacerlo sobre la 
d istancia hip('rfocal. (Cinro, todo esto si es que por necesidades 
artfsticas no se huscm1 efectos especiales.) Para cada abertura, y 
para cadn distnncia focal , hay una distnncia hinerfocal diferente. 
En la práctica se en1p lean unns pequeñas ta l) las que es conve­
ll iente llevar con la c{un<~rn. 

Y a ho m VD 111 0~ con In explicación técnica. 
F.mplaznndn la 1\upcrficie sensible en el foco del objetivo, teó­

ricamente, sólo los puntos situados en el infiuito deberian dar 
sobre ella una ima~en nítida. l\n la práctica. dado que el círculo 
de difusión es siem¡>rc m:í11 pequ~ñ~' que el l!rauo de la emulsi{w 
y que ésta tiene cierto espesor, se obtienen imágenes nftidas de 
puntos !lituano~ descle el infinito hnsta cierta distancia del obje­
tivo, llamada distaucia hipcrfocal. 

r.~• propiedad de estn distancia es tnl que el círculo según 
el cual la pl'lícula cmta el conu de los rayC!s emergentes tiene un 
diámetro justamente igual al grano. Esto explica que la distancia 
biperfocal sea tanto más cortn cuanto menor sea la abertura re­
lativa, ya que en l.'ste caso las nberrncione:. están mejor corregi­
das y el círculo de difusión es más pequeño. En partil.'ular, la 
distancia hiperfocal nnmenta cnnndo aumenta la distancia focal. 

Se demuestra que cunndo un objetivo ~;e enfoca sobre la dis­
tancia hiperfocal todos los témtinos están nítidos desde la mitad 
de esta distancia hasta el infinito. 

F2 
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Bsta propiedad et' utilizada en los objeth•os de foco fijo. 

Pro!rmdictod de ca111po 1'5, simplemente, los limites de la zona 
que, a una aberturn dada, aparece perfectamente a foco. Estos 
Hmites crecen al disminuir la abertura. Enlre Jos aficionados se 
dice mucho, erróneam<'nte, que cuanto más se cierra el diafrag­
ma más el objet ivo ctela!la , y no es eso correcto. Cuanto m~s se 
cierra el diafragma mfls cosas nparecen detalladas en p rofundi· 

dad, mús crece. la zona en que todo aparece nít ido. No hay m(1s 
dclnllc, hay m:'ts detalles. 

I.a explicación técnica nos d ice que colocando la superficie 
seusihle a una distancia dada del objetivo y desplazando uu 
punto lumiuoso desde el infinito hasta las proximidades del ob. 
jetivo, su ima¡:<'n aparecerá primeramente desenfocada hasta que 
a partir de cierta distancia se vue lve nítida y continúa siéndolo 
mientras el punto se aproxima, hasta que por último vuelve a 
desenfocarse a partir de una distancia más corta. 

A la zoua de desplazamiento del punto-objeto en la cual la 
imagen uo cesa de estar enfocada se le llama profundjdad de foco. 

Hsto es debido al hecho de que el círculo de difusión es más 
pequciio que el !{rano y a que la emulsión tiene cierto espesor. 
gl ohjcto puede desplnznrse entre ciertos límites en los cuales 
el círculo sel{tíu el cunl In película corta e l cono de rayos emcr. 
gentes sea más pcquei\o que el grano, lo q ue explka que la 
profundidad de campo sea mayor a medida q ue la abertura 
relativa es mús l>equeiia. La profundidad de campo dismin uye 
al aumentar la distancia focal ele los objetivos. 

S iendo d la cl istancin h iperfocal y L la d istancia teórica de 
ClJíoque, 

d L el l . 
J. l 1.2 y la profundidad 

d +J. d-L 
d' - J"2 

de campo e L2 - r.I 
2 d L2 

Projrwdldad de joco es la lolcrcmcia q ue, a u na abertu ra dada, 
tenemos para e n rocar u n pun to determinado. Las expl i caci on~s 
son pan•cidas a lns anteriores : el g rano de ht emulsión , e l cs. 
pcsor de ésta y e l cono de rayos q ue vau a fo rmar la imagen 
soure la película. Mirando por .el despuJjdo o por el visor réflex, 
vemos que podemos desplazar el objetivo a m1a parte y otr;t 
del e1úoquc teórico sin perder nitidez. Esta zona de tolerancia 
es la profundidad de foco. La profundidad de foco disminuye 
al numentar la distancia focal de los objetivos. 
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Turistas extranjeros 
en España 

Un ruego a la Dirección General de Aduanas 

La Dirección General de Aduanas ha remitido a 
los dis tintos Adm inistradores de las mismas en Es­
paña tm a circu lar por medio de la cual aclara y 
concreta la aplicación de fra nquicia a las merca n­
cías y efectos conducidos por los turis tas extnm je· 
ros que Yisitau España. En el detalle ele los efectos 
usados propios de viajeros, que se incluyen en di­
cha fra nquicia, figura un aparato cinematográfico 
co11 Pelfwlas hasta ocho m-ilímetros. 
~o nos explicamos esta extrema limi tación a una 

sola de las tres anchuras de pelícuJa utilizables por 
el cineísta amateur. Es muy sensible que un ex­
tranjero poseedor de una cámara de 9'5 o de 16 mm. 
para su uso personalísimo como turista, no pueda 
beneficiarse de la franquicia de Aduanas, al entrar 
en España, de que gozará el poseedor de u na cámara 
de 8 mm. Con estas líneas elevamos a la Dirección 
General de Aduanas el r uego de que revise dicha 
l imitación, que seguramente no tiene más alcance 
que el de una inforn1ación no completa sobre la ma­
teria. 
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. Colección de libros de cine 
Dirigida II OJ' el Cine Club Monterols 

Editn dn 1101' EditOJ•ial Rialp, S. A. 

Primer in tento, serio y sistcmi1tico, de publicación en España 
de nua Colección de Libros dedicada íntegramente al cine. 

I.a Colección está !onuada por los libros de más categoría 
(técnica, artística, intelectual y moral) de toda la bibliografía ci­
nemntogrftlica mundial. 

Para su selección la J3Il3LIO'l'l~CA DEL CINEMA, de Del­
miro de Camlt, ha puesto a disposición de la dirección la totalidad 
de su fondo inestimable, que ha permitido efectuar un estudio 
completo y eficaz de cuanto se ha publicado hasta la fecha sobre 
el fenómeno cinc•uatográfico. 

La Colección 110 se especializa en uu tema determirrado, sino 
que abarca todo cuanto ofrezca interés para con el ciue. Para 
ello estará dividida en seis Secciones, a distinguir por el color 
de las pnrtadas: OBRAS GENEl~ALES, ESTÉTICA. Y CR11'ICA, 
HISTORIA, 'rf~CKICA, SOCIOLOGíA y ARGt::\lE~TOS Y GUIO­
:\ES. 

Los prim~ros títulos son : 

•EL tE:\Gt:Ajli DEL FIL~b. De Renato )!ay (\"icepresidente 
de la Asociación Italiana de Cine Clubs). Traducción y pró­
logo de jorge Grau. 

c\'ITTORIO DE SICA•. De Heury Agel (colaborador de las más 
importantes revistas especializadas de Francia y autor de nu­
merosos libros. 'l'raduccióu de Jesús Piqueras y Apéndice de 
Juan Uipoll. 

•EL CI.:-<E, RHDH.:-<TOR DE LA REALIDAD». De Jean D'Yvoire 
(ex secrctnrio de la F.I .. E.C.C., colaborador de «Tei~-Ciué» 

y de •Rndio, CiuénHI, THévision»). Traducción de ]osé Luis 
Gunrner e 1utrodtlcci6n <le Juan Ripo ll. 

•IN'l'RODUCCióN A LOS :PROlJLEl\IAS DEL CI:KE Y I.A JU­
VHN:I'UD». De J.eo r.unclcrs O. 1>. (del Subsecretariado de la 
O.C.I.C. para el cine infnntil). Traducción de :\1anuel Parés. 

<l'EOR1A Y TÉCNICA CINE)1ATOGRAFICAS». De S. M. Eisen­
stein. Traducción de )Jaría de Quadras e Introducción de 
José 1\f.a Otero. 

•LECCIO.:-<ES DE CINF.li!A'l'OGRt\.FfA•. De Y. Pudovkiu. Tm­

ducción de Alberto de In Hera e Introducción de José :U.a 
Otero. 

NO ESPEI\ ES LA NOCHE. - Germáu Loreute. Ediciones Rum­

bos. Barcelona. 

:\ucstro joven colaborador Germán J_orente ha visto prenúada 
su novela c:s'o esperes la noche• con el Premio Rumbos, habiendo 
sido publicada por J;¡ propia editorial. Del interés del libro puede 
juzgarse por los siguientes fragmentos del prólogo, debido a la 
pluma de 1'om(ls Salvador : 

•Si la escritura rué antes verbo y si consiguiéramos que lo 
escrito pudier::t ser puesto, como un micro-surco, bajo el cpick-up• 
para que volviera a ser verbo, de esta novela de Gcrmiill Lorente 
saldría un verbo sincopado, frenético, mitad sonido, mitad sen­
saciones. 
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Quiz(t la ~xplicnción l'St~ eu que casi In mitnd ele In novela 
trnnscturc t.•n un cnbard. ,.¡ .Hongo•, sede de una ¡1:utidn <le 
contrubnndistns. Y el ;mtvt, Cll'O yo, piensa l'll término:< ¡nusi~a­
k~. Si no, scrln imposible explicar c~tn~ frases sincupadns, t<UJl<'T· 
puestas, \'Crllf(IIIOsos, que tr:u;ci,•uden uo sólo a l;\ atmó"fct;t 
dl' In cbuitc», sino tnmbi~n al iutcrior y exterior dl' las propins 
y humanas S<'n><acimu•" dt· Jog protagoni,.tas. 

Es pot;ihle qut.· t•l alllOt haya qth.:ri<lo hacer o !'cguir un ritmo 
cincmatogrftfico, p<•ro le ha salido un ,·értigo delirante de tiOlll· 

do:., de onomatopeyas musicales. Es como una palpitación scu­
!.'Orial, erótica, onírica dt: alguien (!Ut• se ruo"icra cn una fuerza 
sin nombre y 11111 ralct:,.,, qnl' le llc\':lra de un lado para otro, 
entre b;mda~os y brc\'es atisbos de normalidad.• « ... Hay uu 
tercio final enlOquecedor, trepidante, donde las palabra:., lns pl'n­
s:unientos y la mí1si.:a juegan a una cncofouÍ;\ abs111dn, pcm con­
vincente. En t•fecto, si debe retratarse un estado onírico (o sen, 
delirante), ~stc llene que ser as!. No IJay otra esc;:~patoria. O lo 
que es igunl, Gcrm(m l.oreute IJa llevado la modentn técnica 
interpretativa dt• In novela a una simultaneidad ¡:erminnclorn­
nnrradora, a uu climax iutcmo-cxterno apasionante y fil'l.» 
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UNA JliSI'OSICION IMPORTANTE 

Ef. EST.HIO RHC:Ill.,\, l'OR Fl~, EL FC':\ClO:'\A:\liE~'I'O 

111·: lllS Cl:\ECI.UHS 

'l'~;\s d mak,;t;\1 prndUl'ldtt ,.n los cincdubs esp::uioles a miz 
de la ri~uw,.a t·qtuparaciím ul ¡4f¡;:IIIIC11 ck salas ¡>úblicas a que 
se les ~omctln t•n orcku n :111torizacil>n y ccnsurn de películas 
- ,. ~ulm: cuyn cuc,;tic;n dimos t·H OTRO C•"•:. núm. :hl-23, _t;ues­
tro" modesto puntn dt• vi~la . el :.\liuistl•rio de luionnacum Y 
'rudsnw ha dntlu 1111a Orden pnr la QU<' !11' regula d<' una nt(llH'ra 
cxprcs::t y cunlpn•uRivn l:t funci6u de lv:; cineC'lubs. 

Esta Orden lleva feehtc de 11 de mnt·zo de 11157 y ha sido pu­
hlicnda l'n l'l •lluktíu Oficial dd Estalle»> ele fecha 12 de abril. 
Sus punto>< nu'tt~ "ohn·salkntt•s MHI : 

el) Rt•cnnc¡c:imicntu eh- h función f!<lucadora de los cineclubs. 
h) l'mu\litul'icln le~al de lut; misuws. 
e') Car:'ll.'tt·r privado dt 1111!< ~csim1t>s. 
el) l'reac:ic'•n dt un lh·¡;:1Mru Oíici.:l tk L'o::tcluhs. 
e) Cla~ificnción pot <'cl::uk~ . 
/l ~Tínímo dt• socio~. 
.:1 Call/lc"cldcftr nf>t'dcJI ,., lcl Ct•nswa. 
Ir) ~~ utla {·conúmit-n. 
Dada la impurtam·i;• tlt• dicha disposictón oficial, creemos de 

intt·rés su n·product•ic'lll intq~ra : 
aEo> di¡;:na dt· tt·ncr l·n cuenta la aportaciún que, e1~ el des­

arrnllo de la cinunat<•¡!rafia, ~e efectúa por la» enudades o 
ill!rtiPaCitolll•s tkdicóld.t~ n ~u <:o;tudi~· y a la. ~ebida form~c!~n 
<k los •·.-pectadure~. Esta vocacwu cmemnt(lj!raf¡ca, cuya mtsu1n 
etlncatlora puedt• ser im¡>ortautt•, ~e JUSllfic:~ no sol~m~nte por 
lo qut' put·dt• rcpre,t·ntar t•n l'l eme como ane o tecmca, smo 
por el p11l\ihle contt·nidu hi!>tc'.rico, cultural y moral de la pelí­
cula. I'or dlu !lt· hace n~ccsario que el Estado fomente y pro· 
teja de una forma rt·gt:lar c~ta& acti,·idades, coadyuvando a In 
formación ,. dl~arwllu del estudto de la ciuematugrafía tenien­
do en cucitta, adcm{t!., la e'p~ecial importancia que este medio 
de difusic1n ticn~ c:n la formactóu cultural ~- moral de los 
puehloh. 

Para t'Stc fin, y c<>n la dehida garantía para que se cumpla 
el objetn dt:scado, se hac<' necesaria In creación de un Registro 
Oficial donde puedan llll'l'rthitl<t' todas las entidades que coad­
ytl\'an, en sus más divtr~os a8pectos, al desarrollo d~ la cinemn­
tografla , para que, al amparo de este reconocimiento oficial, 
pueda cuucrdersc la protección que se estime necesaria t>ara su 
dcsc:nvolvim icnto. 

A tal ohjeto pueden concederse determinadas facilidades en 
el aspecto censor teniendo en cuenta las características de los 
m icmbros qm• st• ngrnp:tn en las diversa!> entidades y asimismr• 
facilitar su tarea mediante ayuda de carácter económico. 

Hu consccutncia, para proseyuir la labor de protección de 
cuantas actividades puedan aportar un mayor perfeccionamiento 
en la téCJtit·a y ~:n el arte de la cinematografía; para encauzar 
debidamente la dcci!'iva influencia que la misma ejerce en los 
espectadores; para contribuir a resnh·er los problemas que el 
cine tiene planteados, y para cr¡,ar, en suma, un clima de interés 
hacia la debida formación dc minorías con vocación a un medio 
difusor de tan grandes responsabilidades, este :\Iinisterio ba 
tenido a bien ordenar: 

Aniculo }.o A efectos de la pre~ente Orden ministerial, se 
cvusiderarful Cine-Clnhs la!> Asociaciones constituidas o que se 
constituyan legalmente que, sin finalidad lucrativa mediante la 
proyección dt• pellculas cinematográficas en sesiones privadas, 
tengan por objeto contrihmr al mejoramiento de la cultura cine­
matográfica, de sus estudios históricos, de su técnica o de su 
ane, así como a perfeccionar su influencia en Ja formación mo­
ral de los espectadores y al estimulo del intercambio cultpral 
cinematográfico. 

Art. :2.o Se crea en la Dirección General de Cinemato¡:raiía 
y Teat ro e l Registro Of1cinl de Cine-Clubs, que constará de las 
siguientes Secciones : 

A) As<>ciaciones integrndns exclusivnmente por miembros ma­
yores de veintiún aiw¡;. 

B) Asociaciones cuyos miembros no sean de edad inferior a 
ht de d icciséis años. 

Cl Asoci~cion,•¡; cuya fina 1 idad permita form(ll· parte dc la 
mtsma a ~ocio;. de cualquier ~dnd (Cine-Clubs Infantiles). 

\rt. a." Sl r:1 n•qnisito preceptivo para la in~cripcióu contar 
ccm un mínimu de ;l()() sucios si ~e trata de Asociación que radique 
<en :\Jadrid " t•n Ba!l' clona; de :..'00, si radica en población de más 
de 100.000 hahit;tntcs, y de 100, en Jos demás casos. 

A 1 t. l." Con indt•pc•ndt:ucia de las calificncioues de las pe lícu­
la~ naciuuaJc.·~ v t,•:\tJanjl:'ra:, t-l cfcctn~ d4: su e:xhihici,·nl cont~rc1al, 
la jllltta de Cl;tsificacicín y Censura (Rama de Censura) S In c ... 
111 isiún ;.uperiur dt• Ccm;ura, en su caso, estnblecer{m u~a cahfi. 
cacic'nt t•spt:cial cun ckstino a las I>.royeccioues de c.me-Clubs 
in~critos tl·n it·ndu Cll cuenta la espec1al naturalez.'l de estos y la 
Sección ;le: Rt·¡:lstro t'll que fi¡:ureu. La autorización gt:nérica de 
exhihicic'm de una película para Cine-Club no exime del pcmuso 
que <'n c:acla casn concreto d~ ~xhil?ició11 iucumbe _a la respc.;cttva 
Ddegacic'ln l'rm·mcial cll'l llltlllsteno de Informactóu y Turtsmo. 

Arr .. 'i." l.a llir~cciúu General de Cinematografía y Teatm 
prupundrá, dtntru de las posibilidadc>s presupu~starias, ayuda 
ccunc'nnica con car:tctcr d<' subvenciones o prennos, a lo:; C1n<·· 
Clubs in!l~ritus cuya labor se considere digna de tal protección. 

Art. fi.v l.us Ciue-Ciubs a que se refit're el prcc~dcnte ar. 
tie-nto, 5cr;'m uhjtto dt• muy cbpecial atencióu, a efectos ~e alllo· 
riznt•i(m ~ratnita para In exhihiciótt de películas pertcnectcntcs a 
l.t Filmutcl'a ~acional. También se procurará que puedau c>olll· 
lo ir pcllt:ula" n:timdns ele la explotación comercial, . y en t:mtu 
b exbilJicic'm no coutradi¡,ca derechos de carácter pnvado o un­
pliquc contrnvl•m·iúll de uormas legales. 

Art. 7." l.u!- <:inc-CluiJ8 que.: no Iignreu inscritos en el l~egis­
tm ofidrcl Rú lu pn<lrún proyectar pdlculas autoriz~dns para la 
e>.hibicióu cumcrcinl, sujl•tándose a lns disposieione:; gcucraks 
que:. rll(lll t·sta l'ln!\c de exllihición. 

Art. k.•• En t·asos excepciunalc:s, y (t efectos del artículo prime­
ro ele c!\ta Orclcn ministeriftl, la J>irección General de CinemalOb"Tn· 
fin y 'l'l·atru putlr:t di!\pt:usar d<•l re411isito de constitución eu 
iurtJHl de i\sl)l'Ínl'Íúu a ac.¡nellns Cine-Clubs constituidos o <.¡UL •~: 
cunstitny.m ut d ooeno Ul· CCHpuracicmes o de .-\5ocincioue5 lt:;:al­
mcntc n·cunucidns . 

Att. ll.•• l .. t A¡!rupaciC:.n o Agrupaciones de Cine-Clubs inscri­
ta• n ,.u vtz en d Re~iMru oficial podrán ser ubjetu de especial 
;wuda t·cuní•mica ,t$Í C()Jnu dt:l apuyo de la Dirección Gc:neral 
~~~ Cim·mnto¡:mfia ) Teatro, siempre que representen un sectur 
iutpurt.mtc de Cinc-Clubs, y eu las mismas dicha Dirección Gc· 
ncral t<·n¡;:a una Jl•prcst·ntación c•>n declividad necesaria para co­
noc,·r debidam•ntc ... u actuacic'm. 

Art. 10. Se .mh nz.t .. la Dirección General de Cinematografía 
y Teatro ll::tr;t dictar las normas complementarias y de ejecución 
de la ¡Jrbeutc: Ordt:n, pucliendn ,·ariar el nítmerv de sucio~ .1 

que st' refiert el anículo terct ro. 
.-\rt. 11. l'ur dicha Dirección (;eneral se propondrá dentro 

del plazo dt ~c1s m~•es, a cont;tr de la fecha dl' esta Orden, un 
lh•glamt·ntu de Cinc-Clubs.• 

1 .. \ FlO:UgRACIO~ ~ACIO~AL EX ::\fARCflA 

~cgún Rl' hnhín anunci:tdn, el día 13 de abril se reunió en 
:\(ndrid la Asamhka ¡:cneral integrada por Ja mayoría de los 
Cinc-Club;; l'spaitulc.::.. El objeto de esta 6ta era, en lugnr 
predominnle, la eleccic'm de cargos de la .Federación, según 
prcscrihlr. t> l l{c~lnnll'nto aprobado por la Dirección Genero! de 
Cincmnto¡:rafía y TI/otro. 

Componentes del Cineclnb Fas, de Bilbno, y del de San Se­
bastiún, cnmplicndn el cucar~o c¡ue por todos los Cineclul>s se les 
habla hecho en In ! Reuni6n Nacional, dierotJ cuenta de las 
g<:stiones llt'vadn;; n cabo desde octubre hasta el momt;nto de 
la Asamhlc•a. 

)faría Vicent11 Hal\tcrrecheu, lan querida pur todos los que 
tienen algo que ver con la tarea de los Ciuecluhs. dió lectura n 
la~o adhesiones recibidas, indicando que todas ellas iban acom· 
pañadas de la corn·spondiente documentación, sin la cual no st 
consideraba válida la presencio de la agrupación correspon­
diente. 

A. sugerencia de unn de lm; presentes en la Asamblea, la Co­
mi~>i6n gjecutiva, formada por los señores Aycart, Tena y Ce· 
hollada, decidió revisar esas documentaciones a fin de establecer 
1111 orden de méritos en las votaciones subsiguientes para la 
eleccilm de cargos. Votación que tertninó con la admisión en 
pleno d~ tudus cuantOti se hablan sometido a las prescripcionc> 
acordadas en ln convocatoria, es decir, de todos aquellos qut 
tuvieran la docurnentaciún completa. 

Pal'a una Fedel'ación Regional Catalam1 
B1 pasad~;~ día l:l de mayo se dieron cita en e l Cine Club )Ion· 

tcrols los diversos Cineclubs existentes en nuestn r~gi6u, con 
el objeto de cambiar impre~iones sobre s us respectivas activi­
dades y sobre la reciente constitución de la Federación Espruiola 
de Cincclubs. A diclw reumón asistieron representaciones de 
las principales ciudades de In región catalana, as! como de las 
d ívcrsns org:111izaciones radicadas en Ba rcelona. 
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Se· l<·yú un infurnu: c.lt- las reunione~ de San ~¡>IJastián y Bil­
lo;w, de la" que sur¡dú la ide:l clt•l nacimi('nto de b cit:1<la Fede­
racic'ln. ¡>n•ptwsta en :lladrid, en el transcurso de una remtión re:l­
lizada rcei~ntcatclllc. A ccmtinuación se leyú la Orden ministerial 
sobre Cin<"cluL!< del 11 eJe marzo del pre5ente año -que aparee~ 
~n e~ta>' mismas p{,¡:ina>- -y que \"il'ne a prnyecta.r una nuc,-a 
Jnz ~nhn• la problun{•tit•a eJe la5 mtsmas. 

!lacia la unión ¡:co¡:ráfica existente de hecho- entre todo:;. 
Jo:< Cinccluus catalaut:s, fué sugerida la conYeniencia de crear 
una Fcdcraciótt rt:¡:ional de dichos Ciucclubs, que daria lugar a 
una mayor untón y al nacimiento de una colahoracióu conjunta 
míts cfecti\"a de los mismos. 

Esta su~cr<.'ncia mt·reció la aprobación de lodo;; los asistentes, 
numhríutdosc una Conu,ión l'ncargada de redactar el proyecto de 
Estatutos de dicha Federación regional, que sl'rían discutidos y, 
t:tt su caso, aprobados en una nueva reunión que se cou,·ocará 
oportunamente. 

Curso de estmlios filmicos 
m Cinc Clul> San SeiJastiúu ha organizado un curso de es­

tudio~ Cílmico~, bajo l;~ orientación del lnstitut() de: Tuvc:.tiga­
cioncs y Experiencias y Centro !\acional de la OCIC, especial­
mente dedicado a la funnaciún d e cuadros d irectivos para los 
di,·crsus tipos ele a~rupaciones de cultura cinematográfica. El 
curgu tcudrú lugur del lij a l :!7 de julio. La matrícula, incluido 
el altJjnmit•n to (pensión com¡>lcta) en el Seminario Diocesano, os­
cilurí• a lrededor de los 1.~50 pesetas. Sin alojamiento, la matrícula 
serí• de :!50 pcsctns, cou dl!rl!cho a asistir a todos los actos del 
cur~o. EMe cmsu cstf1 autonzado y bendecido por el Excmo. 
y Rvclmo. scüor Obtspo de la Diócests. 

ACTIVIDADES DE LOS CINECLUBS 

CI::\ECLUB l'Ol''J'E\'EDJ<A. - 17 febrero 1957: CIJarlol emi­
gr<lllt<' y Crimcu y nuligo. 10 marzo: Demasiado :arde. :!-J marzo: 
Documentales inglcbes. 17 abril : K<·nucsst' blaiiC<l y La balada 
dt Berlín. :!l aLril : E/ silcu.:io es oro. 

CI);l~Cr.rR YI<:o. 13 marzo 1957 : Dcmt~siado larde (An 
dcla des grilles•) de René Clémcnt. 

Cl~ECT.UB UNIVJiRSITARTO DE SAL-\.."11.-L,CA.-Ciclo cHis­
toria del cinc•. Del 2:! de marzo al :!6 de mayo 11157. Las sesiones 
de este int<.'r<.'sa.nte cicln estún programadas con arreglo a los 
siguieutcs capítulos : Los orfgeucs (Sacimiet~lo dd ci11e, La 
liistoria ttcl cilte, C-umícrc, EL gra11 illéli~s y r·iajc al Polo); E11 
busw dct estilo: ct cxpresior~ísmo (un dibujo animado de Eruilt 
Cohl, Scwbras y El twudiurieuto de la casa Ushcr); Afiauza­
miculo del estilo: la.~ pcrsouaUdades (Metrópolis, de l,ntz Lang; 
La Tour, de Rcné Clair, y Nauouk el esquimal, de Flahcrty); 
El ge~t/o: CIJarlol (dieciséis filrus cortos de Charles Chaplin); 
Los gm11dcs gJucros dt~cmatográficos: d «westem• (El 1·cgrcso 
de D•·aw T':ga11, de luce, y La cnravamt del 01·egón, d e james 
Cruzc); t~o.~ ¡;rrnurics géneros cinematográficos : fa. co111edfa (U11a 
noclre en Aral>ítl y /Zt abmrico dr Lad·y Windenuerc, de Lubitsch); 
Los grande~ gt'ucros cfllCillalográflcos: lo cómico (films cortos de 
Stnn T,aurel y Oliver Hardy, Harry Landou, la Pandilla, Haro ld 
l)••ycl y ::l lax Lindcr) ; Los ldotos (j1•guetc del placer, p or Gloria 
Swauson, y Ole/o, por Emil j auuings); Fia det mildO y comicuzo 
.Jet sonoro (El liifunfo Matfas Pascal, de :?!,Ia.rcel L'Herbier, y 
secuenci<t de 'f'omrc!lla sobre M6jico, de Eiseustein) . Con mouvo 
de este ciclo, <.'1 Ciucclub Universitario de ::>alamanca ha editado 
un folleto con abundante texto y fotografías . 

Además, este Ciucclub ha realizado otras sesiones. l:na dedi­
cada a Elia Kazan, cou Pánico eu 14s calles y Pinky, y una con 
l'an Coglr, de Alnin Resnais, y El séptimo cielo, de Henry King. 

CI:'\E CT,U.U ::1!0::\TEROLS (Barcelona). - Ciclo de cine ame­
ricano. :!1! abril 19'.!7 : prueba privada de Lecciones de cinemato­
grafla, film didáctico producido por el propio Cineclub, con pre­
sentación a cargo de Fernando Loricntc. 5 mayo : Mr. Arkadiu, 
de Orsou \\'<.'llcs, y conferencia clntroducción al cine norteameri­
cano•, por Jorge Gran. 2 mayo: Colorado jim, de Authony :\Iann, 
y conferencia c~Ul'vos ,·alores del cine americano•, por Juan 
Ripoll. 2G mayo : La jungla de asfalto, de John Hustou, y confe­
rencia •Presencia europea en Hollywood•, por José Luis Gnarner. 

CI~ECI.U.B UN LVERSI'l'ARJO J_AS PADIAS DE GRA-." CA­
::\AIUA. - 8 marzo l!l57: L<l vida de .11aría, de Hernández San­
juán, y Et fomstcro, de \\'yler. 31 marzo : s,w/iago de Compos­
tela, de J. Rodríguez de Vicente, y Au délil des grilles, de René 
Clémcut. 

CfNE<.: I.UB UNLVBRSI'l'AlUO (Barcelona) . - 10 abril 1957: 
La ríl/ima opor lrwldad, de Lindberg, y Hombres i1rtn}pidos, de 
Ford. 

:\(~()JU 1•0'1'0 tl>-1·. Cl.l"B ¡O,·kdo).- Ill 5unnua lnhrnll· 
cional d•· l'im. lll'l l:l ,,¡ 1\l de maso l!l.il. Ptoy•·~:cicm<'l': ·r,,,,p,~>. 
11 bícltlll<. l'lltt> l'ICIII, l.r.·h·t.·i, 1-:1 camirw d<> 1<1 c'S/'•'1<111:•1. F,•,til•ll/ 
)f.n I./ud, r, M'CII.,nci.t~ ck /"clfiJit'rii•J sobr,· .\Trji.-tt, /.<1 1 <lhl' de 
i><Jrls, Ti< 11<1 .~in {'c111 ~ 0/illl('iaJa. Charlas: al're><'ntacic'•u tlt• la 
~t·maua., por jo,.: Antonio Cqlt:da: aFl cim· y la ~l'llh'>, put 
Ednardu G !{ten; • T .1 ic1< a. el pcn~amicuto y d llll'IISRJl' l'll ,¡ 
cinet, J>',r Yll"t"ntl A l'tnt·tl.t: cl.us nlüo:- ~n c:J \"Íne.·•, pur j,, ... .: 
.\utnnin Cc·p<·cl;t; o El lmmnr <'11 d cine•, por Juan .\ zcnna: l..t 
batalla dt la, im~J!tll< ,., pur Jo~~ Grañ.,na. Ademá" fu,·mn J>r<>· 
lCcladu" durant<· la ~1:maua v,trios documentales. 

CI:-\E<.'I.l B 1>1, IH'ORTO tl'ortugal).- :ll feutcro HJ57: fiJe 
&wtfl~lllc r. de Km¡:: 10 llli tzn: l;iullt'//(1 e' Rcllth'd, tk Castt:ll.t· 
ni; :H marzn · nr.tfl¡ o¡ ,, ·'•tl< sltlllll, de Rt.'ned"k: U ahril · ' '' 
<•'11)' ouf, de :\lanbt·wicz. :J,.. abril: 'flzt' ll"cl/, de P••pl:in y Ron­
se·; .; mnyn: Slc>rm ll"tlllting. d~ H.-i~lt't; L:l nuty•l: Le f'/<t/sh. 
de Ophlil~; l\J mayu: Qlttti d<·s orfh•rt•s, de ClnuJ.c•t. 

Cl::\l~ Cl.l'll DE lHO ::I!AlOR (Pottugal). -:!ti fcbn•ro 1\157: 
.lf<t /<'111111<' t'st jorml.f.¡hft. di! IJuuehdle ¡ :lü lllUI/.11: ll u/don.•, 
de Fl'lllni; :10 abnl : \"ínoldrl;<l, de l.ubitsclJ. 

TALLER MECANICO DE APARATOS 
1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 • 1 1 1 • 1 • 1 

iN.EMATOGRAFic'os· .. oÉ is: 9·5. 
1 • • • • 1 • • • • 1 • • • • • • • • 

· 'AiLLA~o-·sol.E·x·· EUMt&·. K.ao·A·K · 
• •• 1 ••• • •••••••• • •• ' 

¡SENSACIONAL! 

JULIO CASTELL S 
FfRlANOINA, 20 
Tft~FON O 3107 39 

BARCELONA 

lo verdadero solución poro obtener empalmes perfectos 
y duraderos en films de poso estrecho, negro y color 

e o L A e N A 
Pfdola en los buenos estoblecimíentos del romo. 
Es uno exclusiva de Cinematografía Amateur, S. A. 

RONDA UNIVERSIDAD, 24 BARCELONA 

1 
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El 16 mm. tiende la 
al 35 mm. 

mano 

Por J. M. a TINTORÉ 

Hemo~ lc!clu •·n la in tere~nnte .revista italiana CIKEl\'fA 
RIDO'l"l'O huju el titulo cBI 16 mm. tiende la mano al 35 ¡mu», 
una noticia cuyo contenido com;ideramos interesante para a lguuos 
empresnri(l!\ cincmatográ ficos de nuestro pa!s, y por en yo motivo 
vnmos a rCllToducir en estas columnas. 

"/fa tenido lugar en Rowct, la .'lsawl>lea de la Primera Corr­
jcrcuc:lcl /~con6wlc" tic/ Cinc Ttalicwo, promovida por - el Cí,·culo 
flaii<IIIO deL Ciucma. 

A le& ,·onfcr<'Hcia lw .1/do llevado 1m documento que res~<mC 

los tn1bajo~ •k la Comisió11 de Estudio. El documento se divide 
en cinco capltulos .:o~rcs[>olldlt'nlcs-,t án,;o-f>rrrolcmas de- orde11 
general: filtau::.wlhulo, produccióll, .tislribttc:i~n, programación 
y prolccci6n dd fnm uadot1at. 

Eu el capflulo ~obre el problema de la pro~tramación, el do­
CIWicnlo - r11lrc o/ros proyectos- fomutln la siguiente propues­
ta J><~m solucionar ltt alsis del Pcquet1o Empresario: "El Comit~ 
de Estudio ha rxaminado fa pr('caria .tiiuación del Pequetio Em­
presario, que se lr<JI/a obligado a sostener una fuerte competen­
cia co11 la lclt'visi6n y a ser alimeutado exclu5ivamente con viejas 
pctlcul<ts dt• ba5laules mios y además en 1m pésimc estado de 
couscn•ación. T;t Comité sugiere. como 1111a de las posibLes soltt­
cioues, la ad<lf>lacf6u de los peqttc!ios cines a la proyeccién de 
pcllculas de formato reducido. Tal so/tJción prcporciouaría al 
Pcqucfio Ewprcsario una dismi!lttción de gas/os'' 1~1t mejoramien­
to '" la progtamaci6u y ('11 l11s coudicloucs técnicas de proyec­
cióu.'' 

He aquí literalmente lo que publica nuestro colega CINE::II.-\ 
RIDOT'l'O de Ho1n:t. 

Desde luego, la solución que se apunta no es desatinada, antes 
al contrario, merece un serio estudio por parte de las empresas 
de numerosos cinematógrafos que, equipados con aparatos de 
35 mm., funcionan en muchos pequeños pueblos. 

Kosotros, por ahora, no tenemos el enemigo de la televisión, 
pero sí el aumento considerable de todos Jos factores que inter­
vienen en el lanzamiento de un nuevo film. Ello, natnralmcnte, 
redunda en el costo de l<>s alquih:res que, asimismo, han expe­
rimentado un lógico aumento. Ahora bien, en las grandes capi­
tales es posible neutralizar estos mayores gastos, pero no sucede 
lo mismo en los pequeños pueblos donde la densidad de su po­
blación apenas ha experimentado crecimiento en los últimos años, 
antes al contrario, en alguno de ellos la corriente emigratoria ha 
hecho descender su respectivo censo. 

Por ejemplo, si en 1910 el pueblo X tenia una población de 
1.500 almas, hoy al cabo de 17 años, tiene las mismas o quizá 
menos. Si de estos J .!íOO habitantes calcnlamos que iban al cine 
unos 300, hoy este número seguramente no ha aumentado. 

Entonces e l Empresario podía bailar en el mercado films de 
35 mm. por un promedio de 800 ptas., en cambio, hoy, con el 
advenimiento del color, ninguna distribuidora puede ceder su 
material por menos del doble de aquella cotización, dado el ele­
vado costo de cada copia. 

Como sea que la mayor ¡lnrtc de los nuevos títulos son en co­
lor, al l'cquclio Empresario se le presenta la dificultad de no 
pndl•r disponer clcl número de películas que precisa al afio para 
su continuo dcscnvolvimil•uto. 

El lfi aun. pued1: ;;cr la solución, pues muchos de los títulos 
que en paso normal son en color, pueden ser puestos en explo­
tación en 1fl mm. en blanco y negro, permitiendo con ello su 
cesión en alttnilcr por un preCio convencional que permita al 
Empresario defender ccouóu1icameute su negocio. 

En la misma revista CINE":\IA RIDOTTO, leemos otra intere­
sante noticia, que asimismo reproducimos a continuación, pues 
refuerza nuestra can1pa1ia en pro del cine de 16 mm. 

"Eu 1111a ba,·riada 1"0III<llla existen dos cines, 11110 cq1cipadc con 
p!·oyec/on:s de 35 mm. y el otro con apamtos de 16 mm. 

Hace 1mos dftl.<, los dos locales P•·oyeclaban la misma peU­
cula, Pan, :.mor y fantas!a, y mie11iras el cinc de pa_so 1wrmat 
rcgistmba 1111a C!llrada •·cg11lar, el de 16 mm. te11fa un.lleno com­
pleto . 

.¡ C 1ciÍI era el motivo Po•· el que e/. público preferí<t asistir al 
local de 16 111111.? 

Serrclllamcnfc, q11c 1<1 versión 35 mm. cte Pan, amor y fantasía 
ero cm base a u.ua. ~opta co•t cuatro a1i0s de inintenumpidos al­
<¡uilercs, myodll, con -iltm!membles mutilaciones, sonido defcc­
luoso por ntidos de jo11do, ele. (a1iadi111os 110solros, co1t1o ocu­
rre 1111tcl1as 'l!eccs c11 llltes/ros c/11es de. banio) , y, en ca111bio . la 
copia de paso rcciucido, estaba e•~ perfeclas cond iciones de pro­
yccci6u, imugcu clarfsima, souido perfcctl>." 

Meditemos, pu~s . todo lo expuesto, y a no dudar sacaremos 
la conclusión de que en efecto al !6 mm~ se le abre un amplio 
horizonte to>n d campo comerciaL 

.. 
.. 
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MAHIER 

.. 
FIL JVl S 

MAHIER FILMS 
Provenza, 21 S, pral. 

Tels. { 377386 
37 15 33 

BARCELONA 

Pone a disposición de sus clientes la 
lista de material en 16 mm. 

AFRICA BAJO EL MAR 
por SofiCJ loren - Steve Borcloy 

NA GANA 
por Renoto Boldini - Bárbaro Laoge 

JAPON BAJO EL TERROR DEL MONSTRUO 
ASALTO A LA TIERRA 
LA EMBAJADORA DEL AMOR 

po r Sofro Loren 

y en preparación otros éxitos mundiales 

---

( 
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UNIVERSAL 

/ 
El PAN-CINOR al lado de los equipos tradicio­
nales 16 y 9,5: CINOR 1,5 de 17, 20 y 25 mm, 
y TELE-CINOR 2,5 de 75 mm o 3 de 100 mm, 
es el ingenioso dispositivo que permite el 11t ra­
velling" sin desplazamiento de la cámara -
Asegura a todos los focos una nitidez igual 
a la que se conseguiría con los mejores ob-
jetivos- Por si mismo constituye desde ahora, 
el más completo CONJUNTO DE OBJETIVOS 
para equipar una torreta. 

Sobre todo si en los casos extremos, se le / 
adjuntan los objetivos muy gran angular (62") 

.e i n o r 1,9 de 10 mm 

/ 

y largo teleobjetivo (6 x) 

T ~ 1 , • e e e 1 n o r 4 ,5 de 145 mm 
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REPRES ENTANTE PARA ESPA~A: 

i Nuevas Emulsiones 
distintos Nombres! 

Películas para aficionados 
Películas para profesionales 
Películas para la televisión 

---

1957 

PE R UTZ PE R K 1 N E-U15 película reversible en 16mmodosde8mm, 
de grano fino, sensibilizada para luz de día. Garantiza la obtención 
de vistas de máxima nitidez y calidad al mismo tiempo 
que un doble rendimiento de proyección. 

PE R UTZ PE R K 1 N E-U21 pelfcula reversible en 16 mmodosde8 mm, 
de una sensibilidad cuatro veces mayor, con la graduación y los valores 
de color ajustados exactamente para luz artificial y televisión. 

PERUTZ PERKINE-N17 
el material 'universal para el trabajo del profesional moderno, 
paro fotografías de toda clase, con luz de día o artificial. 

PERUTZ PERKIN E-N21 
película especial paro trabajos con luz artificial y de·televisión. 

PELICULA POSITIVA PERUTZ DE GRANO FINO 
de grano finísimo, máximo poder de resolución, 
satisface las más elevadas exigencias para películas copiadoras. 

iLA PISTA MAGNETICA! 
Se suministrÓn por fin las películas estrechas provistas de banda 
magnética para sonoro. La aplicación de ésta capa irá 
a cargo del famoso Servicio de Inversión Perutz. 

Calle José Bertrond, 3 • Tel. 30 98 04 
BARCELONA 


